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» Nos, hemos detenido en buscar papeles y ea- 
M petar relaciones que den fundamento y razón 
» á nuestros escritos : trabajo deslucido, pues sin j 

» dejarse ver del mundo consume oscuramente 
»el tiempo y el cuidado; pero trabajo necesario» 
» pues ha de salir de esta copfusion y mezcla de 
»> noticias pura y sencilla la verdad , que es el j 

»alma de la historia.» ^^^ ' 

Soxis, Conquista de Méjico. 



^$Mid^^< 



A vNQt7£ el solo título de esta publkacion 
parece bastante para escitar la curiosidad ge- 
neral, es indispensable hacer algunas adver- 
tencias que aclararán el objeto y las particu- 
laridades de la obra qaé se anupcia. Nacido 
en La patria misma de Cabrera , contemporá- 
neo suyo, y separado del ex-caudillo car- 
lista por la diversidad de príncijpio$ políticos, 
creerán algunos lectores qué el espíritu de 
paisanage ó el deseo de vengar algún resen-* 
iirqiento deben reflejar en todas las páginas 
de la obra* Pero un designio diametralmente 
contrario me' ha llevado en su publicación. 
Desde el momento *en que el nombre de 
Gabireraiempeíó á llamar, la at^íicion gene- 
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ral, me propuse escribir su biografía, á fin 
de que los contemporáneos y los venideros 
conociesen con severa imparcialidad históri* 
ca al hombre que durante seis años ha te- 
nido fija en su persona la espectacion de 
España y aun de toda la Europa. Esta frase 
parecerá exajerada á los que no recuerden 
los artículos de tantos periódicos nacionales 
y estrangeros que en distintos sentidos han 
hecho memorable el nombre de Cabrera; 
á los que no hayan leido las célebres sesio- 
nes de las Cámaras de Francia y de Ingla- 
terra , que en los oportunos lugares de esta 
historia se compendiarán ; á los que no ten- 
gan noticia de las varias biografías que has- 
ta ahora se han publicado, algunas de las 
cuales ó son fabulosas, Q vagas, ó apasiona- 
das, sin que por ello dejen de merecer sus 
autores el aprecio y la consideración que bené- 
vola y profundamente les tributo. Mas sea por 
falta de datos, sea porque el frenesí de los 
partidos políticos no haya permitido juzgar 
filosófica y concienzudamente al famoso gmit- 
rillero que de oscuro estudiante llegó á ser 
el primer adalid y el mas condecorado per*- 
sonage del can^ carlista^ lo cierto es que 
una biografía veraz é histórica de GalHrera 
no existe. Algunos han descrito á un cau- 
dillo sanguinario y feroz, otros á un capitán 



áudas y afortunado, muchos á un ser fabu- 
loso y wbrenatural. 

^ Pero justo es ya que los contemporáneos 
juzguen coü exactitud á Cabrera, y justo es 
lambien que la posteridad conozca al hom-^ 
Inre que tan aUa fama se grang^ó por su 
genio y sus hechos de armas, durante esa 
encamisada lucha que vivirá eterna ^ en lá 
memoria de las futuras generaciones. Con 
tal deseo, que mi insuficiencia no podrá Ife^ 
nar cumplidameute, he procurado bosquejáis 
el. imperfecto <madro qiie ofirezcp á mis con^ 
ciudadanosv 

Nada hay: mas dificil qué escribir una 
exacta l>k>gra£^, cuando el protagonista vi^ 
*Vie, y SUS; eneiGíiigos y sUs adictos viven tam-» 
bien. £1 cronista de Cabrera será, pues, 
muy circunspecto y mesurado, limitándose 
con ímiuencia á la simple enunci^ion ' de 
los hechos, para no herir la auseeptibilklad 
de los partidos ni de los individuos. Aun 
así se interpretará quizá como lisonja por 
unos ó como vituperio por otros lo que no 
es mas que la esposicion sincera de la verr? 
dad. Desde ahora anuncio que seré muy 
parco ,.én. los comentarios , á fin de que esta 
hígtf>ria no se califique de parcial^ y se lea 
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cohj desoonfianaa y prevención. Cabrera foie 
un guerrero; la vida de los guerreros siem- 
pre deja en pos de sí huellas de sangre, 
tanto :mas profundas cuando^ son civiles las 
contienflas: jr al niódo qn^e las biografías del 
los várbnes qoe solo fcEeroii insignes ¡por^sü 
sabiduría^ ó sus virtudes se reducen sídmpfé 
á elojgios histórkx», asi por el co«ttrario laii 
de bs grandes capitanes y 'hombres de Esta-^ 
do^ ofrecen- ciertos peyiddos^ que ó deben pSH 
sarse en silencio ó sujetarse á una densapasScy* 
na|[ki' caliíioaeion. Las vidas de Séneca* y d(s 
Aristkles solo pueden ;ser panegíricos; la^de 
Pompeyo y de Cromvvell presentan algu-^ 
ñas fases que no siempre .merecen la apro- 
bación del biógrafo^ á no sacrificar la ver- 
dad del historiador á la lisonja del asalariado 
cronista^ ó á la ceguedad del intolerante y e$clu^ 
sivo partidario. I). Pedro de Castilla fuepót 
unos llamado el Cruel , por otros el Justiciera: 
el Napoleón de Waher Scótt líóes el Napo- 
león dé Norvins;' y el Cabrera descrito hasta 
hoy no es: eL Cabrera dé la presente historia. 

' Para redactarla con verdad y exactitud,' 
indispensable era tener á la vista algunos do- 
cumentos de que únicamente es posesor el 
mismo Cabrera , sin los cuales mi trabaja se 
hüibitera reducido á repetir vulgaridades que « 
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caMceb de intei^ y dé noyedad. Presentaré 
cotno ciertos los sac^sos qae k> sean; los du-» 
dosos como dudosos; y los que por tradición 
corren de bcM:a en boca inexacta ó apasiona- 
damente, serán confirmados ó modificados , ó 
qai^ás desmentidos hasta el punto que merez-^ 
can serlo eai vista de las pruebas que servi^ 
rén de basé a) criterio , y se insertarán por 
apéndice de la obra. Y seré tan minucioso, 
que olvidando la máxima non omma de-- 
hent dici sed magis insignia y desde la fe 
de bautismo basta el documento mas tri*- 
vial á priifiiera vista tendrán lugar en el 
apéndice, intercalándose en el testo las oporr 
tunas nota^ para no inten;umpir el curjso de 
la otiarracioa< Bien sé que algq|ino& sé fijarán 
poco en el examen de los comprobantes, mas 
para otros^ serán la parle mas curiosa é in-^ 
teresante de la obra. Y aqui debo tributáis 
ün sentimiento de gratitud al mismo Ca- 
brera (no me avergúenso de decirlo), que no 
solo me ha facilitado los documentos que 
creí necesarios para su historia , sino que 
me ha suministrado i^iportantes noticias de 
su vida privada. Sin estas revelaciones, y las 
de personas respetables y fidedignas, los ac- 
tos de aqueb proscrito sufrirían, como han 
sufrido, varios comentarios, odiosos unos, fa- 
Tbrables otros y apasionados todos. 
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La iama páblica, fandada en hechm pal- 
pitantes y notorios, ha preseiUado á Cabrera 
como el Atila de los tiempos modernos. JEsla 
idea, y la consideración de que machos de los 
ofendidos viven , y que el recuerdo de sus in- 
fortunios no les permitirá. leer tranquilamente 
una obra que suscitará amargas feminiscen* 
cias , me obligaron mas de una vez á desistir 
de mi proposito. Los padres, los hlps^ lad viu- 
das y los amigos de las víctimas de Benifasá, 
Morella, Cantavieja y otros puBtos desearán 
ver escritos con letras de sangre aquellos su- 
cesos de infausta recordación; los adictos y 
partidarios del gefe carlista querrán que se 
atenúen ó se compensen en algún modo con 
otros que ha presenciado con horror esta na- 
ción desventurada; los lectc^res desapasionados 
ó indiferentes, pero conocedores de. la índole 
de las guerras civiles, exijirán tan solo la ver- 
dad histórica para juzgarla, en el alancio de 
su conciencia. Callar algunos hechos que oja- 
la pudieran borrarse dé nuestra historia con- 
temporánea (hechos de qmt hasta cierto punto 
son responsables todos los partidos), discul- 
parlos ó elogiarlos, no es lícito al escritor im- 
parcial , que ni se propone ser el panegirista 
ni el detractor del persona^ cuya vida publi^ 
ca ; porque ni las crónicas son libelos ni las 
historias apologías. Lo que no está vedado 'en 



IX 

semejantes períodos fss procurar ^esclarecerlos, 
y pedir eH>¿CíMíÍQB^s at úlúeo ^e puede dar- 
I9& Circuiistai)¿ias. partieulare^ me oUigaron 
á pasar á lÁoUf donde hoy reside el emigrado 
de Totrtosá, y a¡^ me ofreció la oportunidad de 
conlerenciar con él, y ex»miiiai: los documen- 
tas y mauía^ritos q«e nó tenian la calidad de 
reservados. Los de ésta clase no pueden ser 
todayía del' dominio de : la hi^ria. ^Yó he 
»^i<^ alguna^ veces cruel 1(me decía Cabrera 
»en Lion el dia i i del corriente mes), he dcsr- 
xtraxnadovsad^re, be causado grandes inforiu^ 
»j(¿osi pero también fueron grandes las pro- 
^vOc^ciones y los irtotivoa^ que ya es hora de 
»dar á donocer puei^to que he sido condenado 
.91 sin óírsepe. Nunca por mera ^complacencia 
»y pasatiejaapo he ejercido.^ horribles cruel- 
»dades <Jue 'Se mé atribuyen. Presumieron 
» aterrártele con represalias y con la ejecución 
«de iBÍ. querida wadre, y esta medida atroz 
^exacerbó tni cólera hasta tal punto , que en 
«ciertos moQientos hubiera visto impasible la 
»des(Aacion universal y el mundo convertido 
^en ünlagó de sangre, aunque yo me hubiese 
««bogado en éL Hasta mis enemigos me han 
3 hecfao -justicia en e^ta parte. Todos los' pe- 
'»riodicos : de la época se levantaron con- 
í>tra tan birbadró é inaudit6 atentado; y un 
»esoYÍtM,t,á quién por cierto no debo gran- 



»Wfud nn^enía Cabrera quedMa disculpado 
?}d^ iodm sus horrores..... muchas veces hemos 
»íen^ado al disairrir de ló que hubiéramos 
^sido capaces nosotros que nos tenemos por 
^^ costumbres blandas, ¿nimios y hábitos 
y^de humanidad y dulzura, si hrJbienm fu- 
^ysilado á nuestra madre por el crimen de 
^habemosdado la pida..... Nosotros escucha^ 
^hamos de boca de algunas personas padfi^ 
»:^és estas palabras terribles : Yo hubiera 
y^hecho mas si hubieran fudladé á mi ma- 
y^dre.'' '*Todo5 los guerreros (anadió Ca- 
*>brera) desde* Sesostris basta Tíapoleon fiíe- 
>^rQn crueles: sin embargo, se les llama hé- 
;>>roes(. Tanto derecho tenia yo para' serlo 
»como Cesar y Washington: héroe me acia- 
»marian si mi causa hubiese triunfedo. Algo 
«valdré, y en mucho me tuvieron los céle- 
»bres caudillos que han medido sus fuerzas 
i>cón las mías,: algo valdré cuando los hom- 
»bres imparciales de todos los partidos y de 
>>todas.las naciones se han ocupado de mis 
» hechos de armas, y cuándo el estudiante 
»de Tortosa llegó á ceñir la faja de G^ene- 
»ral, y unir á sus blasones la corona de 
>^Gonde. Ni el orgullo ni él amor propio 
»me coligan á hablar asi< Digo una verdad, 
AY debe, permitirse» este desahogo á un pros- 
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»crito que ha sido el blanco de tantas acu- 
»saciones y tantas diatribas/' 

Asi habló Cabrera : yo me limito á tras- 
cribir sus palabras sin comentarlas, porque 
no es mi objeto halagar á ningún partido, 
que los partido^ ^ji cj^p^t y la tolerancia 
es dote poco común en ciertas situaciones 
de la historia contemporánea. 

Madrid 3d de jüliio de 1844. 



."^K. 




ADV£lÍTEllCIA. 



Los números miercaiados en ei testo oorrespandm d las 
notas dei apéndice. 



Esta obra es propiedad de su autor. Todos los ejemplares íráo firnados por 
él mismo , j conteodrán una seffa particular. Los que carezcan de estos requi- 
sitos se considerarán como falsificados. Se perseguirá ante la ley á cuantos im- 
priman esta obra sin conocimiento del que suscribe. 
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Comprende desde el naelmlevto de »• Manen Cabrer» 

bAflia 4ae fue neinlkrede €eiiMiid»lB<e ceneral del cjér* 

elte earltoi», de M^r^gmmy WmMitmfím^ j JKwrcto. 



CAPITULO I. 

Nacimiento y adpUiCeneia d$ D. Aamorn Cubren , su earaetóf jr cwfoin- 
bnts,'--^tu estudiot^'^—Abroza la catrera 4cle»éstica yrecií^ la prima 
tonsura. 

¡So faltan fai^iomdores que y^ en la in- 
fiíncia del protagonista Tatieinan sns futu- 
ros destinos^ ora adornando su cuna con 
anteólas de gloria, ora marcándola con un 
signo de -maldición. Si tales presagios, que 
se combinan cuando se han desarrollado y 
conocido las inclinaciones y lo» hechos de 
cuantos hombres bajo! cualquier aspecto cé- 
lebres han existido; sr estos agüeros, ex 
posl /acto', pudieran ser alguna vez dignos 
de crédito y consideración, seguramente que 
la biografía de D. Ramón Cabrera es la que 
mas vasto campo ofrece para tan fáciles 
predicciones. Yo no sostendré que los va- 
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giáos ó las sonrisas de Cabrera en la infan- 
cia anunciasen lo que sería en su juventud; 
pero que á la edad de doce anos revelaba 
su semblante al menos esperímentado fisió- 
' logo ciertos rasgos característicos que le dis- 
tinguían del vulgo de los hombres , es una 
verdad notorie á cuantos le conocieron en 
aquella época. Sin embargo, preciso es re- 
conocer, que ni el sistema fisiológico de Ca- 
brera , ni sus primer9$ hábitos é inclinacio- 
nes, bastaban para presumir y menos vati- 
cinar que se desarroUarian hasta el punto 
de darle la celebridad que alcanzó , asi como 
es también imposible vaticinar ni aun pre- 
sumir cuál hubiera sido su destino á no so- 
brevenii:. los acoantecimientos políticos >de 
1 8 33. Bigo e3ta, poique: si los pardales de 
Cabrera cr^en leer la biografía de un ser 
prede^inado desde la cuna para representar 
tan importante papel en nuestra historia 
coiitemporéiiea , ó ver el retrato de Jerjes 
ó Epaminondas; si sus adversarios esperan 
una personifíjcacion de Yerres y de Tarqui- 
no, tan fallidas serán las creencias de los 
primíeros cotuo las esperanzas de los se^ 
gundost 

La patria. deíD. Ramón Cabrera es Tor-^ 
tosg,.ciudii^ sHuadará la margen izquierda 
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del Ebro en los confines occidentales de la 
provincia de Tarragona. Vino al mundo el 
día 27 de diciembre de 1806, y fiíe bauti- 
zado (i) en la santa iglesia catedral de la 
misma ciudad. Llamábase su padre José Ca- 
brera, y su madre María Grinó. Capitán de 
un buque mercante en el que estaban in- 
teresadas las primeras casas, del comercio de 
Tortosa , alcanzó José Cabrera el mas alto 
concepto de honradez y laboriosidad , con- 
siguiendo después de algunos anos adquirir 
un falucho de 25 toneladas y navegar por 
su cuenta y riesgo, dedicándose especial- 
mente al tráfico de géneros coloniales. Ocu- 
pada aquella plaza en 181 1 por las tropas 
de Napoleón, se trasladó José Cabrera á Vi- 
narpz, y prosiguió < c<« buen éxito la na- 
vegación y el comercio. Es pues inexacta la 
aserción consignada en algunas biografías, 
de que el padre de Cabrera fiíe contraban- 
dista. Las personas que le conocieron viven; 
y tan lejos estaba José Cabrera de merecer 
aquella odiosa calificación, como que era 
proverbial su honradez, y á ella debió, la 
protección que le dispensaron varios comerá 
ciantes de Tortosa, Barcelona y Vinaroz, lor 
grando adquirir una fortuna mas que me- 
diana jparasqL^ clase, según se verá después. 
En^^Sxa £ailleció.«l6^ Cafotera; y su viuda, 



rouger tan honrada eoiño hermosa, contrajo 
en 25 de setiembre de 1.8 1 6 segundas ñup^ 
cías con Felipe Caldero, patrón de la ma- 
trícula de aquella ciudad^ 

Aprendió Ramón Cabrera las primeras 
letras y la gramática latina bajo la dirección 
de D. José Marzal, religioso Mercenario, 
D. Salvador Codina, preceptor de latinidad, 
y D. Salvador Escuder, cura pá^rooo del 
piiéblo de Arnés, diócesis de Tortosa. Be* 
seaba la familia de Cabrera dedicarlo al co- 
mercio, y está hubiese sido indudablemente 
su profesión; pero Antonio Cruz y Felipa 
Cabrera , patronos de tres bienéfítios eclé-* 
siásticos uüidos y fundados en la catedral 
de Tortosa, presentaron á su sobrino Ra- 
món , que cediendo á las insinuaciones ma- 
ternas consintió en abracar la carrera ecle- 
siástica, y empezó á estudiar teología mo- 
ral, ásktiendo á la cátedra de D, José Pas- 
cual , lector de la orden de Predicadores^ 
Antes de dársele la colación del beneficio se 
rió precisado el estudiante Cabrera á seguir 
por espacio de tres anos un empeñado pleito, 
que.se terminó ^ su favor con sentencia 
de 3o de agosto de 1825 (2)? recibió la pri- 
mera tonsura en 23 de setiembre siguien- 
te: (3), se despachó él título dé colación *fel 
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36. del mismo mes^ y cuatro días después 
le fue dada posesión {4)* 

Ni en la gramática ni en la teología mo- 
ral hieo el joven Cabrera grandes progresos, 
y no se jívergonzaba de decir que si seguía 
la carrera eclesiástica era tan solo por com- 
placer á su madre. Asi fue como, en vez de 
adquirirse fama de estudioso, merecía con- 
cepto de poco'a pilcado; en ves de aspirar aL 
lauro de sobresaliente en las escuelas, se 
granjeaba et- renombre de intrépido en las 
reyertas estudiantiles. Ijas inclinacioBes de 
aquel genio ardiente estaban concentradas 
y en coBtínua tortura. £1 Arte del Nebrija, 
la. moral del P. Lárraga, las áridas esplka-* 
ciones de la escuela , no tenian para Gabre^ 
ra el menor atractivo, pareciendole imposi- 
ble que hombre alguno haya visto deslistarse 
los mejores años de su vida sujeto a la fé- 
rula, severa del preceptor ó encerrado qq, 
la tranquila mansión del colegio. Nunca ob- 
tuvo, pues, Cabrera el premio de la apli- 
cación; verdad es que tampoco aspiró á ser 
el alumno mas aventajado de la cátedra. 
Pero tratábase de promover pendencias en- 
tre los estudiantes , de hacer una l>urla al 
maestro, de pror(%ar las vacaciones; se que- 
rian hacer alardes de valor, ensayos de ve^ 
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locidad en la ca»era, pruebas 4e ingenio y 
de travesura , alli estaba Cabrera para diri- 
gir y para vencer, 

Al salir de la cátedra reuníanse los e^-. 
tudiantes en las afueras de la puerta* del 
Rastro, y fugaban á la cosa (la coz) óiá la 
pedrea. Era el gefe délos escolares del país 
Cabrera ; el de los valencianos D. Julián Pa** 
rája f nacido en Yillareal de la Pfóna. SI la 
refriega se presentaba dudosa; si él fdesr^ 
aliento ó la dispersión condian* en el bando 
tortosiao; si el contrario había ocupado po- 
siciones ventajosas, terciaba Cabrera su mai^*- 
teo, y armado dé iiti palo y una póedra, á 
la voz de ^*adelanlé, compañeros/- se ponia* 
al frente de los suyos y decidía la victoria. 

Estos juegos violentos, y la irreflexión 
de haber tomado un baño en el Ebro ha- 
Hándóse Cabrera muy sudado, debilitaron 
su salud, y se vio atormentado dos aiios con- 
tinuos por vehementes dolores que los mé- 
dicos de Tortosa no podían aliviar. Afligida 
María Grinó al ver los padecimientos de su 
hijo , determinó que marchase á Barcelona, 
donde logró restablecerse después de haber 
permanecido allí tres meses. Restituido al 
lado de su madre, esta creyó que el mejor 



inedioi de '6ritai?< stts.taramsii^ias y .de lobU^ 
garle á. esiadiary sem pedir, al prelado dd^ 
coíovenlO; de Trinitarios calcados . de^ Tdrtosá* 
que le adoiiiiese' ^» clase de pensionista, lo^ 
cual 66 r verificó.^ y Gabreorpí satisfaeia Idret- 
trihationíde 'seis reales; diarios, steado .^ui4- 
zás este el motiyp.de hal>arBele} Ifamado jsa-^- 
ciTÍ&ti&' Pepo^ k nedósion; no.-eca; fán rígL^. 
da ^ ni . sus - paoeáes . tan i eleñradas > que itnpi-í^ 
diesen taL^ii^iaÉte pasar • la& /noches fiíearai 
del conivenio.'i AL.óirie da.: seiíaLdie silenoiot 
apamñtaba , retirarse^ vá su ' celda , y cuandoi 
conocia qué laiCpnaqinidad estaba entregadia 
al sueno se evadia. de la. clausura/ uoasr 
veces per^ cbndjQSC6nd«neii|! :del . portero t y 
otras saltando á/ki calle llamada del .OaDror^ i 
fe. ^siies como lograba coiicuvrir^ las ;ren-^ 
nidnes ^>. tertulias de D. José Seobi , .Dv Jai^i 
raerGaárdíolai ,< D. Pascual Pasaisaiu 'y Domi 
Francisco Rodrigttezt; Giiabects iComandaiite < 
dcMíiarina /'docide':>gí9neiralmettbe ^e fuga^ba^ 
al '.tresillo.- .:■ :!.. ; '■ i." '■ -a ^ --^ "w¡^ í i j 

. La tiañquüidad del convento y del bar- 
rio, se alteraba algunas noches coa el repi^ 
que de las .campams.> Levantábanse del ie^ 
cho los > religiosos, pir^untábaÉise: mutua^-^ 
mente los vecinos, registrábanse todos^ losí 
ángulos del campanario de San Blas ; vanas 



eran tales averíguaciones, porque la trave- 
sura del estudiante tenia previstos los me- 
dios de frustrarlas. Cabrera habla inventado 
un mecanismo por medio de ciertos hilos ó 
alambres que le proporcionaba estos ratos 
de diversión , y sin necesidad de abandonar 
su celda repicaban las campanas cuando el 
quería. Para mayor disimulo subía también 
al campanarío con los religiosos, aparen- 
tando el mayor celó en la pesquisa y el 
mas vehemente deseo de hallar al autor de 
aquella alarma. Otras veces se quedaba la 
comunidad sin comer porque las viandas, 
estaban esceáivamente saladas, ó amargas, ó 
desabridas. £n algunas ocasiones las puer- 
tas de las celdas no se podian abrir por ej\- 
contrarse sus cerraduras obstruidas con pie- 
drecitas. Aparecían una noche atados á los 
postes del pozo del seminarío los individuos 
de la patrulla encargada de la tranquilidad 
publica , ó roto el &irol del alcalde de bar- 
rio que acechaba á un estudiante armado 
de una larga cana cogiendo las flores de 
las macetas colocadas en algunos balcones y 
ventanas ; el autor de tales travesuras , y de 
otras que sería prolijo enumerar, ya sospe- 
charán los lectores que sería Ramcm Ca- 
brera. 
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Y iái^lo eh efecto: ha se avergüenza 
hoy de confesarlo r que el hombre recuerda 
^empre lo5 suc(»os de su adolescencia, y el 
estudiante en España simboliza general- 
mente una idea contraria á la acepción 
gramatical y genuina de esta palabra. Pero 
á la cualidad^ de Iravieso reunía Cabrera la 
de valiente y generoso. Si algún amigo 6 
condiscípulo se mostraba tímido y sufría en 
silencio las btnrlas de los demás escolares, al 
momento Cabrera salia á su defensa. Si un 
companero le demandaba socorros pecunia* 
rios, ^^ahí está mi bolsillo, le decía; toma la 
mitad del dinero que tengo^ y devuélvemelo 
cuándo quieras y puedas.'* Muy lejos esta- 
ba entonces Cabrera de imaginar cuan pro- 
fundos serian los recuerdos de gratitud que 
tales actos dejaban entre sus companeros, y 
que este ascendiente adquirido en las aulas 
había de serle tan útil en los campamentos, 
cuando rodeado de sus antiguos camaradas 
^rcia sobre ellos, aunque ^en mayor esca- 
la y el mismo predominio. Estraiiarán algu-^ 
nos ver á Cabrera bastante provisto de re- 
cursos pecuniarios , siendo asi que sé le ha 
presentado poco menos que reducido á lá 
mendicidad en aquella época; pero esta es- 
trañeza cesai^ de todo punto al recordar que 
percibía lad rentas y ¿raoktmelitos dé un be^ 



neficío ecks^stico, y que María Gri£íó se 
hallaba en^^skion de ser generosa pana 
cÓQ ua hijo/ que ei'a su ídolo, y en quien 
cifraba sus esperanzas. 

Publicas j eran yá eá iTortosa : las a vén'^ 
turas délv estudiante Gafairera V y hiubíeroii 'de 
Uegar á: noticia del Obispa: de /aquella* dió-^ 
Qesi& íE aqui i es : bportuno' Tecordár .u:nai cir<^ 
cunstancia> notable 9 que> baáta por: si sob á 
cooTiencer- hasta qué : punió Helaba laí ori« 
ginalida^ y -la- independenbia !de< car^ter 
del tonsurado. £i^ España^ y muyt part^ú'^ 
Jarmen te > en Tortosa / se ^ tributa ^ á - los 0\m^ 
pos un respeto que o^si raya en adoración. 
La idea de pmsentarsé al pceládo ínfíinde á^ 
ciertos :ecle^ásticos pánico terirorV y solo eii 
casos arduos piden audiencia ó entrísgan^Jas 
súplicas: al Obispo ÁismO; A Cabrera , lejos 
de arredrarle nunca ¡las entrekristas'coh el 
prelado ) deseaba tener mótivbs para<rtieiiu-» 
dearlas; y en vez de acudir al secretario ó al 
, provisor como los demás' postulantes , i pren- 
sen tábase dírec|;an:ient«. ál Obispoi Éralo á la 
saimón de la diócesis < de Tortosa * el Sr. Don 
"Vilclor í Saezv que realzaba; el pr^st^o de la 
gerarquía episcopal, cdn tía ' luagéstád 'isnpo^ 
nente devtuiá preseiv:iai'gfiitlárda y v&aétBt^ 
ble. Decidido Gftbróra i á recilñr kfií Ordenes 
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menores , pidió al Sr. Saez que se las con- 
firiese. ^^Tú has nacido pai^a ser militar (con- 
testóle el Obispo): balita mirarte para cono- 
cer que no tienes vocación eclesiástica; no 
quiero ordenarte.'' Estas fatídicas apalabras 
jamás han sido olvidadas por Cabrera. 

La verdad de los hechos que acabo de 
consignar es notoria qnTorlosa;; y idemá^ 
de que ex^isten las personas qtiepufidehrcoiif 
firmarlos, habloi de. ciencia propia¿ Si se mé 
edifica de prolijo y mkmcioso al referir cier-* 
tas pártTCularídadés ^ue en concepto de al- 
gunos serán á primera vista. de poca knpor^ 
taqcia, Qontestare que, sm aspirar á serlo, 
sigo^l ejemplo de célebres cronistas pn cuanr 
to ló permite mi escasa ínteUgencia ; y si el 
estilo parece casi > familiar por lo sencillo, 
advertiré también que, aun prescindiendo 
de si es ó no^ el más conveniente para eslíe 
género de escritos-, yo no atengo pretraisio** 
nes, ni podré jamás tenerlas, de ofrecer un 
niodelp de elocuencia; n^Sus^ adoróos i(dice un 
i>eminente cronista) son acoidéivtesaie lái hi¿^ 
ixtoria , cuya sustahcia.es la verdad | que dit 
» cha. como fue se dice bien s siendo la pun-^ 
ntualiddd de la noticia la mejor el^ncia 
»de la narración/^ 
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CABÍTVtJO II. 

Eíiadó del Mfiesinzgo en noviembre de i833. r— Destierro de Cabrera. — 
Su llegada d Moreüa. — Sus primeros hechos militares hasta el día 2^ de 
diciembre del mismo año. 



HiRA llegado el mes de setiembre de i8d3. 
La enfermedad del Sr. D. Fernando Vil y 
los sucesos anteriores á su muerte prepara*- 
ban á España una situación política, que 
después de diez anos de horrores y de lá-r 
grimas no se ha fijado todavía. Este perío- 
do nefando de nuestra historia contempo- 
ránea, que leerán con espanto las genera- 
ciones venideras; esta época memorable é 
infausta, que aparece en nuestros anales co- 
mo una pirámide ensangrentada en medio 
de los sepulcros , no podrá jamás, recm-darse 
sin recordar también un nombre : Cabrera. 

Oportuno quizá sería este lugar pata la 
descripción del cuadro político de España al 
promediar de i833» Tal fue mi idea eútm 
principio; pero meditado después el pkn^e 
esta, biografía, me pareció que careceria.de 
unidad, y que era mas conveniente reser- 
var aquel pensamiento para cuando publi- 
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que la historia general de nuestra últirna 
guerra civil. Me limitaré, pues, á consignar 
sencilla y rápidamente , aunque con riguroso 
orden cronológico, los principales aconteció 
alientos que tuvieron lugar en él Maestraz- 
go (•) á fines de i833. Esto basta á n>i pro- 
pósito r y servirá al lector de punto de par- 
tida para llegar al término de la narración; 

£1 barón de Hervés,- antiguo coronel y 
c<Mrregidor que habia sido de Vafencia, re- 
sidia en esta ciudad cuando se recibió la 
infausta nueva del fallecimiento de S. M. el 
Sr. D* Fernando^ VII; y es probable, aten- 
didos los sucesos posteriores , que el barón 



(*) Maestrazgo ó mesa maestral se deriva de Ift palabra 
maestre, digfnidad de las religiones militares, y se -aplica al 
territorio , bienes , derechos ^ tetos y rentas perteneeieotes al 
maestre. Debe admitirse -aqui por el distrito que comprende la 
bailfft de Gervcra , compuesta de las villas de G«rvera , San 
Mateo, Trasguera , San Jorge, Chert, Ganet, la Jana-oon el 
Carrascal , aldea de la misma , Boseli y Galig. Un caballero de 
ítt religión xon el título de lugarteniente y capitán del Maes- 
trazgo Tjejo de Montesa ^ot^eniaba en lo antiguo dicha boilía, cdn 
jurisdicción civil y criminal. Se le; llamaba impropiamente go^ 
bernador de San Mateo , sin dnda porque tenia sn residencia y 
sn palacio esiramnroe d6 la vjlla. Las tropas de la Reina lo for-- 
tifitaron como punto intermedio entre la población y el espa- 
cioso convento de PP. Dominicos que formaba el fuerte princi- 
pal, cuyos dos ediflcios fueron demolidos por los carlistas des- 
pués de su entrada en San Mateo , habiendo dejado solamente 
en pie la hermosa torre de la iglesia de Dominicos. 

£1 Maestrazgo ^uevo comprende varías encomiendas : la 



solo aguardaba este acontecí miento para dar 
cima á sus proyectos. Porqrie Hervés salió 
de Valencia el dia 4 de octubre de r833 con 
dirección á Vinaroa: eri el tránsito divulga- 
ba por los' pueblos aquel suceso» y pocos 
días después se presentó en Morella, fijco 
del pronunciamiento á favor del infante -Don 
Garlos María Isidro de Borbon eh €l E. del 
reino de Valencia. La sublevación carlista 
estaba ya concertada desde el moméiito en 
que comenzó á temerse que da muerte del 
rey era inevitable ; faltaba empero un gefe 
militar de prestigio en el pais,- y una plata 
fuerte que sirviera de apoyo. Designábanse 
como caudillos á D. Román Chambo y Don 



mayor es la de las Coevas de Vinroma con las Tillas de I^lbo^ 
cacer, Salsadella, Tirig , Villaiweva, Torre de Endomenge j 
Sorratella. GuUa, Vistabella, Ad^aDeta, Torre de Besofa, 
Villar de Ganes , Benaíigoe y MoliDelU Bcnicarló y Vioaroz, 
Onda. Alcalá de Ghisvert y Santa Magdalena de Polpis. Villa- 
famés. Benasal y Ares. 

£1 MaesUrsago perleneeia-á la sagrada milicia de Santa Ma* 
ría de Montesa., fundada en Valencia en virtud de bula, de 
Juan XXII 9 espedida en Aviñon á 11 de junio de 1317 á ins- 
tancia del rey de Aragón D. Jaime II , .que detó á esta religión 
con los )>ienes qne antes poseía la orden de los TemplarioSt 
estinguida por Glemenie V el dia Í2 de marzo de 1312 á pe^ 
ticion del rey Felipe IV do Francia. 

El que desee' mas noticias sobre este punto puede consultar 
á Vülarroya, Miítoria de Ja orden de Mentésa f BaatúSj^ Z^ic- 
cionario históricor enciclopédico ¿historia de lo$ Templarios, 
y otros,. 
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Vedro Podio VaUró, gaerrilkros ée iSd3^ 
y ' piopajáliíase tambkn qne en Torlosa , Pe- 
iHscola j Morella se daría el grito de vwá 
Garlos P^. Pero los gefes i» se- presentaban 
y lasi plazas permaneciafn tranquila». En tal 
estado y y sublevados* y^r algqno» puntos de 
la península , creyetlwb indecoroso loscárlis^ 
tas dé! reino de Valenbia retardar por más 
tiempoel pronuntiatniento', y seifiíó el diíi 
i^ do oiovicflibre paca verificaarló. El gefe 
debía/ ser el barón de Hervés,: que á sü ca* 
tegoría militar reuma ilas dircanstan¿ias' Aé 
ser rhny conocido eA el piáis por^teñer fa- > 
dtcaida éu baronía en Herves /' puebla situa-f 
do á > cuatro > leguas de distancia de Morellá, 
en el centro de la formidable cordillera dé 
móhCaiiás que separan al Maestrazgo del 
bajo Aragón (^), 

Por decreto de • 2 5 de octubre de i 8 3 3 
se dispuso el desarme de los batallones ' é^ 
voluntarios WalMas creados en t o de junio 
de i8k3í> El primer decreto se comunicó á 
los comandantes del Maestrazgo á mediados 
ée noviembre , con la prevSenfcióh de que 
reeogiesem las armas ^ por compañías , de- 



(^) Memoria sobre la soblevacipa del Maestrazgo,, pág. 4 
y siguientes. ' ' . : ' 



jandq á los individuos el vestuario. Eludida 
esta disposición en algunos pueblos, podían 
los directores del levantamiento contar des- 
de luego con un pie de fuerza organi^íada^ 
asi es que se circularon órdenes y se env.ia<>- 
ron emisarios para que todos los realistas se 
reunieran en puntos determinados , aunque 
el designado generalmente era Morella. £1 
dia I o del mismo mes se fugó de Vinaroz 
D. Cosme Covarsí , capitán graduado de te* 
niente coronel, con sus tres hijos y con varías 
individuos del batallón realista que man-^ 
daba. Acompañado de toda su familia y con 
pasaporte de la autoridad marchó también 
el barón de Hervés desde Vinaroz hacia 
Morella, donde llegó el dia 12 á las cuatro 
de la tarde. Ya antes habia salido de Villa- 
real, con todo su batallón el comandante de 
realistas D. Joaquín Lloreps , y divagaba 
por las inmediaciones de Lucena, Alcora y 
otros pueblos, incitando á los realistas para 
que se le uniesen, y empleando todos los 
medios conducentes al mejor éxito de la em- 
presa. Con tales elementos y los que exis- 
iian en Morella , fácil era ya realizar el 
pensamiento , y D. Carlos fué proclama- 
do el dia 1 3 de noviembre. Nombróse des- 
de luego una junta de las personas mas 
notables del pueblo, y de varios indivi- 
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diios del clero secular y regular. Fue ele- 
gido comandante general el barón de Her- 
vés; y á D. Carlos Victoria , antiguo co- 
ronel que de antemano se había asociado á* 
los planes de los carlistas/ se le confirmó el 
empleo de gobernador de la pl^za. Divul- 
gado el suceso dirigiéronse á Morella todos 
los realistas que en partidas sueltas diva- 
gaban por el Maestrazgo, y empezó á or- 
ganizarse aquélla fuerza, que no bajaba de 
3.000 hombres. 

Guando llegó á noticia de las autorida- 
des de Toriosa el estado del Maestrazgo, tra- 
taron de. adoptar todas las medidas de pre-. 
caución y de seguridad que exigian aquellas 
críticas circunstancias , y se decretó el des- 
tierro de varios individuos tildados de car- 
listas; No es de este lugar la caüfícacion de 
semejante medida, que unos disculpan ale- 
gsoido que en 1B23 fue entregada la plaza 
á las tropas realistas, y los liberales de Tor^ 
tosa y sus familias esperimentaron las tris*' 
tes consecuencias de tan inesperada sorpre- 
sa, mientras otros sostienen que en vez de 
desterrar por sospechas ó delaciones, era 
mas justo absolver ó condenar por fallos de 
los tribunales. 



so 
Enbre l^as^ personan coBÍinadds sel com-" 
prendió á IX Ramea Cabrera. Han dudado 
algunos si! esta .medida fue origen de que 
marchara á incorporarse con loa sublevados 
de Morella» y se* fundan en que Cabrera 
teaia íntimas relaciones de. amistad con mun 
chos liberales de Tor losa; pero exiMe u«|; 
hecho bastante por ! sí solo para ^kmosti^a^i 
que las. opiniones de Cabrera eirattlraali6ta^^ 
y ;conocidó .su carpcter y su ^temple de alma. 
fácil es presumir que para irse á Morellaí 
no necesitaba que se le confínase á Barce- 
lona. . Desde el momento en que supa Ca- 
brera la muerle del último' momtrcá, )em?^ 
pezó á formar ^us convicciones políticas v' .sin t 
que estas le impidiesen continuar las rela»^' 
ciones de amistad con varios de sus compara 
Seros áfíliadobren k bandera i dj& S, M. lá: 
estelsa Reinb Doña Isabel 11. Hallábase Car' 
bréra una noche en la . tertulia del coman- 
dante de marina, »y vino íá recaer la conver- 
sación sobre abílntos polítibos. Levantóse 
aquél dé raiproviso^ y cogiendo su sombre* ^ 
ro dijo: ^^Senores, me he propuesto no con* 
ctrrrir á ninguna sociedad donde se hable 
de política ; desde ahora anuncio á W, que 
yo soy realista, y que me retiro, de esta ter*. 
tulia/' Concurría además Cabrera por la« 
tarde al colegio de Dominicos, y jugaba á 



31 

l4ai$ bolos ccm otros estudiantes ; pero tratá- 
base alii también de ponerse en relaciones 
con la¿ partidas que divagaban por el país, 
y de buscar gente y recursos. Esta reunión 
se hizo sospechosa, y el brigadier D. Ma^ 
nuel Bretón, gobernador de la plaza, tuvo 
motivos para creer que alii se conspiraba. 
Llamó al rector del colegio y á los estur* 
diantés, amonestó . severamente á. todos , y 
les mandó que evitasen aquellas reuniones* 
Ocho dias después (el la dé noviembre) re- 
cibia Cabrera un pasaporte para salir des- 
terrado á Barcelona. 

En él acto de leerle adoptó la resolución 
de irse á Morella. Comunicó este pensar ^ 
mieiiíto á D.> Magín Sola , capitán de los 
realistas de 1823, y al cocinero, del con- 
vento de SaiD Blas, y ambos^ se decidién. 
ron á knarchar con Cabrera. Di joles, que 
para no infundir sospechas si se le veia 
salir por la puerta del Puente, camino de 
Valencia y de Morella , lo verificaria por la 
del Temple, que dirige á la. carretera de 
Barcelona. De esta suerte daba á entender 
que obedecia la orden y marchaba á su des- 
tierra Díjoles también que á las diez de la 
mañana siguiente le aguardasen en el huer- 
to de D, Juan Bautista Noves, situado á la 
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olra parte del puente, carnino de Valeiicki. 
Encargó á un marinero de su confianza que 
á la misma hora estuviese con una lancha 
enfrente del citado huerto d^ Noves, Ca- 
brera durmió tan solo dos horas aquélla 
noche ; se levantó á las cuatro , oyó «iisa en 
la catedral, se despidió de sus. amigos mas 
fntiraos y de su; familia , abrazó, á.su ma- 
dre, (aquelera el postreí' abrazo), que le. dio 
4. 5 00 reales en monedas de oro, y á las diez 
de la mañana saliá vestido de estudiante por 
la puerta der Temple, donde estaban mu- 
chos de los que también habián recibido 
orden de marchar á Barcelona. ^*¿ Viene V. 
con nosotros? = No (contestó resueltamente 
Cabrera); yo me voy á Morella; el que quie^ 
ra acompañarme, que me siga a las mon- 
tañas. Si hasta ahora no sé ha hablado de 
mí mas que en Tortosa , dentro de poco 
tiempo mi nombre hará ruido en el mun-/ 
do..'^/ Algunos de los desterrados nó hicieron 
caso entonces de estas ' palabras ; '. otros las 
recogieron con entusiasmo ; qiiizás hulxx 
quien sé sonrió desdeñosamente , pero nadie 
aceptó la invitación de Cabrera, que prosi- 
guió sU camino hacia la orilla del rio. AUi 
estaba la lancha; se embarcó, pasó el Ebro, 
y dio al iiel marinero 20 rs. y un abrazo. 
Reunido con Sola y el cocinero de San Blas, 



dirigiéronse á la casa^de campo de Juan Cío* 
tero, situada á las inmediaciones del pueblo 
de Mas de Barberans. Al amanecer del i5 
de noviembre emprendieron su viage á 
Morella montados en mulos , y á las seis de 
la tarde entraron en la plaza. El vaticinio 
del Obispo empezaba ya á cumplirse. 

JLa primera diligencia delJnspirado es^ 
tudiante fue presentarse con sus dos compa* 
ñeros al gobernador D. Carlos Victoria, Exis* 
tia en la plaza un depósito provisional para 
recibir á los voluntarios que ácndian de va- 
rios puntos con el objeto de sostener la nue- 
va bandera enarbolada en los altos muros 
de Morélla. El gobernador dispuso qué los 
nuevos reclutas etitrasefn en el depósito; 
pero habiendo manifestado Cabrera que sus 
deseos eran tener un fusil y batirse, fue 
destinado al batallón llamado de Vinaroz, 
que mandaba D. Cosme Covarsí. Sabida la 
aproximación del brigadier Bretón con su 
columna espedicionaria, formóse en Morella 
ulia división á las órdenes de D. Tomás Cu- 
bero, antiguo militar 5 para que saliese al 
encuentro de la primera. Pronto se trabó el 
combate entre ambas fuerzas : las de la Rei- 
na sé situaron en el bosque del Maset del 
Pas, distante de Moreíla media legua, y en 

3 
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la masía del Bosé; las carlistas se ordenaron 
en tres columnas. La primera, compuesta 
de los batallones aragoneses , formó á la de- 
recha de la de Bretón: la segunda, de los 
de Alcalá y Villareal, al centro, y el bátallotí 
de Vinaroz á la izquierda ; en este batallón 
hallábase Cabrera. El éxito de la acción no 
se hizo dudoso por mucho tiempo; y aun- 
que el batallón de Vinaroz marchó con de- 
nuedo hacia las fuerzas de la Reina, los 
otros no protegieron el ataque, ni quisie* 
ron avanzar ni obedecer las órdenes' de Go*^ 
varsi y demás gefes, pronunciándose en 
completa dispersión desde el primer tiro. 
También Cabrera tuvo miedo, y por un 
movimiento instintivo se echó al suelo cuan* 
do oyó por primera vez el silbido de las 
balas. No se avergüenza hoy de reconocer- 
lo; y en tal estado fue sorprendido por los 
oficiales carlistas D. Vicente Llorach y Don 
Isidro £gea, quienes le dijeron: ^^¿Qué es 
eso, tiene V. miedo ?'^ Levantóse entonces 
Cabrera como avergonzado, y les contestó; 
^^No lo niego , he tenido miedo ; nunca ha- 
lia oido silbar las balas, pero en adelante 
verán VV. quién es Cabrera/' En efecto» 
cogió su fusil, y distinguiéndose en aquella 
retirada fue nombrado cabo* Durante la 
dispersión encontró Cabrera á D. Pedro Pas- 
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cual Galindo , realista de Villareal , que esr 
taba sentado en el suelo , y al ver á Ca-* 
bpera díjole: ^*D. Ramón , V. será testigo de 
loque he hecho hoy.=:Sí, amigo, contestó 
Cabrera sonriéndose ; yo seré testigo de que 
V. sabe correr tan bien como yo/' 

Reunidas dentro de Morella lias fuerzas 
cariistas, dispuso el Barón de Hervés for«* 
mar una columna , á cuyo frente salió en 
la noche del 7 al 8 de diciembre, dirigién- 
dose á Calanda por Aguaviva , y el resto de 
la gente quedó de guarnición en la pía» á 
las órdenes de D. José Marcoval , coman- 
dante retirado. Este gefe observó en Cabrera 
ciertas: cualidades que llamaron poderosa- 
mente su atención , y á pesar de su catego^ 
ría militar le distinguió hasta el punto de 
alternar familiarmente y sentar á su mesa 
al nuevo cabo de escuadra. Reconocido Ca- 
blrera á las distinciones que le prodigaba su 
gefe, trató de corresponder á ellas como 
soldado y como amigo. 

Entre tanto Ids tropas de la Reina man- 
4^as por el general D. Rafeel Hore y bri- 
gadier D. Jtfanuel Bretón combinaban sus 
movimientos sobre Morella ; pero los gefes 
carlistisis, ^n vez de organizar. su gente y pre- 
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pararse á la defensa perdían el tiempo en 
vanas y personales contiendas, pospojniendo 
el interés de su causa á los sentiínientos de 
ambición y á la sed de mando. Triste con- 
dición de los partidos, que apenas mrcen^ se 
acuerdan menos de vencer á los contrarios 
que de dominar á los suyos propios. La- 
mentaba Cabrera en silencio estas profun- 
das divisiones, que al mismo tiempo le ser^ 
vían de provechosa enseñanza por si algún 
dia llegaban á realizarse los planes que re- 
volvía en su ardiente imaginacion¿ Todos 
querían mandar, y nadie se ocupaba de los 
medios de resistir á las tropas de la Reina, 
que empezaban ya á divisarse desde los mu- 
ros de la consternada Morella. £1 dia i o de 
diciembre abrió sus puertas sin hacer la 
menor resistencia, pues la noche antes sé 
resolvió en junta' de gefes evacuar la plaza- 
en vista del desorden que reinaba. **Si yo 
mandara aquí (dijo algunas veces Cabrera)^ 
otra cosa sucederia/^ 

Pero resignándose á la imperiosa ley de 
la necesidad, abandonó á Morella en la no- 
che del 9 al 10 de diciembre, incoi^radó 
á la columna compuesta de 256 hombres 
que mandaban Covarsí y Marcoval. Diri- 
giéronse al Bojar, y desde este pueblo al 
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inondsterio de Bentfasá. En el Bofar nom- 
binSse á Cabrera sargento. Derrotadas en las 
ínroediaciones de Calanda por la columna 
del coronel D. Cristóbal Linares de Butrón 
las fuerzas que acaudillaba el Barón de Hier- 
ves, se reunieron en Chodos los fugitivos 
que no querían acogerse al indulto publi- 
cado por el capitán general de Valencia , y 
allí se replegó también la partida de Mar-^ 
coval y Covarsí. Suscitáronse las mismas ri- 
validades y desavenencias que en Morella: 
todos deseaban mandar, y todos se echaban 
én cara los reveses y las derrotas. Los que 
voluntariamente habían abrazado aquella 
causa y presenciaban estas disensiones, per- 
dían su iñiclinacion á obedecer, y sentian 
debilitarse el entusiasmo; por manera, que 
habiendo corrido la voz de que se aproxi- 
maba á Chodos un batallón de provinciales 
de León hubo grande alarma, y llegaron 
las cosas á tal punto, que poco faltó para 
ño venir á las manos gefes y soldados. Un 
cura ofreció á Cabrera y á D. Domingo For- 
éadéll que los escondería mieíitras durase la 
efervescencia. Parece que Forcadell se indi- 
nabia á aceptar la invitatioii, mas Cabrera 
flié.dé dictamen que h$tsta ver los resulta- 
dos ^y á6lo .en ' el último apuro se decidiría 
á esconderse. O&ta feliz inspiración salvó á 
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ambos, pues todos los que se quedaron, en 
Chodos fueron después cogidos y fusilados. 
Tales acontecimientos sugirieron. á Maercoyal 
la idea de que el único modo de atajar, la 
ambición y la indisciplina seria nombrar 
una junta, que propusiese los medios de evir 
tar para siempre unos desmanes que eran 
de pernicioso ejemplo y comprometían .el 
éxito de su naciente empresa. Nombrada la 
junta decidió tres puntos: i.*" Marchar á Yia-? 
tabella, donde con toda seguridad podiivm 
adoptarse las medidas :que el caso exigid, 
2.** Proceder al nombramiento de. gefes ppr 
votación secreta. 3.** Que. en. esta votación 
solo pudiesen tomar parte los. mismos g^f^ 
y los oficiales. El dia 1 9. de dipiembr^ se 
verifico el acto en medio, de la plaza de Vish 
tabella. La urna destinada á recibir los vo^ 
tos era una caja de guerra; y el secretario 
escrutador, el que dirigió este acto, el que 
proporcionó papel y tintero , Ramón Cabre- 
ra. No votó porque los sargentos . estaban 
escluidos. ¡A cuánta^ consideraciones da, lu<r 
gtir esta escena, única quizas en su clase, y 
qué cuadro tan variado y tan filosófico/ po^ 
dria aqui presentarse á los lectores aficiooa^ 
dps al género descriptivo, si jüq temáeraiqui^f 
brantaír la promesa nde ser muy parco. ^ 
las reflexiones y los, comentarios!, .>:..« ..» 
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£1 resultado de la votación iue quedar 
elegido Maixoval gefe de las foers&as; y aquí 
ocurrió uu hecho verdaderamente dramáti- 
co. Cuando estaba nombrado el gefe no ha- 
bía soldados á quienes mandar. D. Antonio 
Valles, D. Vicente Chulvi y otros oficiales, 
desde el momento en que creyeron que la 
elección recaería en Marcoval, dieron orden 
á $|2 gente para reunirse en un punto dis- 
tante de Vistabella una legua, y alli acudie- 
ron después Valles y Chulvi. Tocóse llamada 
para dará reconocer al gefe electo, y na- 
die, se prp$entaba, Confuso Marcoval é in^er 
eiso en e^ partido que. adoptaría^ díjole Ga^i 
brera: ^^Mi comandante, esto es nada; yq 
avejTÍgu^ré dónde se halla la gente .seducida 
y los seductores, y antes de ui^a hora esta- 
rán todos aqui ; yo lo prometa'^La contes* 
tacion.de Marcoval fu:é? ^^ISsto. no tiene re- 
medio; nos hallamos perdidos. == ¿Perdidos? 
repuso Cabrera ; ahpra lo verá V/' Y sepa^ 
rose prc!cipit^da,mente de Maqcoval para ave-, 
rígii^r |a dirección de los fugitivos, á quier 
iie^.alc^n^p d^spue^.d^ correr media hora* 
^VQh^ esMe$ta niuchachos? ,¿A dónde vais? 
Os engañan, sois perdidos; abandpnad á eso^ 
ambiciosos y desleales; venid conmigo, yo 
a^Q^po^ré jája c^bQza.y..i)a4a os faltará.'^ 
Éstfs ^encill^ palábrasprpi^pnciadas con la 



40 
energía y la convicción de que Cabrei*a se 
hallaba entonces poseído, bastaron para lo- 
grar su objeto, porque todos retrocedieron 
hacia Vistabella, esmerándose los gefes en 
dar mil disculpas al intrépido sargento qué 
con su voz había logrado dominar aquella 
sedición. Desde este momento empezó Ca- 
brera á conocer la fuerza de su prestigio, 
que se aumentó en progresión ascendente 
hasta el término de sus campañas. 

Cuando Marcoval se apercibió de la áu-i 
senciá de Cabrera entraba éste en Viste- 
bella con un palo en la maño al frente dé 
los fugitivos. **Aqur están estos ilusos (dijo á 
Marcoval); pero si yo mandara, desde luego 
formaría un consejo de guerra verbal, é im- 
pondría á los culpados la pena de ordenan-^ 
za , pues se conoce que no atienden al bien 
general, sino á su ambición é interés par- 
ticular/^ Marcoval, aunque dio al hecho y 
á las palabras dé Cabrera la importancia qué 
merecian , perdonó á los seductores y sedu- 
cidos, tratando de conciliar á todos. Cabrei^á 
fue nombrado en el acto subteniente de in- 
fantería (5). ' 

Las fuerzas carlistas que hábiá entdn¿^ 
en Vistabella quedaron reducidas á 140 
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in&iiles , y Marcoval dio orden de mar- 
cbap á la Serraiella, •doiide pasaron }a no-^ 
che del 21 de diciembre. Al dia si^ien^ 
te salieron de este punto hada la Sal- 
sadellá, atraresando montanas y sin entrar 
en ningún pueblo, para evitar la perísecu- 
cioii de las tn^ars^éla Reina. A las cuatro 
de la tarde encontraron en el camino de la 
Sfilsadeüa á José Míralles (a) Serrador , con 
una partida de 16 caballos, y se corabiitó el 
proyecto de soirprendeif la guarnición de' lá 
villa de San Mateo. Encargóse Cabrera dé 
poner centinelas en los caminos para impe- 
dir el paso á los confidentes que pudiera te- 
ner aquella guarnición, y de^ansando érif 
Salsadella el tiempo preciso para racionarsér, 
emprendieron la marcha hacia el santuario 
dé la Virgen de los Angeles, diistante me- 
dia legua de San Maleo. Cabrera fue nom- 
Iwpado gefe de la vanguardia \ recaudador y 
depositario, y Marcoval con una escolta de 
1 5 hombres permaneció en la* ermita de los 
Angeles. Al rayar el alba del dia' 28 de di- 
ciéiiíbre avaíteó él nuevo subteniente cóh 
lá vanguardia y ^penetró éh' la villa. Sü guar- 
nición solo tuvo tiempo de encerrarse en la 
caáa 'ftieríe, y los cáriistas quedaron dúéSód^ 
de la' poWációtí. Ni a Cbvarsí, Serrador y dé- 
riiás^ geftsieá octik*rió la! idea dé 'adoptar lárf 
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y OS dispuso marchar hacía la Salsadella y 
acampar á las inmediaciones del pueblo. Allí 
reprodujo y agravó Cabrera en presencia del 
cornañdante principal los cargos que poco 
antes habia hecho á Govar^í, Serrador y de- 
más gefes ; inculcó la necesidad de la unión, 
sin la cual no habia fuerza; encareció el 
rigor de la disciplina para evitar las deser- 
ciones, y habló del valor como primer ele- 
mento de la victoria. Acaloráronse los áni-^ 
mos, y se renovaron las anteriores desave- 
nencias hasta el estremo de apelar á las ar-^ 
mas. Consecuencia de estas contiendas fue 
lá separación del Serrador con la caballería 
y algunos paisanos suyos. 

En tan críticos momentos advirtieron los 
centinelas que se divisaba una columna ene-^ 
miga de 1 5o á 200 hombres marchando en 
dirección á la villa de las Cuevas. Pidió Ca- 
brera permiso para atacar, y le fue conce- 
dido. Arengó á los individuos que quisieron 
acompañarle voluntariamente, y trató de 
¿alir al encuentro de la columna. Mas ntí 
pudó t^onséiguirlo hasta después de haber 
rebasiado el ptíeblo, y cargando á la reta- 
guardia logró d?spei*sarllBi, híriéWdo á cua- 
tro soldados y aj>odferándose de nueve mo- 
chilas;' '''•"'■' f r: • i •' ■ . i • 
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Replegados los carlistas después de este 
encuentro, pasaron á las masías de las Ata- 
layas, término de Alcalá de Ghisvert, y alli 
se suscitaron nuevas disputas y rivalidades. 
Ckmoció Cabrera cuan tristes eran aquellas 
circunstancias, y cuan imposible contener el 
desorden y conciliar los ánimos. Asi es que 
solo se trató ya de la seguridad individual, 
y decidieron los gefes marchar á la casa de 
campo denominada Mas-Roig, territorio de 
Rosell , á fin de conferenciar acerca del par- 
tido que convendría tomar en tan desespe- 
rada situación. Todos creyeron que era in- 
dispensable separarse. Valles, Chulvi y 4o. ó 
5 o hombres mas de aquella fuerza pasaron 
á los puertos de Beceite. Forcadell, Béltran 
y otros del pais se quedaron en las inme- 
diaciones de Rosell. Marcoval, Soto y Ca- 
brera marcharon á la masía del Sirés, si- 
tuada en el barranco de Vallibana. Esta se- 
paración se verificó el dia 24 de diciembrt 
de i833. 
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cüpiiuLo m. 



Salida de Cabrera d^l barranco de FaUibana, — Fiage á Torto4a„-~'Jfcm^ 
bramiento de teniente,^- Primera espedicion de Cabrera como coman» 
dante de partida. — Nombramiento de capitán. ^—Keunion de las fuerzas 
^wUsttis en Santo Domingo de WaÜibona. —-Jiccion d lai inmediueiones 
de Fallihona. -- Dispersión de las fuerzas de Cabrera y reunión en lot 

puertos de Beceite, — Escaramuza cerca de este pueblo Fusilamiento de 

Wirios gefes y oficiales carlistas. — Reunión de las fuerzas de Cabrera f 
Camieer en ffervés. — Estudia Cabrera la ttieticaj la ordenanza mili»' 
tar.-^ Acción d las inmediaciones de Morella, — Acdid d^ Cabrera pi^m 
sorprender d los Urbanos de ViUaf ranea del Cid, — Entrada en Dany 
ta,'— Acción de CastejonciÜo. — Nombramiento de primer comandante. '-' 
Apcion de Hayáis. 

Comprende este capitulo desde el mes de enero hasta el dia lo de abril 
¿íi834. 



1 ANTOS reveses y tantos contratiempos , ler 
jos^de desalentar á Cabrera enardecieron su 
ánimo y le inspiraron nuevos planes y es- 
peranzas. El presentimiento de que su nom- 
bi*e baria ruido ^n el mundo se reprodu-r 
cia sin cesar en su exaltada imaginación , y 
los presentimientos de Cabrera siempre se 
han cumplido. Esto parecerá á ciertos lec- 
tores fabuloso ó exagerado ; pero se trata de 
hechos: yo no haré mas que consignarlos 
según lo exija el orden de la narración. En 
las asperezas de Vallibana no podia Cabrera 
permanecer tranquilo mucho tiempo. El 
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día I o de enero de i834 á las nueve de la 
mañana dijo á Marcoval estas palabras: ^^No 
tenemos víveres ni recursos para buscarlos. 
Estamos además espuestos á que nos sor- 
prendan y nos fusilen como á Hervés, Vic- 
toria, Saforas, Borras y otros. Mi genio no 
es tampoco para vivir oculto en estas lH*e-^ 
ñas. Necesito respirar en uíi horizonte mas 
dilatado. Yo muero si no salgo de esta in- 
acción. Mañana parto á Tortosa , y antes de 
odfio dias estare de regreso.'^ Marcoval y los 
demás companeros aprobaron la idea, y Ga« 
brera salió del barranco de Vallibána el dia 
II de enero con dirección, á^ Tortosa. Se 
hospedó en la casa de on laimigo suyo si-» 
tuada á las inmediaciones de la ciudad, 
donde entraba disfrazado siempre que que- 
ria. Su familia le instó para que pidiese in* 
dulto y abandonase aquella vida tan azarosa 
y agitada; pero Cabrera se resistió tenazmen- 
te, diciendo que debia seguir su vocación, y 
para no afligir mas á su madre se marchó 
sin despedirse y sin abrazarla. £1 dia 1 6 de 
enero estaba ya Cabrera otra vez en Valli-- 
baña, y recibía de mano de Marcoval el 
nombramiento de teniente (6). Entrególe 
parte del dinero que pudo proporcionarse 
en Tortosa , y convinieron ambos que cuan- 
do hubiese reunido Cabrera alguna fuerza 
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dirigiría Marcoval las operaciones , toda vez 
que su delicada salud no le permitía en* 
ionces salir á campaña. 

. . El día 19 de enero de i634' principió 
Ciabrera á titularse comandante de una par-^ 
tida: de nueve hombres armados, cuatro con 
fusiles, dos con escopetas y tres con palos. 
Gon esta fuerza se aventuró á recorrer los 
pueblos, enclavados én aquellas montañas, 
ofreciendo una peseta diaria á los mozos que 
quisiesen alistarse para ^stener. la bandera 
carlista. El dia 6 de febrero tenia «Cabrera 
reunidos 1 35 hombues, algunos de los cuales 
eran procedentes de la derrota de Galanda 
y de las dispersiones posteriores; y S6 ha^ 
bian ocultado eh los montes que recorria 
Cabera incorporánidósele á su tránsito. HÍ20 
también acopios de víveres , que procuraba 
esconder en lo interior de los puertos. El 
dia* 7 de febrero dio cuenta á Marcoval de 
las ventajas obtenidas en estas correrías, y 
la^ contestación fue remitirie el nombra míen - 
tó.idé' capitán (7),^can orden de hallarse el 
dia I o acompañado de toda su fuerza en la 
ermita de Santo Domingo de Vallibona, á 
fin de acordar el plan de campaña que de* 
bia seguirse en lo sucesivo. Igual cwrden pasó 
Marcoval á Forcadell y demás compañeros; 
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más fuese poc confídcücia particular» ó por- 
que algún individuo para obtener el in- 
dulto revelase este proyecto al gobernador 
de Morella, es lo cierto cpie mientras Cabre- 
ra se dirigía al punto designado, fue ad- 
vertido por un confidente que la guarní** 
ciofiL de Mwellaen combíaacioo con las fuer- 
zas qué operaban en aquel territorio se ha«<- 
liaba. á muy corta distancia. Kecontoció. Ga- 
bn^ra el terreno, observó que iodas las al- 
turas inmediatas al barranco de Vallibaná 
eMaban ocupadas por las tropas de la Rei- 
na j y que no halña otro medio de salvarse 
que el de forzar alguna posición y abrir 
paso entre los mismos enemigos. El único 
recurso que le quedaba en tan apurado 
trance era apoderarse del camino de Bel. 
Dividió su columna en dos mitades, se poto 
al. frente de la primera blandiendo el for- 
midable palo, atacó con el furor de U de*> 
sesperacion las fuerzas que ocupaban aquel 
punto, y se abrió paso. Dejó en el campo 
un muerto, logró salvar á sus heridos en 
númerO: de 12, y acosado por la 'inme-- 
diata persecución de las tropas, vióse en 
la necesidad de ordenar la dispersión faá^. 
cia los 1 puertos de fieceite. Eligió diet 
honlbres de su nmyot! confianza, y' rntu"- 

chó con ellos á San Miguel de Yalderro-t 

4 
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bles , ernñta situada en lo interior óñ di^ 
chos puertos. 

AIH estaba el Sei!rador con tres hom-* 
Iwes. Sirvióle de gran consuelo ver á Cabre^ 
ra impávido en medio de tantas adversida*^ 
des, sereno á pesar de tan continuados 're** 
veses. Marcharon juntos al punto 'de reu-^ 
niofn «obre Beceite, donde apenas habían 
acudido 6o hombres sin otras armas q[ue 
diez y siete fusiles, veinte y dos escopetas, y 
palos. No tenian víveres y era preciso bus-- 
Carlos. Con este objeto trataba Cabrera de 
descender al pueblo, cuando vio que se 
aproximaban por el camino de Penaroya 
dos compañías de milicias provinciales/ Para 
realizar su designio debia batirlas ó recha-^ 
taSí^las antes que se hiciesen fuertes eii Be-^ 
ceite. Provocólas al combate hacia la inme- 
diación del Calvario , y consiguió que se re-* 
tirasen por el mismo camino de Penaroya. 
Asi pudo abastecerse de víveres en Beceite 
y emprender en seguida la marcha cotí: A\^ 
reccion á la masía del Brut para reunirse 
con Marcoval. En esta masía se hallaba ya 
espera^ndd á Cabrera la mayor parte de la 
gente que se dispersó junto á VaUibaná. Al 
divisarle, un grito unánime de ^Sriva 'GafbM«^' 
rá^ reíonó en aquellas^ mbntaSas. > »^ < í' 
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Rápidos fueron «stós momentos de sa-« 
tidfaecion y de entusiasmo, porque al Uegát» 
al pueblo de Fredes supo que Marcoval; 
Soto; Covarsí, Monferrer y otros habian 
sido fusilados en San Mateo, Lucena y Te- 
íufel; ^'ílnexorable está el destino , ' esclamá 
Cabrera. ¡Mi amigo Marcóval , mi protector 
íu^lado! Sangrienta será la guerra que eiíi- 
pMámos; ¡Quiera Dios que ' algún dia no hSiyá 
áe áer yo el vengador d« e^as muertes;'^ 
Cabrera, vivamente conmovido, se encerró 
eíí su al6)áraieiito para entalegarse á los pre- 
sei^imieiltós que le inspiraba la intensidad 
de su dolor. Tales ejecucioiies infundieron 
grave desaliento^ en las filas carlistas. Mu- 
chos valencianos y aragone^s las abandona* 
ron para pedir indulto, y vióse Cabrera obli- 
gado á pa^r á Aragón. Recorrió \úá pueblos 
<ie Valderrobles, Arnés, Cretas, Lledó, Ra- 
íales, Portellada y Fuente-Espalda, logrando 
con< esta expedición aumentar sus fuerzas 
hasta el número de i4o hombres. Se le in- 
corporó también el géfe carlista B* Antonio 
Valles con 4 o infantes , y el oficial D. Vi- 
cente Bardavio. 

'« Sabedor D. Manuel Gamicer, antiguo 
militar y '.uno de los gefes carlistas que di- 
vagaban po^ aquellas inmediaciones^ el au- 
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mentó que habían tenido las íuerzafi de Ca- 
brera, creyó oportuno reunirse á él, y asi 
lo verificó en el término de Hervés con siete 
caballos montados por D. Manuel Aiion, los 
hermanos D. Pablo y D. £nrique MonlajiéSf 
y cuatro oficiales que pertenecieron á; la3 
tropas realistas del aSo 1822, largas confe- 
rencias mediaron entre Garnicer y Gabriera 
para resolver cuál de los dos debia man- 
dar. Decia Garnicer que el gefe natural de 
aquellas fuerzas era quien las. habla creado 
y- las estaba sosteniendo; mas Gabrera coQ* 
«eató no serle posible ni aun decoiK>só acep- 
tar una investidiu'a que correspondl^al pri- 
mero , ya por su graduación , ya por su, ex- 
periencia y conocimientos militares. Gedió 
Garnicer á estas razones y tomó el mando en 
gefe, quedando Gabrera de segundo. 

Aqui empezó éste á conocer la neoesidadt 
de estudiar la táctica y la ordenanza mili- 
tar. Eligió por maestro á Don J. Mezquita^ 
antiguo oficial del ejército; y á la verdad qise 
en este estudio hizo Gabrera mas progresos 
que en la gramática y teología moral. Fa^ 
cilmente se comprenderá que ni el maestro 
ni el discípulo podrían dedicarse esdusiva 
y profundamente á la enseñanza y al estti-^ 
dio, viéndose por lo mismo prf|ciaajíÍQi»;á 
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aprovechar los monieütos de descanso , ó 
bien dar las leccipnes cuando marchaban 
por pantos en que no había peligro. Va- 
rias veces sucedió á Cabrera tener que eje- 
cutar una evolución en el momento de 
aprenderla ; por manera que entre la teoría 
y la práctica no había intermisión. Cuando^ 
siguiendo las reglas militares ^ alcanzaba uñ 
resultado feliz, decia: ^^Veo que la guerra 
es una ciencia y no un azar.'^ Si observan- 
do los mismos principios el éxito no corres^ 
pondia á sus deseos y esperanzas , recordaba 
que siendo estudiante de gramática hábia 
traducido aquellas palabras de Cicerón pré 
Marcelo: ^Jn armis milüum rnaañmam par*, 
tem quasi suo Jure fortuna sHh vindicat. En 
ia guerra pertenece de derecho una gran 
parte á la fortuna.'* Pero lo que nunca ol- 
vidó ni puso en duda es el valor de) tiem*» 
po para las empresas militares. En la apre- 
ciación práctica de este principio y en sus 
resultados, pocos guerreros han escedido al 
joven partidario. 

Amalgamadas las íiierzas carlistas bajo 
el mando de Carnicer, se dirijieron á Valli- 
baña, y en la altura de la Bota avisó van 
(Confidente que el gobernador electo de Mo- 
rena delMa llegar por la parte de San Ma- 
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teo. la guarnición de la plaza salió coa el 
obj^io de proteger la entrada del ni^evo 
gefe. Garnioer se decidió á atacar aquelb 
fuerza, y lo verificó Cabrera congos caza-- 
dbres. La guarnición fue diaper^ada , y sa 
replegó á Morella con pérdida de 1 5 á 20. 
hombres. Los carlistas dejaron en el can^po 
tres itiuertos, y pudieron llevarse süs heri- 
dos en nún)ero de siete á unas niaai^s in- 
mediatas á la Virgen de la Euenfce /término 
de Castellfort. Ignorando el nuevo gobei^na- 
dor este suceso /continuó al día siguiente 
su viaje á Morelia con una compañía de 
linea y tres de Milicia urbana. TambJen der-^ 
roló Cabrera estas fuerzas / qú^^iM^o .pri- 
sioneros los soldados, muertos muchas ur- 
banos; y el gobernador, viéndole solo, no 
tuvo mas medio que huir en la yegua del 
secretario del ayuntamiento de Castellfort 

Mucho reanimaron á los caruatas estos 
sucesos , y todos reccmocian que eran debi** 
dos á la intrepidez de Cabrera: Ya i)o se 
acordaban de las recientes adversidades, y 
creían imposibles las derrotas y las : disper- 
siones. Tal és la &cilidad con q'^e^en la 
^erra se compensan y se olvjklan les pro^t 
peros y contrarios acontecimientos. JEI;^^- 
cedor,.cón el ^tímuló de la glofia^ do píesr 
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Q&a la idea de la vengaiiu ^ suspira por el 
mometito de ser también vencedor • y espi- 
nólos :eran y ber manos (triste es recordarlo) 
Ws qtte.á tan obstinada lucha se prepA*a- 
ban,. Nuüca. abandonó Cabrera }a costumbre 
de ma;r£baí.á vanguardia con los cazad oreSf 
y ser; el primero en atacar las posiciones mas 
peUgfrosa& £ste valor y el esmerado afán 
con que cuidaba de los heridos, llevándolos, 
mjuobas . veces en hombros hasta el punto 
deistinado á su curación, inspiraban profun*- 
dds sentimientos de gratitud y de entusias^: 
mo.'Asi es qUe cuando Cabrera trataba de 
reialÍMr un pensamiento, pcxr airiesgado que 
fue$e, todos querian seguirle voluntariamen-r 
te. El hecho de Villafranca del Cid y otros 
posteriores justifican esta verdad.. Supo Ca-* 
brera que los habitantes de aquella villa 
habian tomado las armas en defensa de 
S. M, la Reina Dona Isabel II > y trato de 
sorprender la, población. Para cons^;uirlo 
disIraKÓ á sus caladores con Iqs iini^forme» 
de los soldados prisioneros de la ultima ac-- 
cion; y mientras Ca^nicer se dirigia^ á Ja 
Iglesuela con el resto de Ia$ fuertas, Cabre^ 
ra maitbaba hacia Villafranca para f^ec^tar 
sü -proyecto. Llegó á la población £^ÍA .ob»^ 
táculo ; y los habitantes, creyendo qne aque^ 
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lia fiíerza» era procedente del ejercito de la 
Reina, no tomaron ninguna precaución para 
recibirla. Llamó al alcalde y le mandó que 
reuniese la Milicia urbana para salir juntos 
en ^rsecucion de los facciosos. Formados en 
la plaza los urbanos di joles: ^^No he enga^ 
nado á YY. cuando les he reunido con el 
objeto de perseguir á los facciosos. Aquí es- 
tamos: yo soy Cabrera; empecemos desde 
el momento el combate; ó si YY. lo juzgan 
mas prudente, vengan las armas y vuelvan* 
se á sus tareas respectivas, que es lo qué 
les conviene , y no atacar los derechos del 
rey y del Estado en perjuicio de sus pro^ 
pios intereses.'^ Los urbanos entregaron sin 
resistencia sus fusiles en número de sesen- 
ta, y Cabrera se apoderó de los fondos de 
contribuciones , pasando despuesi á reunirse 
con Camicer en la Iglesuela , y desde alli 
siguieron á Fortanete, Camarillas, Aliaga, 
Valide Jarque y Montalvan, donde se dio 
libertad á lo6 prisioneros, entregando Ca- 
brera corno pagador 4 reales á cada soldado 
para el viaje y 20 á los oficiales. Desde Mon- 
talvan marcharon á Segura, y alli se les 
incorporó Conesa con algunos caballos, di- 
rigiéndose todas estas fuerzas reunidas ha- 
cia Daroca por Tof recilla del Rebollar y Qa- 
lamocha. 
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Los acOBtecimieiitos que hdsU aqui se 
áejan consignados en este capitulo tuvie*- 
ron lugar desde práneros de enero basta 
a8 de misirzo de 1 834 , em cuyo día se pre- 
sentaran los carlistas itaandados por Cafni- 
cer y Cabrera al frente de Daroca. Sor- 
ptendida la guarnición al yér próximas ¿ 
la ciudad unas fuetes de que no tenia no* 
ticia, en yez^ de prepararse á la defensa aban- 
donó la plaza y quiso dirigirse á Calatayud; 
pero Carnicer salió al encuentro y frustró 
la tentativa* Cabrera, aprovechando estos 
momentos^ penetró en la ciudad con solos 
I o hombres. Parte de la guarnición logró 
entrar euel punto fortificado, mas la fuer^ 
tA de . caballería quedó prisionera sin po- 
derse defender, porque era precisamente la 
hora en que la dula (*) entraba en Daroca, y 
no fue fácil evitar el desorden y la confu- 
sión. Cat^nicer acampó junto á la ciudad, y 
dejó á Cabrera la fuerza sufícienle para con-- 
tener á la guarnición si intentaba salir del 
punto fortificado. A las cinco y media de 
la mañana del 29 dirigió Cabrera un ofi^ 
cío (8) al gobernidor de la pla^a intiman* 
do la rendición. Consecuencia de este oficio 



(*) Dala , término provincial , el hato de ganado mayor 
de todos los vecinos de un concejo. (/>tcc. Ue la lengua easu) 
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fue Ja entrevbta del deán, de la colegiala 
de Daroca coo GalHrera en nombre de U. 
guarnición, á fin de que pasase un oficial 
carlista al fuerte y se fijaren las bases para 
capitular. Cabrera en persona . fue á í .con- 
ferenciar con los sitiadas, y se estipuló qufó 
entregado el fuerte ,. arroas y pertrecbo^ de 
guerra serian puestos en libertad. Esta; car 
pitulacion fue cumplida por ambafi partes. ; 

Quinientos mfanteís y cincuenta y c^ar 
tro caballos contaban ya las tropas de QaiM 
nicer y Cabrera el dia 3 o de marzo. El go- 
bernador de Calatayud trató de pi^epailar^e 
para el caso de ser invadido su territorto; 
y sabiendo que los carlistas se bailaban 
acampados, alas inmediaciones de CastejOB^-i 
cilio de Alarba y Pedregal esperando que 
se cociesen los rancbos, se diriiló iall4;cQn 
5oo infantes y fio caballos. Ayisaro» á Qarr 
nicer sus avanssadas la proxikníd^ ^ estáis 
fuerzas, y opinó que no era prudente aárn 
riesgaruna acción. Cabrera disintió da: esh^ 
parecer, y oidas sus rabones se combinó e) 
plan para recibir al enemigo. Do$ compa-t 
£ías de cazadores al mando, de Cabrera; <$b 
adelantaron á hacer frente á las tropas de 
la Reina, y Carnicer con el grueso de^ las 
suyas tomó posición en. una colina inwie-. 
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di^. £1 d^to del gobefnador era cir^ 
Cttuvalí^r Ife coliña qtíe ocupaha Carnicer; 
asi iQSrq.uei la$ dos companías^de^ Cabrera no 
fue^oa ho^tiUii&adas. Conoció é$jLe el designio^ 
y<elig^€^l>:20 bombres dejo á lo^ restaixte3 
en la. pQsicioa que ocupaban «diciéndoles; 
^,^So&teiieo$ y defended este punjko con valor; 
9>yo o^ salvare^ os daré la vÍQtoria^ y antes 
' »d6 una hora comeremos los i^anehos/^ Se 
desÚsió por un flanco con los 2Q hombresi 
y logró aUuarse á retagaardia de la colum- 
na enemiga que tenia circunvalado á Car* 
nicer j le atacaba de cerca. A la bayoneta y 
sin disparar un tiro lanzóse de improvisa 
Cabrera con, sus 20 ^ hoipbres sobre la reta- 
guardia» Los lamentos de los heridos y la 
inéisperada aparición de esta fuerxa intro- 
diijerjon el desorden en las filas del goberh 
it^dcir, y aprovechando Carnicer estos mo- 
mentor salvadores descendió de la colina-, 
SkiBCQ,, y logró poner en retirada á los que 
poco antes le tenían asediado. Cabrera i con 
sü palo, m^tó Quatro hombres^ y entre ellos 
al alealde de Ateca. Et gobernador pudo 
salvarse qon la pahallería. La infanjteria que- 
dó prisionera c^^^á en su totalidad^ ; dejando 
en el. ca^po; algtwos .ni4}erto9 y? herido* 
3fan solo un^i. guerrilla que estaba, fuera dfe 
la müisa p%ido refugiarse e» QasteíCHptíiUOi.y 
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apoderarse de una casa que defendía deno- 
dadamente. Cabrera la sitió, y reducidos sna 
defensores al último estremo ofrecieron ren- 
dirse. Con esta seguridad se aproximó acom- 
pañado dé cuatro hombres^ y recibió una 
descarga á quemaropa que dejó muerto en 
el actO' á un carlista , y acribillada la levita 
y el sombrero del mismo Cabrera. Encole- 
rizado éste incendió la casa, y los sitiados, 
próximos á Ser presa de las llamas, rindié- 
ronse á discreción. En el acto fueron pasados 
por las armas los lo soldados y el sargientó 
de que se componia aquella fuerza, y Cabrera 
regresó al campamento cumpliendo la palse 
bra de comer el rancho con sus cazadores; 

Alentados los carlistas con el buen éxito 
de estas jornadas, píenwsaron hacer una in- 
cursión hacia Castilla marchando por MbK^ 
na, dónde recogieron armas , caballos y re* 
cursos de toda especie. En Salvacañéte reci- 
bió Carñicer aviso de qiie numerosas fiíer-^ 
zas de Aragón y Valencia iban en su segui- 
miento. Precipitó las marchas para inter- 
narse en los puertos, pero en Cala mocha íue 
alcanzado, y tuvo que tomar la defensiva 
hasta que llegase la noche ó se apoderase 
de una posición yentajosa é inaccesible á la 
eaballería. Mientras Carnicér ordenaba su 
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'míantería manda Cabrera que todos los ba^ 
gages formasen eo un punto elerado , por 
manera queá cierta distancia presentaban 
un cuerpo de caballería en reserva. Este ar- 
did entretuvo ¿ las tropas nacionales y lie* 
gola noche. Al día siguiente se hallaban 
los carlistas á diez leguas de distancÑi, y re^ 
cibia Cabrera el nombramiento de primer 
comandante de infantería (9). 

• En estos encocntros hicieron los^ carlis- 
tas un crecido niimero de priskméiros. Tra- 
tóse de la suerte que debia caberles, y me- 
diaron prolijas conferencias entre Garnicer 
y. sus subalternos!^ Querian algunos, plantear 
un sistema de represalias, fundándose en 
que á los suyos no se les daba cuartel, y 
que en las Gacetas del gobierno de Madrid 
se leian todos los dias partes de fusilamien- 
tos y bandos de severidad y rigor. Anadian 
que habia cierto descontento en las filas car^ 
lisias porque no se imitaba esta conducta 
ni vengaban las muertes de Hervés,'Mar<" 
coval, Victoria, Covarsí, Soto, ^áfioara» yt 
otros. Inroeaban el {nrincipio de qiie en ;kt 
guerra domina el derecho del mas fuerte,' 
y que eran precisas las represalias. Otros sosn 
taiian que sería conveniente ensayar antes 
un sistema de lenidad icontrario. A las rer 



présagas y é)eüií€Íones; pero qtie si im se 
obteoia^n buenos resultados tendría que ape- 
larse á medidas de rigor. Cabrera fue de 
este opinión , y votó la liberlaid ' de los * pri-» 
sioneros. *%a sangre eri el campo de batalla 
(dijo Cabrera) me parece néctar, me la be- 
bería ; la sangre fuera del campo de batalla 
«le horroriza : me parece lo que esj sangre; 
Española es la que se derrama y se derra- 
mará durante la guerra civil que empeza- 
mos.'^ Cabrera quizás tuvo presente aquel 
notable dicha del ilustre general francés ^La>^ 
marque: *^En las guerras civiles la gloría 
stenupré va aepmpamda <lel triste recuerdo 
de: que ha sido adquirida derramando la 
sangre de sus conciudadanos.'^ Lois prisio«¿ 
nerós fueron puestos en libertad. 

Aqui ocurre naturalmente una reflexión, 
que si no es todavía tiempo de dilucidar, 
tampoco hay inconveniente en que seentrn-^ 
cié: ¿Cómo Cabrera, cuyos sentimientos eraií 
tan humanos; cómo Cabrera / que atites áe 
abrazar lá causa de D; Carlos no desjdego 
eitos hái»tos de ferocidad que yacefn la ad^ 
leácehéia de ' muchos honirbres • esplican : mi 
carácter y su^ tendencias , íne llamado dos 
anbS' después «el tigre, el verdingo del iMbtt^ 
trazgolP /Ci^ntaj^ de;14ieiioii que haltá en 
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ios juegos iafdntiies indicaba sus crueles ins- 
tintos,' pues sfe 'cfomplacia en atormentar á 
los animales inofensivos. La historia nos ha 
trasmitido también otros ejemplos en prue- 
ba de que la humana ferocidad :se anuncia 
deisde la cuna. Cabrera estudiante fue tra- 
vieso^ I^po ño cruel; valiente , pero no san- 
guinario. Cabi^era guerrillero continuaba en 
^SÍ4 siendo travieso y valiente , no sangui*^ 
tiarioy cruel. ¿Hubo pues alguna causa para 
ese gran cambio moral que según fama pú- 
blica esperimentó Cabrera cuando apareció 
Como el tipo y la personificación de tódo$ 
los crímenes y de todos los horrores? Este 
razonamiento dirigí yo al emigrado carlista 
en la primera conferencia que tuvimos para 
lá publicación de su historia. La contesta- 
ción fue: ^^Hasta que mi vida sea conocida 
nó se me puede juí^gar, y aun entonces qui- 
zás no será oida mi voz con la fria impasi- 
bilidad de la razón y la tolerancia; porque 
la VM de un proscrito se pierde* entrfe el 
rugido de las pasiones, como él clamor de 
un lüáufrágo entre el furor de las embrave-? 
cidas olas.'^ Permítaseme esta corta digresiod 
como un precedente de los hechos que en 
el lugar oportuno^ se consignairán, y recuér- 
dase al ihismo tiempo las pal^^braá de la 
página 9' del prologí^. ^ v! i: ..,.- .^ 
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£1 pronunciamieiUa de las provincias 
vascongadas en favor de D. Garlos iba to- 
mando vigor desde que se puso al frente el 
coronel D. Tomás Zumalacárregui. Este cau^ 
dillo carlista, que sin distinción de opinio^ 
nes ni de partidos fue considerado siembre 
como una alta capacidad militar, trató de 
entablar comunicaciones con Garnicer , y le 
nombró gefe superior de las fuerzas del ba}o 
Aragón. D. Joaquin Quilez, antiguo oficial 
del ejército, que salió de Morella incorpo- 
rado á la división del banm de Herviási 
pttdo salvarse en la derrota de Galanda, y 
nadie tenia noticia de su paradero; pero 
aprovechando la ocasión de hallarse las tro* 
pas de la Reina persiguiendo á Garnicel*, se 
presentó otra vez eñ campana, y pudo reu- 
nir mas de 4oo hombres, desarmados la 
Yñayor parte. Quilez era amigo de Garnicer, 
y sabedor qué éste regresaba de su espedi- 
cion, le salió al encuentro en Alcayne, y 
se dirigieron á Gaspe , donde cobraron las 
contribuciones, sacaron armas y caballos , y 
muchos mozos tomaron partido en aquellM 
filas. 

Fácilmente se comprenderá que las fuei^^ 
zds de Garnicer no testan completa organi*, 
zacion. Habia sí compañías de cazadores; 
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creadas por Cabrera , á cuyo frenle mar- 
chaba siempre. La afición á batirse al lado 
de los cazadores fue tan constante ^ que aun 
siendo general carlista se apeaba de su ca- 
ballo y se iba con las guerrillas , llevando en 
la mano un palo ó un látigo. Cabrera raras 
veces desenvainaba el sable. 

Aumentadas las fíbs de Cárnicer de un 
modo tan inesperado, hicieron movimiento 
sobre Batea por el bajo Aragón y parte del 
corregimiento de Tortosa. £1 dia 2 de abril 
llegai*on á Batea , y su Milicia urbana se en- 
cerró en el punto fortificado defendiéndolo 
valerosamente. £1 dia 3 supo Cárnicer que 
una columna de urbanos de Gandesa, re- 
forzada con algunos soldados del ejército» 
marchaba hacia Batea, y dejando en obser- 
vación del fuerte cuatro compañías salió al 
encuentro de ]a columna, y dio orden á 
Cabrera de marchar con los cazadores pa- 
ralelo por su derecha , mientras Cárnicer 
con la caballería y resto de la infantería lo 
verificaba por la carretera. Al llegar al pun- 
to llamado Cruz de la Saboga se encontra- 
ron ambas columnas y empezó el combate 
sobre la marcha, sin mas diferencia en cuan- 
to á la colocación dada por Cárnicer á sus 
tropas que haber mandado a D. £nrique 



66 

Moütanéd, gefe de la caballería, que apo- 
yase su izquierda. £1 centro de la columna 
de Gandesa se replegó sobre su derecha , y 
emprendió la retirada al ver que era impo- 
sible empeñar una acción con fuerzas tan 
desiguales. Este encuentro no produjo con- 
secuencias de importancia. Solo una guer- 
rilla de urbanos y tropa de línea que se 
adelantó hacia la derecha de Carnicer fue 
cortada, y colocados sus individuos en la 
cruel alternativa de rendirse ó morir, pe- 
recieron ^n el campo á fuer de valientes ó 
tal vez de temerarios. Ya empezaban' esos 
rasgos de que tantos y tan señalados ejem- 
plos han ofrecido las dos partes beligeran- 
tes, y que parecerán fabulosos á nuestros 
hijos si no fuese proverbial y eterna la fama 
del valor español: pero la posteridad horro- 
rizada considerará también que eran her- 
manos los que mataban y los que morian; 
que eran españoles los vencedores y los ven- 
cidos; y que el clarín que anunciaba un 
triunfo de cualquiera de los dos partidos 
contendientes iba siempre enlutado con un 
crespón funeral, y empapado en las lágrimas 
del padre, y de la viuda, y del huérfano. 

No desistió Carnicer de su principal 
objeto, que erar rendir á los sitiados de Ba- 
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tea, á euyo punto contramarchó. £1 día 4 
á las once de la mañana se presentó en aquel 
pueblo una diputación catalana, y manifes- 
tó al gefe carlista la conveniencia de que 
hiciese una incursión á lo interior del prin- 
cipado, pues habia elementos para poner 
Bo.ooo hombres sobre las armas. Añadió la 
diputación que el pronunciamiento en fa- 
vor de D. Carlos se -hubiera verificado á no 
impedirlo las enérgicas medidas que adoptó 
D. Manuel Llauder, capitán general de Ca- 
taluña. Hizo también presente que Roma- 
gosa y Plandolit , gefes realistas de 1822, 
no tardarian en llegar á las montañas del 
principado, y que en algunas plazas fuertes 
se enarbolaria la enseña de Carlos V. Este 
mensage coincidió con la posterior entrada 
de Romagosa en Cataluña para ponerse* al 
frente del movimiento, pero fue descubier- 
to en casa del párroco de Celma, á las in- 
mediaciones de Igualada , donde sufrieron 
ambos la pena de muerte. Plandolit tam- 
bién llegó á Cataluña desde Francia con el 
mismo objeto; mas sea por no tener bas- 
tante prestigio en el pais, ó que el escar- 
miento de Romagosa hubiese aterrado á los 
partidarios , nada pudo adelantar, y regresa 
á Francia. 
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Tan halagüeñas fueron para Carnicer 
las noticias de los comisionados , que le de- 
cidieron á levantar el sitio de Batea, y el 
dia 5 marchó á Mora de Ebro, donde per- 
noctó. A la madrugada del dia 6 empeza- 
ron los carlistas á pasar el Ebro, y apenas 
lo hablan verificado cuando se presentó una 
columna de nuestro ejército compuesta de 
soldados del regimiento de Bailen y mi- 
gneletes de Reus en número de 55o á 6oo 
hombres según calculó Carnicer. Dispuso 
éste que Cabrera con sus cazadores y la ca- 
ballería atacase á la columna ^ y logró en 
efecto dispersarla, dejando en el campo 8o 
muertos y entre . ellos el comandante de 
Bailen. Replegados los dispersos en la fortifi- 
cación de Falset hizo Cabrera una correría 
por los pueblos limítrofes , y reunió mas de 
2000 hombres, entre ellos muchos ex-vo- 
luntariqs realistas, de los cuales formó un 
batallón. 

Estas masas ni estaban organizadas ni 
tenian gefes y oficiales que se encargasen 
de aleccionarlas en el arte de la guerra; y 
si Carnicer hubiese seguido el pensamiento 
de Cabrera , quizás la derrota que tan de 
cerca amenazaba á la división carlista no 
hubiera tenido lugar en Mayáis. Porque Ca- 
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brera deseaba, qUe pasando aquella fuerza 
á la derecha del Ebro para su instrucción 
saliese la restante al encuentro del brigadier 
Bretón, que se dirigia con su columna á 
Benifallet para reunirse al gobernádoi* de 
Tarragona D. José Carratalá. Según noticias 
que por diferentes conductos recibió Cabré* 
ra, las fuerzas de Bretón ascendían á i.5oo 
infantes y 90 caballos, y las de Carratalá á 
xoGO infantes y 100 caballos. El plan de 
Cabrera se reducia á atacar á Bretón en las 
montanas y desfiladeros que hay desde Ti- 
venys á Ginestar. Decia que su gente se ha- 
bía envalentonado con el próspero suceso 
de las jornadas anteriores; que las fiierzas 
eran iguales en número, las posiciones ven-l 
tajosas , y el resultado no podia ser dudoso. 
Batida la columna de Bretón (anadia Ca* 
brera) se iba en busca de la de CaiTatalá^ 
forzando las marchas y cayendo de improrr 
viso sobre ella. Si el éxito no coronaba el 
proyecto de batir á Bretón , nada se perdia, 
porque el terreno era á propósito para bur-r 
lar la persecución de las tropas de la Reina. 
Garnicer no quiso adoptar el plan de Ca- 
brera , alegando que debía cumplir la palar 
bra dada á los comisionados catalanes, é 
internarse en el principado evitando una 
acción decisiva. Entre tanto las fuerzas de 



Garratalá y de Bretón se reunieron para sa- 
lir al encuentro de Cámicér en los campos 
de Mayáis. 

Eran las tres de la tarde del dia i o de 
abril de i834. Avisado Carnicer por sus 
avanzadas de que se -aproximaban las tro- 
pas de la Reina , mandó situar á Quilez en 
un punto adelantado para que estableciese 
la confidencia y avisase cualquiera novedad. 
Apenas habia llegado Quilez á su destino 
retrocedió y presentóse á Carnicer diciendo: 
^* Fuerzas muy insignificantes vienen en 
nuestro seguimiento." Carnicer trataba de 
evitar la batalla , en razón á que si bien su 
infantería era mas numerosa carecía de or- 
ganización, al pasó que la de Carra tala es- 
taba instruida y disciplinada. £1 terreno 
tampoco ofrecía á los carlistas ningún ele- 
mento de victoria, pues era á propósito 
para la caballería, y Bretón la tenia itíuy 
aventajada. Mas viendo Carnicer que su di- 
visión estaba resuelta á admitir el combate, 
dividió la fuerza eh dos cuerpos , nombran- 
do á Cabrera gefe de la primera línea ó 
vanguardia , y el de la reserva se lo quedó 
el mismo Carnicer con el objeto de auxí-^ 
liar al primero ó proteger su retirada en 
caso necesario. Próximas ya las fuérzíis de 
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Gárratalé, se presentó la accicm del modo 
siguiente^ 

Sobre una ermita situada á la parte 
ori^ital de Mayáis ^ distante de este pue** 
JWo medio tiro de fusil, se mandó si- 
tuar á Quilez con i.ooo hombres. A van^ 
guardia, pero un poco á la izquierda, se 
colocó Cabrera con 5oo hombres forman- 
do una línea de batalla paralela á la pro* 
longacion del frente que ocupaba Quilez; 
y Garnicer que con la restante fuerza había 
quedado como reserva , advirtiendo que por 
uní movimiento de flanco intentaba Carra- 
tala, envolver el izquierdo de su línea de 
batalla, se corrió del centro de esta hacia 
la izquierda formando martillo entre las lí^ 
neas de Quilez y Cabrera, de suerte que 
Quilez constituía la reserva de la línea de 
ataque, pero un poco inclinado á la dere- 
cha, ocupando la caballería la retaguardia 
del flanco derecho de Cabrera, Las tropas dé 
la Reina, divididas en dos columnas con sus 
correspondientes reservas , avanzaron fijando 
su ataque contra las fuerzas mandadas por 
Cabrera. La caballería esforzaba este movi- 
miento marchando, simultáneamente hacia 
el flanco derecho de las espresadas fuerzas, 
hasta haberse colocado paralelamente á esta 
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líneau La c^ra columfta contra Ganiicer, 
oblicuando con el objeto de ocupar el punto 
intermedio entre éste y Quilez para apode- 
rarse de la población y aislar al enemigo, 
no pudo verificar este dcfsignio á causa de 
los fuegos de flanco y frente que sufria. Ge^ 
neralizado el combate en ambas líneas ade- 
lantaban las tropas de la Reina á paso de 
carga ; y mientras Carniceí oponia una vi- 
gorosa resistencia , hizo Cabrera un avance 
. que puso en desorden á los que le atacaban, 
cargándolos tan oportunamente en su reti- 
rada, que con el oficial I>. Manuel Anón 
que mandaba una guerrilla de caballería lo- 
gró hacerles mas de 3 o prisioneros , y que 
dejasen en el campo algunos muertos. En- 
tonces Bretón , desplegando un valor distin- 
guido (*) , se arroja con la caballería sobre 
los carlistas ; estos huyen sin oponer resis- 
tencia , Carnicer cede su posición , y Quilez, 
replegándose sin esperar ni auxiliar áXa- 



(*) Son palabras copiadas literalmente del Diario de ope- 
raciones que tengo á la vista firmado por el mismo Cabrera, asi 
como, obran también en mi poder los Diarios que me han faci<» 
litado algunos señores generales y gefes de nuestro ejército, 
honrándome con esta confianza y distinción. Gomo que la pre- 
sente historia no es obra de :partido ni de miras interesadas 
bajo ningún concepto , sino de verdad y de coneieqcia, he creí- 
do que sin tener á la vista ciertos datos, que aborá por primera 
vez se publicaráti , era imjrásfble escribir con imparcialidad y 



73 

brera, le dejó envuelto por todas partes y 
apurado hasta el último estremó. En el ac- 
ceso de su desesperación tomó Cabrera un 
fusil y dirigióse contra Bretón, á quien 
apuntó dos veces y en ambas faltó el tiro. 
Cabrera no pereció aquel dia porque la in- 
trepidez del oficial carlista D. Juan Manuel 
lo arrancó del peligro, obligándole á mon- 
tar á la grupa de su caballo. 

Derrotadas completamente las fuerza» 
de Carnicer, pues perdió en esta acción mas 
de 4^0 hombres entre muertos y prisione- 
ros, solo i8o á 200 carlistas siguieron á 
sus gefes ; los restantes se dispersaron y es- 
condieron en los montes. 



exactitud. Bebo advertir de nuevo , que ni á los partidos ni á 
los individoos trato de ofender ó halagar con una narración fan« 
dada sobre documentos y noticias que no tengo reparo en ma^ 
nifeslar á las personas que duden de su autenticidad. Si alguna 
eqoivocacion hubiere , desde ahora aseguro que será involunta- 
ria por mi parte , y estaré pronto á rectificarla siempre que se 
mo deo noticias y pruebas convíocentes. Los lectores conocerán, 
que si bien he indicado esencialmente las mismas ideas en el 
prólogo t no deja de ser oportuna esta advertencia. 
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CAPITULO IV. 

Camicer eomisiona á Cabrera para reunir los dispersos. — Acción de Bena» 
sal. — Acción de Belmonte. — Acción de Anno. — Sorpresa de la guarní' 
éton de Alfara, — Acción de Alloza-.'^ Ataque del fuerte de Beceite.-^ 
Cabrera es nombrado coronel de infantería. — Se haée también mención 
en este capítulo de varios encuentros y acciones que tuvieron lugar desde 
los últimos dios del Inés de abril hasta diciembre de |83.4» *« cuya épo-» 
ca resuelve Cabrera dirigirse d NavarrA, 



X KISTE y desconsolador para el partido car- 
lista era el cuadro que ofrecían los disemi-^ 
nados restos de las huestes de Carnicer. Ven- 
cedoras en Mayáis las armas de la Reina» 
abatido el entusiasmo de las filas contrarias» 
frustrado el pensamiento de pasar á Cata- 
luña , y desvanecidos los proyectos de Car- 
nicer y las esperanzas de los comisionados 
del principado, gran fondo de perseveran- 
cia se necesitaba para prepararse á luchar 
de nuevo y contrarestar el rigor de la ine* 
xorable fortuna. Hasla ahora todos los en- 
cuentros, si no decisivos al naenos de impor- 
tantes resultados, habian sido funestos para 
la causa carlista en el Maestrazgo; y cierta- 
mente que las ventajas obtenidas en Morella 
y Castejoncillo no admiten compensación con 
las derrotas de Calanda y de Mayáis. Porque 
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el suceso de esta jornada no debe graduarse 
en razón directa al número de los muertos, 
heridos ó prisioneros , como acontece gene- 
ralmente en todos los hechos de armas , sino 
en su importancia moral, por haber frustra- 
do, ó entorpecido al menos, los planes que 
reveló á Carnicer la comisión catalana. Pero 
es forzoso conocer que si el gefe carlista 
hubiera seguido la inspiración de Cabrera, 
muy diverso giro hubieran tomado las ope- 
raciones en abril de i834. 

A 200 hombres quedaron reducidas las 
fuerzas de Carnicer después de la acción de 
Mayáis , y el dia 1 1 de abril pasaron el rio 
Segré por la Granja de Escarp. Alli supie- 
ron que se habia dado orden para ocupar 
las barcas del Ebro; y á pesar de la fatiga y 
cansancio de su gente dispuso Carnicer con«- 
tinuar la marcha dia y noche hasta Cinco- 
Olivas , donde se apoderaron de una barca, 
en la cual pasaron algunos el Ebro , y otros 
A nado (entre estos Cabrera), pudiendo bur- 
lar la incesante persecución de las tropas, 
Cofatinuó la marcha de los carlistas por Bel- 
chite, Aznara, Camarillas y Mirávete. D. En* 
ríque Montañés con su caballería y algunos 
pelotones de dispersos pasaron también el 
Ebro aunque en distinta dirección, nnús á 
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nado y oíros montados á la gi^upa de los ca- 
ballos. La primera medida de Carnicer fue 
comisionar á Cabrera (lo) para la reunión 
de dispersos; pero antes hiciéronsé graves 
cargos á Quilez por su mal comportamiento 
en Mayáis, y hubiera sido indudablemente 
fusilado á np tenerse en consideración las 
azarosas y tristes circunstancias que rodea- 
ban entonces á los carlistas de Aragón. 

'■9- 

Mientras Cabrera con incansable activi- 
dad se ocupaba de la reunión de los dis- 
persos, andando dia y noche por barrancos 
y sendas estraviadas á fin de evitar la per- 
secución de las columnas de la Reina, Car- 
nicer desde los montes, de Alcañiz bajó á 
Fabara, Maella , Calaceite y otros pueblos 
de lá comarca, y se le incorporaron^ 280 
infantes y 82 caballos, con cuya fuerza do- 
minaba aquel territorio. El gefe carlista Có- 
nesa, que después de la dispersión de Ma- 
yáis pudo reunir 100 infantes y 35. ó ^o 
caballos, fue alcanzado el dia 2 5 de abril 
en las inmediaciones de Lydon por la co- 
lumna del coronel D. Joaquin Ayérbe y ba- 
tido completamente con perdida de 3o 
muertos y mas de ,4^ prisioneros, entre 
ellos los oficiales carlistas D. Ignacio Jover 
y D. Francisco Orna/ que fueron fusilados 
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en Lydon el dia 26 á las ocho de la ma* 
mna. Gonesa logró salvarse y reunirse á 
Cariíicer, que habia aumentado su división 
hasta el número de 4oo hombres. 

Cabrera seguía entre tanto desempeñan- 
do su arriesgada comisión, y justificando con 
el éxito cuan acertado anduvo Garnicer al 
conferírsela ; porque en el Bojar se le incor- 
poró Torner con 80 hombres, el Serrador 
con 33 y Mestre con 5o. Hallábanse estas 
fuerzas en Benasal el dia 17 de mayo , y 
presentóse á sus inmediaciones el coronel 
J). Manuel Mazarredo con la columna de 
su mando: á las diez de la mañana empezó 
el combate. Según el parte inserto en la Ga- 
ceta de 29 de mayo de i834 fueron desalo- 
jados de las alturas de Benasal y puestos en 
fuga los carlistas al mapdo de Mestre y el 
Beneficiado de Tortosa (primera vez que en 
los papeles oficiales se habla de Cabrera) 
después de una obstinada resistencia , y á 
pesar de ser muy superiores en fuerzas, aña- 
diendo que la pérdida del enemigo debió 
ser bastante por el vivo fuego que hizo; 
mas que no habia sido posible reconocer el 
campo, y que las tropas de la Reina tij^vie- 
ron 3 hombres muertos y 2 caballos per- 
didos (11). Según el parte de Cabrera á 
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Camicer (12) diñaron nuestras tropas 27 
muertos en el campo y los carlistas 1 1 , 
leyéndose en el mismo parte los detalles de 
esta acción (*). Pero los demás comandantes 
de partida que divagaban por aquel pais 
no sufrian mas que descalabros y reveses. 
Desastroso fue el de Pauls , donde se sor- 
prendió y derrotó á la partida de D. Vi- 
cente Fibla, quedando éste prisionero, y po- 
cas horas después fusilado. Cabrera desde 
Benasal se dirigió á CuUa , y sin descansar 
mas que media hora contramarchó rápida^ 
mente hacia Horta. A esta incesante activi- 
dad , á esta estraordinaria rapidez de movi- 
mientos debia en gran parte el éxito de sus 
operaciones. Cabrera las ejecutaba en el mo- 
mento mismo de concebirlas, y no le arre- 
draban los obstáculos porque los vencia; y 
no le detenian las distancias, ni el cansancio 
de su gente, ni la persecución de nuestras 
tropas, porque sabia grangearse la voluntad 



{*) Creo indispensable insertar en el Apéndice ambos par- 
tes para cumplir mi ofrecimienlo de ser estrictamente imparcial. 
Yo no puedo separarme del contesto de los documentos bistóri- 
CO8 correspondientes á las dos fuerzas entonces l}eligerante8. 
Así cada. lector formará el juicio que su razón y su conciencia 
le dicten ; y aqui repito las palabra^ de Solís ; ^^Be la confu- 
sión y mezcla de noticias sale pura y sencilla la verdad, que es 
el alma de k hi^oria.'^ 
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y ciega obediencia de sus secuaces, y dabe^ 
el ejemplo de. marchar á pie para que nadie 
tuviera el derecho de quejarse, y sabia pa> 
sar por entre las columnas enemigas sin que 
muchas veces fuese conocido su movimiento 
hasta después de realizado. Si al referir es- 
tas operaciones estratégicas se me calificase 
de parcial ó lisonjero , contestaré que yo no 
hago mas que citar hechos notorios y ja- 
más desmentidos. Aunque los rápidos mo- 
vimientos de Cabrera , que mas adelante se 
indicarán, pueden comprenderse sobre el 
mapa sin necesidad de otras pruebas y co- 
mentarios, recordaré por ahora dos testi- 
monios irrecusables que dejarán confirma- 
da nii aserción. A mediados dé junio de 
1834 se interceptó por los carlistas una carta 
del general D. Rafael Hore (tengo en mi 
poder la copia) dirigida á un amigo suyo de 
Madrid, en la cual se leen estas notables 
palabras. ^^Parece imposible que Cabrera sea 
^criatura humíana, respecto áque cuanto al*- 
»canza la ciencia militar y la astucia de los 
»hombres mas sagaces se ha empleado para 
«sorprenderle, pero todo lo ha hecho vano 
»el atrevimiento del caudillo carlista.'^ En 
nn parte del general D. Gerónimo Yaldés, 
inserto en la Gaceta de Madrid núm. 296, 
cok^respondiente al 7 de diciembre de 18 ^4^ 
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se lee que *4os caudillos Cabrera y Torner, 
de Miravet, habian logrado introducirse en 
Cataluña pasando por entre las columnas de 
los coroneles Azpiroz y Churruca > situadas 
de antemano para impedirlo en Horta j 
Bol/^ 

' Fácil me sería aducir otros comproban- 
tes si no bastase la. poderosa consideración 
de que algún mérito tendrían las operacio- 
nes militares de Cabrera cuando le han he- 
cho alcanzar tan alta nombradla , y cuan* 
do nuestros mismos generales no se han des- 
deñado de engrandecerla. Y recuérdese que 
en esta época no tenia Cabrera mas gradúa* 
cion que la de comandante de infantería. 
Quizá sea un privilegio de los valientes esa 
franqueza noble y verdaderamente españo- 
la ; porque un valiente ama á otro valiente, 
y lo ensalza, y desea pelear con él y ven- 
cerlo si es posible: que es mayor la gloria de 
vencer cuando es mas terrible el peligro de 
batallar. Asi se esplica la simpatía que existe 
entre los bravos, y que obra como la ley^de 
atracción en ciertos cuerpos: asi se compren- 
de cómo algunos caudillos de la Reina, ele- 
vándose sobre el miserable y vulgar senti-^ 
miento del espíritu de partido, consignaban 
en documentos oficiales el valor y los do- 
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tes militares de Cabrera , y asi se alcanza el 
origen de una particularidad que parecería 
fabulosa si no fuese ya bastante conocida y 
plenamente acreditada. Cuando llegó á noti* 
cía de Cabrera el suplicio del general D. Diego 
León se enterneció. Yo pregunté a Cabrera si 
era esto cierto, y me contestó: **Sí, porque 
»yo aprecio a todos los valientes; León lo era; 
»nos habíamos batido por nuestras distintas 
^opiniones; pero esto no impide que yo re- 
»conozca su valor. A mí tne gustaba pelear 
» siempre con adversarios que me obligasen 
»á desenvainar mi sable.^^ Yo me complazco 
en consignar aqui un hecho que ensalza la 
memoria de mi atoigo el malhadado conde 
de Belascoain, y en dar á conocer los senti- 
mientos de Cabrera acerca del valor militar. 

Al llegar á las inmediaciones de Horta 
emboscó Cabrera su gente, y dispuso que 1 5 
ó 20 hombres provocasen á la guarnición 
para que saliese á perseguirlos. Efectiva- 
mente sucedió asi. La guarnición llegó ha$- 
ta el punto de la emboscada, y era inmi-- 
nente el riesgo de quedar envuelta si un 
oficial carlista no hubiese roto el fuego an^ 
tes de recibir la orden de Cabrera. Sin em- 
bargo , la guarnición se vio obligada á reti- 
rarse hacia el pueblo con pérdida de tres 

6 
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muertos y cinco heridos : la de los carlistas 
consistió en uno de los primeros y 7 de los 
segundos. Cabrera tenia el proyecto de ocu- 
par el pueblo para sacar recursos y provi- 
siones , mas llegó oportunamente una co* 
lumna de la Reina que le obligó á reple- 
garse sobre la masía llamada de I^icolau, de- 
jando en esta retirada 18 hombres entre 
muertos y heridos. 

Gfirnicer, acosado por la activa pétsecu- 
cion de las tropas, tuvo que apelar á mar- 
chas y contramarchas desde el bajo Aragón 
á la ribera del Mijares y Maestrazgo. Clónven- 
cido de que era imposibler tomar la ofensiva 
si no aumentaba sus fuerzas, dio tarden á 
Cabrera (i 3) para que sin dilación se le reu-- 
niese hacia la parte del bajo Aragón. Pero 
el dia 3 o de mayo fue alcanzado cerca de 
Belmonte por la columna del coronel Don 
Agustin Nogueras , y apuradas las municio- 
nes tuvo que ceder el campo y retirarse á 
Linares y Valdejarque, donde diseminó su 
gente en distintas direcciones para no llamar 
la atención de las tropas que iban en su se- 
guimiento. 

Obedeciendo Cabrera la orden de su 
gefe pudo^ á costa de penosas y arriesgadas* 
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marchas, reunírsele en Hervés , y desde Silli 
|>asaron á los montes de Arino, donde tuvie- 
ron que campar porque una columna ene- 
miga ocupaba la población. ^*¿Qué hacemos? 
»dijo Cabrera á Carnicer el dia 3 de julio 
»á las once dé la mañana. Yo voy á hosti- 
»lizar estas fuerzas y ver si puedo atraerlas 
»hasta aqui. Puede V. prepararse para este 
»caso.'^ Empezó á descender Cabrera del 
monte acompañado de 3 o hombres escogi- 
dos, y se aproximó á Ariño con el objeto 
de llamar la atención del gefe y decidirle á 
atacar las posiciones que ocupaban los car- 
listas. La columna salió al momento en per- 
secución de Cabrera, que fue retirándose 
hasta haber rebasado la línea de Carnicer. 
Entonces este cayó de improviso sobre las 
fuerzas que perseguian á Cabrera : á la sor- 
presa siguió el desorden, y al desorden la 
retirada. El terreno no permitia á la caba- 
llería marchar tan rápidamente como á los 
infantes. Observado esto por Cabrera enar- 
boló su palo, adelantóse con siete cazadores 
y alcanzó al gefe de la columna. Cogió con 
la mano izquierda la cola del caballo, y con 
la derecha comenzó á golpear al desgracia- 
do comandante hasta que le desmontó sin 
poder valerse del caballo, porque el alcance 
fue precisamente en un descenso rápido y 
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peligroso que imposibilitaba la fuga y la 
defensa. £1 comandante quedó muerto en 
el campo, y Cabrera se apoderó del caba- 
llo. La columna perdió en esta retirada 90 
ó ICO hombres entre muertos y heridos, 
20 fusiles y dos cajas de guerra. Los carlis- 
tas tuvieron 9 muertos y 17 heridos. 

La salud de Cabrera no pudo menos de 
resentirse después de tan continuadas fati- 
gas y penalidades. Contrajo dolores reumá- 
ticos, y vióse precisado á buscar un asilo en 
los montes de Horta. En esta época el nom- 
bre de Cabrera se leia por primera vez en 
la Gaceta de Madrid de 25 de junio de 1 834- 
£1 capitán general de Valencia anunció que 
el monasterio d^ Benifasá habia sido forti- 
ficado porque era el refugio de las faccio- 
nes de Carnicer y de Cabrera. Siete días 
después en la Gaceta de 2 de julio ya se le 
llamaba cabecilla ; en la de 7 de diciembre 
caudillo. La voz de su enfermedad se espar- 
ció, y fueron tales las pesquisas para saber 
el punto donde se habia ocultado, que al 
fin se descubrió. £ra la masía llamada de 
Barrina. £1 dia 2 de agosto fue cercada por 
una partida de tropa; pero Cabrera salió 
precisamente la noche anterior, y solo se 
encontraron dos carlistas enfermos llamados 
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Monleverde y Matamoros, que fueron con- 
ducidos á Horta. Enterado Cabrera de este 
suceso y convaleciente todavía, atravesó los 
puertos de Tortosa y encontró á la partida 
de Talles, á qui^n esplicó la causa de su 
viaje, y pidió que le auxiliase con 4o ó 5o 
hombres, que Valles le permitió elegir entre 
los suyos. Sin tregua ni descanso se dirigió 
á las cercanías de Alfara con el objeto de 
sorprender al destacamento mientras se ha- 
llase oyendo misa. Envió un confidente para 
que en el momento de entrar en la iglesia 
la guarnición diese aviso por medio de una 
señal convenida. Cabrera logró su designio. 
Subió á Alfara, sorprendió al centinela que 
estaba á la puerta del templo, y luego á la 
tropa que se rindió prisionera. Parece que 
después se mandó formar causa al oficial de 
aquel destacamento por la falta de previsión 
y vigilancia. No fue esta la primera ni la 
última sorpresa que acaeció durante la pa- 
sada guerra civil. 

Como el objeto que Cabrera se pro- 
puso con esta sorpresa fue salvar la vida de 
Monteverde y de Matamoros , envió un ofi- 
cio al gobernador de Tortosa proponiendo 
un cange, y si no' era admitido la guarní-- 
cion de Alfara syfriria la misma suerte que 
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tuviesen Monteverde y Matamoros^ £1 oficio 
no fue contestado; pero Cabrera recibió avi- 
so de que se habia dado orden de prender 
á su madre para salvar la vida de los pri-* 
sioneros de Alfara. Monteverde y Matamo- 
ros fueron fusilados, y Cabrera puso en li- 
bertad á los prisioneros por, no compróme-?- 
ter la existencia de su madre. Desde Alfara 
dirigióse al encuentro de Carnicer sobre 
Aliaga y Valdejarque, siendo tan incesante 
la persecución que sufrieron estas fuerzas 
que no tenian un momento de reposo, y 
se vieron obligadas á dispersarse unas veces^ 
y otras á emprender largas marchas y con- 
tramarchas para evadirse de las tres colum- 
nas que iban en su seguimiento, é inter- 
narse en los pinares de Alloza. No bastaron 
sin embargo estas precauciones. Entre Allo- 
za y Verge fue atacado Carnicer por una 
división de la Reina , y á pesar de haberse 
sostenido con serenidad no pudieron los 
carlistas resistir una impetuosa carga de ca- 
ballería que causó mas de 4 o muertos, y 
casi todos los heridos fueron fusilados en 
él campo de batalla* La dispersión no pudo 
ser mas completa , y los restos de la colum- 
na carlista pudieron salvarse en los montes 
de Alcañiz. Cabrera, débil aún y convalecien- 
te, corrió gran peligro aquel dia; y Garnir 
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cer, cuya salud se hallaba bastante decaída, 
trató de atender á su curación , y se ocultó 
en una casa de campo inmediata á Gaste-- 
lióte. AUi permaneció desde el 24 de agosto 
hasta el 26 de setiembre. En este intervalo 
se ocupó Cabrera de reunir los dispersos, y 
también varias partidas sueltas que divaga- 
ban por el país vejando á los pueblos sin so- 
meterse á la' obediencia de Carnicer ni á la 
subordinación y disciplina que trataba de 
introducir en sus filas. 

El día 3o de setiembre resolvieron Car- 
nicer y Cabrera atacar el fuerte de Beceite, 
y lo verificaron con obstinación y temeri- 
dad; pero también fue vigorosa y decidida 
la defensa que opuso el comandante del des- 
tacamento, compuesto de 70 hombres man- 
dados por el subteniente del i3 de línea 
D. Miguel Rodríguez , dando lugar á que la 
columna del coronel D. Manuel Rebollo vi- 
niese en su auxilio, y obligase á los carlistas 
á abandonar el sitio y acampar en la posi- 
ción que domina las eras del pueblo. Al ra« 
yar el dia i.Me octubre mandó Rebollo re- 
conocer el campo enemigo, y observó que 
este habia tomado varias posiciones y que 
no esquivaba el combate. Atacados los car- 
listas, tres veces las perdieron y tres veces 
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volvieron á conquistarlas. Esta fue una de 
las acciones mas encarnizadas y con mas de- 
nuedo sostenidas por ambas partes. Siete 
horas duró el fuego: todos prodigaron su 
sangre; todos dieron repetidos ejemplos de 
bizarría y de valor. Escasos de municiones 
los carlistas se defendian con piedras desde 
aquellas formidables alturas; impacientes los 
soldados de la Reina atacaban á la bayone^ 
ta, D. Vicente SoraviUa , D. Isidro Rebollo y 
otros gefes, oficiales y soldados que mencio-* 
na el parte inserto en la Gaceta de i o de 
octubre de aquel año, desplegaron un arrojo 
temeí'ario, y llegaron á envidiar la suerte 
del capitán de cazadores D. José Barberi, que 
pereció en el jaropo de batalla. Los gefes 
carlistas D. Manuel Carnicer, D. Luis Lian- 
gostera y D. Ramón Cabrera no fueron me- 
nos intrépidos, y acreditaron que también 
eran españoles. S^pan los Diarios de opera* 
ciones que tengo á la vista, y en los cuales 
se hace á las tropas de la Reina la debida 
)usticia, recorria Carnicer sus filas con gran 
serenidad. Uangostera . á la cabeza de un 
pelotón de desarmados defendió á pedradas 
el flanco izquierdo , sacando el único par- 
tido que le ofrecia la elevada posición que 
ocupaba. Cabrera, siempre mandando las 
guerrillas, se vio dos veces envuelto, y de*» 
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bió su salvación al oportuno auxilio de Car- 
nicer. £1 coronel Hebollo fija su perdida en 
8 muertos y 44^^ridos, y la del enemigo 
en 12 muertos y muchos heridos. Carnicer 
estima la suya en 6 muertos y 17 heri- 
dos inclusos 2 oficiales , y la de Rebollo en 
1 5 n^uertos y 60 heridos. Carnicer, vién- 
dose sin municiones, abandonó el proyecto 
de sitiar á Beceite , y se retiró hacia Pauls y 
Aliara. Rebollo, después de haber reforzado 
el destacamento con 60 hombres , siguió la 
marcha sobre Valderrobles. 

El dia 4 de octubre presentóse Carnicer 
en el Mas de Barberans para asediar á la 
guarnición que ocupaba un fuerte en aquel 
pueblo. Invitado el comandante á que se 
rindiese contestó á balazos. Los carlistas se 
apoderaron de las casas contiguas á la for- 
tificación , y con esta ventaja pudieron esca- 
lar 5 o hombres el tejado de la casa fuerte, 
que agujerearon^ arrojanda sobre sus de- 
fensores piedras , tejas y ladrillos , lo que les 
obligó á rendirse á discreción. £1 capitán 
comandante y el sargento fueron fusilados 
de orden de Carnicer. Los soldados admi- 
tieron la invitación de alistarse en las 'filas 
carlistas. Desde Mas de Barberans trató Car- 
nicer* de hacer una incursión al reino de 
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Valencia, pero con la lluvia de aquellos dias 
aumentóse la corriente de los rios y se 
inundaron las angosturas y barrancos. A 
marchar por la carretera no podia arriesgarse 
Carnicer, y creyó que lo mas prudente se- 
ría volver á los puertos de Beceite. Ordenó 
á Cabrera que con la gente de Torner recor- 
riese los pueblos de Maella, Favara y otros 
inmediatos á la ciudad de Alcañiz para sa-* 
car recursos de toda especie, ya que se veian 
reducidos á vivir sobre el pais y espaestos 
á quedar abandonados si no atendían á la 
subsistencia de sus prosélitos. Trece dias em- 
pleó Cabrera en esta correría y llegó á Her- 
vés, punto de reunión designado por Carni- 
cer, habiendo logrado evadirse de la perse- 
cución de varias columnas que en distintas 
direcciones salieron á perseguirle. 

El dia 17 de octubre llegó Cabrera al 
punto llamado Canineta ó Cogulla, distante 
de Hervés un cuarto de legua, y campó su 
gente aguardando la llegada de Carnicer. A 
las ocho de la mañana siguiente fue avisa- 
do de que una numerosa división de la 
Reina habia entrado en aquel pueblo, y que 
otra se hallaba en Peñarroya. Una hora 
después salieron las tropas con dirección al 
punto que ocupaban los carlistas, y llegan- 
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do á tiro de fusil hicieron alto, ya por creer 
gue Cabrera abandonaría el campo, ó que 
costaría mucha, sangre tomar unas posicio- 
nes para cuya defensa bastaba arrojar pie- 
dras como sucedió en Beceite. La caballería 
era inútil en aquel montuoso terreno, y la 
retirada fkcil y segura para Cabrera. Desea* 
ba éste ser atacado, pues la desigualdad de 
sus fuerzas se compensaba con la importan* 
cia de las posiciones. El fuego de dos guer- 
rillas carlistas fue contestado por las tropas 
de la Reina, que conociendo la poca ven- 
taja de empeñar un combate prefirieron con 
noLUcho acierto apoderarse del camino de 
Torre de Arcas , á fin de corlar la reta- 
guardia á los enemigos. Cabrera conoció este ' 
designio y aparentó retirarse hacia Penaro^ 
ya; pero contramarchando rápidamente so- 
bre el Bojar se apoderó de lo ó 12.000 
raciones que estaban preparadas para las 
tropas de la Reina, y siguió hasta Pauls 
por habérsele dicho que alli encontraría á 
Carnicer. No fue cierto el aviso; Cabrera 
atravesó de nuevo los puertos hasta la Muela 
de Prat del Compte,* donde le esperaba Car- 
nicer, y ambos internáronse otra vez en los 
mismos puertos para evitar el alcance de la 
columna de Nogueras. 
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La orden de reunirse en Hervés no 
pudo ser cumplida por razón de las conti- 
nuas persecuciones que entonces sufrían los 
carlistas, y Carnicer pasó nuevos avisos á 
todos los comandantes de partidas sueltas 
para que el dia 5 de noviembre se presen- 
tasen en la masía de Silvestre , término de 
Beceite. Verificáronlo Montañés y Valles con 
sus escasas fuerzas, é incorporadas á las de 
Carnicer marcharon sobre Cantavieja para 
salir al encuentro de Forcadell y Miralles, 
á quienes se habia avilado de antemano. 
Forcadell no pudo acudir , pero envió parte 
de su gente. Miralles se presentó con la su- 
ya, componiendo estas fuerzas un total de 
i.5oo infantes y 25 caballos. El dia lo de 
noviembre pernoctaron en Mosqueruela , el 
1 1 se dirigieron hacia Rubielos de Mora, y 
mientraá descansaban á las inmediaciones de 
Cíortes de Arenoso salieron los urbanos para 
hostilizar á Cabrera , y tuvieron que retro- 
ceder con pérdida de 1 2 hombres. Al ama- 
necer del 1 2 invadieron el pueblo de Rubie- 
los, proveyéndose de armas, caballos y re- 
cursos de toda especie ; pernoctaron en 
Manzanera, al dia siguiente en Lerezos 
y el 1 3 cerca, de Abfejuela, campando á 
la vista del pueblo. Cabrera según costum- 
bre se adelantó con unos cuantos cazadores, 
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y entró en Abejuela al anochecer para Uer 
varse las raciones y demás pedidos que te- 
nia hechos, pnes como él general Valdés 
con su división marchaba noche y dia para 
alcanzar áCarnicer, no podían los carlistas 
permanecer mucho tiempo en las poblacio- 
nes. Distraído Cabrera en apremiar al alcal- 
de para que aprontase las raciones , é, igno- 
rando que Valdés se hallase tan Cerca, fue 
repentinamente invadida la villa por la van- 
guardia de aquel general , compuesta de 
fusileros de Valencia que dispararon contra 
Cabrera y los suyos ; pero tuvieron la suerte 
de no recibir ningún daño , y todos se des- 
bandaron para ganar el campo. Cabrera sin 
tener tiempo de montar á caballo huyó pre- 
cipitadamente, y próximo ya á la salida del 
pueblo tropezó y cayó. Un fusilero de Valen- 
cia que le seguia le cogió los faldones de la 
casaca , y creyéndose ya Cabrera perdido , al 
tiempo de levantarse agarró las piernas del 
fusilero y lo derribó. Entonces con la cele- 
ridad del relámpago emprendió otra vez la 
carrera , y se precipitó por un derrumbade- 
ro, quedando sin sentido largo rato. Vuelto 
en si y conocedor de aquel terreno logró 
reunirse á Carnicer á la una de la madru- 
gada. Contóle los peligros en que se habia 
visto, y Carnicer asombrado le dip que solo 
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á sü buena estrella debía la salvación. Cotí* 
tinuaron la marcha hacia Torrijas y Sarrion, 
pero siempre seguidos de cerca por Valdés. 
En Sarrion descansaron dos horas, y para 
impedir el alcance inutilizó Cabrera los hor- 
nos, llenándolos de agua y recogiendo todo 
el pan para que las tropas de Valdés care- 
ciesen «de tan importante artículo. El dia 17 
llegaron á Fortanete, donde se separaron 
Forcadell y Miralles llevándose todos los va- 
lencianos. A pesar de las marchas tan rápi- 
das y continuadas no pudo Garnicer evitar 
que le sorprendiera una columna de la Rei- 
na en Castellote, y aunque logró "salir del 
pueblo fue alcanzado en las angosturas del 
camino de Santoba. Tuvieron tiempo los 
carlistas para ocupar Una altura con la com-^ 
pañía de D. Miguel Mestre, y pasaron á las 
masías del término de Parras, sin mas pér- 
^dida que ocho bagages y nueve heridos, y 
desde alli á Yalldeangolfa. 

El dia 24 de noviembre ocurrió en el 
campo de Garnicer un suceso que reanimó 
el decaido entusiasmo de aquellas filas. £1 
despacho de brigadier de caballería y nom- 
bramiento de segundo comandante general 
interino de Aragón fueron puestos por un 
mensagero de B. Garlos en manos de Garni- 
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cer. Aunque las circunstancias no eran muy 
oportunas para celebrar este acontecimiento^ 
quiso Carnicer consignarlo con un acto de 
justicia, y recompensar á sus compañeros mas 
allegados y distinguidos. Nombró á D. Ra- 
man Gabrersr y á D. Manuel Añon coroneles, 
de infantería al primero (i4) y al segundo 
de caballería. D. Ramón Ojeda y D^ Domin- 
go Franco ascendieron á capitanes de la mis- 
ma arma de caballería. Desde Yalldeangolfa 
marcharon á Maella, y viendo Carnicer las 
bajas de sus fuerzas por la deserción y el 
cansancio, acordó que se diseminaran en pe- 
quenas partidas. Cabrera, Torner y Monta- 
ñés con la compañía de Tortosa se interna^ 
ron con dirección á Prat del Compte; Car- 
nicer con la caballería y una compañía de 
D. Vicente Bardaviu hacia los montes de 
Alcañiz. £n esta época file cuando anuncia* 
han los papeles públicos que las partidas de 
Carnicer y de Cabrera no existian. Efectiva- 
mente asi debia creerse, ya por la activa 
persecución que sufrieron, ya también por- 
que muchos individuos de aquellas filas se 
acogieron á los indultos que entonces se pu- 
blicaban. 

Cabrera no podia permanecer tranquilo 
muchos dias en Prat del Compte. Su natural 
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actividad y su devoradora inquietud debían 
obligarle á salir de aquella inacción, aunque 
la escasez de recursos y el , peligro de ser 
descubierta su guarida no fuesen suficientes 
motivos para que la abandonara. A 200 
hombres, desarmados la msíjcñr parte, esta- 
ban reducidas las fuerzas de Cabrera. Tenia 
sin embargo la ventaja de mandar á una 
gente entusiasmada y resuelta á perecer don- 
de pereciera su caudillo. Eran labradores 
del campo de Tortosa casi todos los mozds 
que le acompañaban ; robustos^ valientes, 
familiarizados ya con la vida errante y aza- 
rosa del guerriíleto. También seguian á Ca- 
brera jóvenes estudiantes que , abandonan-^ 
do á sus padres y á sus familias, deseaban 
compartir los peligros de la guerra y unir 
su suerte á la del que en otro tiempo fue 
compañero de estudios, diversiones y aven- 
turas. Pero entonces era su condiscípul(^ 
ahora su gefe : entonces le trataban con fa- 
miliaridad , y solo veian á un amigo ; ahora 
le hablaban ya con respeto y obedecían á 
su coronel. Todos habian comprendido la 
posición que respectivamente ocupaban; los 
recuerdos de las aulas desaparecieron ante 
el peligro de los campamentos. Al ca- 
rino de condiscípulos se unia la conside- 
ración de subditos , dando ejemplo de ser 
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los primeros en la obediencia y el res- 
peta 

En este tiempo Forcadell y Miralles 
empeñaron algunas escaramuzas cerca de 
Fortanete, Benafigos, Villafranca del Cid y 
sierra de Sariñena, que no fueron trascen- 
dentales. También las compañías destinadas 
á buscar víveres y recursos tuvieron va- 
rios encuentros á las inmediaciones de Cu* 
Ha, Val de Algorfa y otros puntos, sin con- 
secuencia notable para ninguna de las par- 
tes. Pero sí lo fue el de Cabrera junto á 
Alfara el dia 25 de noviembre. Hallábase 
campado cerca de Pauls, y de repente apa- 
reció la columna del Coronel Aspiroz, que 
dividida en dos mitades avanzaba, la prime- 
ra para atacar de frente á los carlistas, y la 
otra á cortarles la retirada. Conocida esta 
intención por Cabrfera reunió sus 200 hom- 
bres, y creyó que el únko medio de sal- 
varlos era emprender un movimiento re- 
trógrado para ocupar la altura inmediata 
al tamino de Alfara, de que logró posesio- 
narse. Desde allí se defendieron obstinada- 
mente los carlistas por espacio de dos ho- 
ras; agotadas las municiones arrojaban enor- 
mes peñascos y troncos de árboles que caian 
rodando por aquellos derrumbaderos. Aun- 

7 
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que ninguna de las dos fuerzas tuvo per-- 
dída de consideración, produjo esta jornada 
el resultado de diseminarse otra vez. las de 
Cabrera, á consecuencia de haberle avisado 
que el Gobernador de Tortosa D. José Ma- 
ría Golúbi se aproximaba con su columna. 
Antes de abandonar el campo y dispersarse 
escogió Cabrera 1 5 cazadores, y con ellos 
marchó á Tronchon , punto designado para 
reunirse, y efectivamente habian acudido ya 
1 5o hombres. Pero no existia en aquel 
terreno ninguna partida carlista que pu* 
diese coadyuvar los esfuerzos de Cabrera: 
todas las columnas que operaban en el pais 
iban en su alcance sin permitirle un mo* 
mentó de reposo; la gente estaba fatiga- 
da, y el desaliento cundia rápidamente en 
aquellas filas. Cabrera comprendió la situa- 
ción sin abatirse, y solo pensó en conlle- 
varla ya que no le ersr dado vencerla. £1 
<lia 1 2 de noviembre hallábase en una ma- 
sía del termino de Fortanete, donde, sé re- 
futó para guarecerse de las nieves y llu- 
vias que le impedian dar un paso por 
aquellos desiertos y asperezas. La estación 
del invierno es allí tan rigurosa, que ni la 
gente del campo puede cultivarlo, ni los 
pastores sacar en muchos dias sus ganados, 
que alimentan dentro de las cabanas. Si 



Cabrera había logrado ponerse al abrigo del 
furor de los elementos, no estaba libre de 
la persecución de los hombres, porque fue 
avisado de que una columna enemiga se 
hallaba en otra masía no lejana con ánimo 
de sorprenderle tan pronto como mejorase 
la estación. Cabrera no tenia municiones, 
pero su genio, tan fecundo en ardides y en 
recursos, le inspiro el de aprovechar la úni- 
ca defensa que le ofrecía tan desesperada 
posición. Reunió los toros de la masía, y 
preparó aguijones para hostigar á las fieras 
y abrir paso entre los sitiadores sorprendi- 
dos con una vanguardia tan formidable. 
Como no llegó el caso del ataque tampoco 
el de esta inusitada defensa. Pero el pen- 
samiento no carece de novedad, y sus resul- 
tados es difícil preveerlos. El día 1 8 de di- 
ciembre, calmados ya los rigores de la esta- 
ción, salió para Mirambel, y en el camino 
fue atacado de frente por una columna de 
la Reina, que le obligó á variar de dirección 
y tomar la de Tronchon, en cuyas inmedia- 
ciones apareció otra columna que le hosti- 
lizó por tres puntos distintos y duró la per- 
secución cuatro horas. A la llegada de la 
noche debieron los carlistas su salvación. 
Siguiendo hacia la parte de Enjulbe descan- 
saron dos horas, y alli descubrió Cabrera» 



una trama para asesinarle, y en la cual 
estaban complicados seis soldados y un sar* 
gento. Esta conspiración fue revelada pocos 
momentos antes de realizarla, y presos los 
autores y los cómplices confesaron la ver- 
dad, añadiendo que viviese alerta pues se 
habia puesto precio á su cabeza. Corrieron 
inminente riesgo de ser pasados por las ar- 
mas, pero considerando Cabrera que su 
fuerza iba á diseminarse, perdonó á los cul- 
pados, diciendo que la ofensa era personal 
y que no quería señalar la dispersión con 
un. recuerdo sangriento. 

Al adoptar Cabrera esta medida de dis- 
persión sin espresar el punto en que debie- 
ra reunirse su gente, fácil es de presumir 
cuan graves y apuradas serian las circuns- 
tancias. Ignoraba el paradero de Carnicer y 
demás gefes carlistas; veíase sin recursos en 
medio de un pais yermo y desolado, luchan- 
do en vano con la intemperie, y acosado 
sin cesar por las columnas de la Reina. 
Convocó á sus compañeros de infortunio, y 
les manifestó que era preciso diseminarse 
en pelotones de ocho ó diez hombres al 
mando de los mas conocedores del pais. Dio 
instrucciones, tanto para atender á su con- 
servación hasta que llegase el dia de reu- 
nirse, como para que si se presentaban oca- 
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sienes de hostilizar á los enemigos las apro- 
vechasen, amalgamándose estos pelotones 
siempre qué fuere necesario. No dejó de es- 
trañarse una resolución que nunca habia 
adoptado Cabrera en medio de los apuros 
que otras veces le rodearon, pues siempre 
que ordenaba la dispersión designaba el 
punto y el dia en que debian reunirse. Nadie 
sin embargo trató de sondear el ánimo del 
gefe, que llamando al comandante D. Fran- 
cisco García (hoy brigadier carlista) le dijo: 
^^ Mañana ^e viene V. conmigo á Navarra^ 
»es urgente dar cuenta á S. M. del de- 
«plorable estado de sus defensores en Ara- 
»gon^ y rogarle que envié alguna fuerza 
»para reanimar el abatido espíritu de tantos 
«desgraciados. Si no alcanzamos el objeto nos 
» alistaremos en aquel ejército de simples 
«voluntarios. Consultarlo con Carnicer es im- 
» posible porque ignoramos su paradero; el 
»a»anto no da treguas, y en la guerra vale 
«mucho el tiempo." García se prestó á los 
deseos de su gefe, y el dia 20 de diciembre 
emprendieron ambos el viaje con dirección 
á Alloza para combinar el medio que con 
mas seguridad les permitiese realizar este 
proyecto. 
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CAPITULO V. 



V¡aJ4 de CéArtra á Naparm. 

Camprtudc esU eafiuAo éUáde el mes de emero hatia el de ataño de i835. 



JxIe ha parecido conyenienie destinar ua 
capítulo para la narración minuciosa y cir- 
cunstanciada del viaje de Cabrera á Navar- 
ra, ya porque ofrece pormenores y parti- 
cularidades de bastante interés, ya tam- 
bién porq[ue fue el origen de los grandes 
sucesos que hicieron célebre y europeo el 
nombre del caudillo tortosino. La valentía 
de este pensamiento solo puede compararse 
con los riesgos de su ejecución. No conocia 
el pais que iba á recorrer; si era descubier- 
to le aguardaba una muerte segura; si lle- 
gaba al campo de Dr Garlos no sabia qué 
acogida merecerían sus pretensiones. A siete 
reales ascendia el capital de Cabrera: ^^aun- 
»que Napoleón emprendió la campaña de 
» Italia (decía) con solos tres mil Luises de 
»oro para él y su ejército, yo no alcanzo 
9) la regla de proporción, y por mas que 
»hago cuentas no podré llegar á Navarra 
»sin pedir dinero prestado:" tales ideas asal- 
taban á Cabrera mientras combinaba el me- 
dio de realizar el viaje. 
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£n esta época empezaba para la infor- 
tunada nación española un periodo mas 
desastroso que el de los reinados de Fernan- 
do IV, Alfonso XI y Felipe V. Me limito 
á estos ejemplos, no porque sean los únicos 
que ofrecen los anales de nuestras disen* 
6Íones intestinas, sino porque tienen mas 
estremos de analogía con la guerra civil es- 
¡Miñóla del siglo XIX. Fácilmente hallarán 
los lectores el punto de comparación. No 
será completa, porque entonces eran desco- 
nocidos los principios y las utopias que en 
el seno de las sociedades modernas comba- 
ten sin cesar. Disputábase quién habia de 
mandar, no como se habia de mandar. Se 
peleaba por la sucesión de un trono, por 
la regencia de una monarquía, y no por la 
forma de gobierno que el monarca ó el re- 
gente otorgarían después de la victoria. Dos 
€Stremos de completa, pero horrible identi- 
dad, existen sin embargo entre las luchas 
civiles de aquellos siglos y las del presente: 
entonces como ahora quedó la patria desol- 
lada, y su hermoso y envidiado suelo enro- 
jecido con sangre española; entonces como 
ahora upa gran calamidad aumentaba el 
horror de la lucha, esta calamidad era la 
peste, y húbola también en España durante 
el primer periodo de la guerra civil; el có- 
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lera-morbo devastaba algunas provincias y 
millares de víctimas sucumbían. Muerte y 
desolación en el campo , muerte y desola- 
ción en las ciudades. ¡Espantoso cuadro! La 
hora de las tribulaciones habia llegado pa- 
ra ésta monarquía, cuyas glorias y prospe- 
ridades asombraron al mundo en otros 
tiempos. Debia sin duda al cielo una terri- 
ble espiacion, y era su destino el de todas las 
nacio^es, que al llegar á determinada altu- 
ra se hunden, al tocar cierto límite re- 
troceden. 

En Navarra, al lado de los batallones 
organizados por Zumalacárregui habia des- 
de el dia 9 de )ulio de 1 834 un descendien- 
te de la casa de Borbon, hermano mayor 
del último monarca, que era acatado alli 
como Soberano, que firmaba Yo el Rey, 
que tenia su corte , sus ministros , su guar- 
dia, su consejo de estado; que seguía los 
vivaques y los campamentos, y que en me- 
dio de aquellas montañas se rodeaba de 
todo el aparato de la dignidad Real. Por- 
que pretendía ser Rey de España en com- 
petencia con su augusta sobrina Doña Isa- 
bel II, apellidábanle los que á la escelsa hija 
de Fernando habían jurado fidelidad ^*Car- 
los el Pretendiente,'^ ^^príncipe mal aconse- 
jado;" y porqué en las provincias vasconga- 
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das y en los puntos que ocupaban sus hues- 
tes, habia sido aclamado Rey y ejercía la 
soberanía, llamábanle ^^Carlos V.'^ Sus par- 
tidarios adoptaron la denominación de car- 
listas ó realistas, los de Isabel II isabelinos, 
y generalmente cristinos porque gobernaba 
la monarquía S. M. la Reina viuda Dona 
María Cristina de Borbon. Y mutuamente 
se llamaban rebeldes, traidores y facciosos, 
y la neutralidad era un crimen, y al que se 
declarad>a por un partido el contrario le con- 
sideraba enemigo de la patria', á pesar de 
que eran todos patricios y españoles. Asi 
caminaba á su ruina esta monarquía, devo- 
rada por una guerra civil > como la nave 
combatida por encontrados vientos corre á 
sumergirse en la profundidad de los mares. 
£1 monarca del partidario tortosino era 
Carlos V; su bandera la que juró en Mo- 
rdía, alzó en Aragón e iba á sostener en 
Navarra como simple voluntario. Ageno 
es de mi propósito é inoportuno en esta 
crónica tratar la cuestión dinástica y la 
cuestión política que han sido discutidas 
por todas las opiniones militantes. Los 
contemporáneos han fijado ya su juicio , y 
la posteridad podrá también hacerlo en 
vista de tantos y tan luminosos datos co- 
mo se han publicado desde i833 has* 
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ta hoy> ya que la libertad de imprenta 
permite consignar en nuestros anales bajo 
todos aspectos unos acontecimientos que, si 
hubieran tenido lugar en otras épocas , di- 
ficil sería que las futui^s generaciones lo^ 
gráran comprenderlos ni juzgarlos. Quizás 
entonces, cuando no existan los odios y las 
malas pasiones que diez años há desgarran 
el seno de la patria; cuando España, libre 
de estrangeras influencias y exenta de las 
interiores discordias, recobre su antiguo 
poderío y sea la España de nuestros mayo^ 
res, se calificarán debidamente los partidos 
y los individuos, pronunciando la severa 
historia su tremendo fallo. Pero sigamos á 
Cabrera en los preparativos de su viaje. 

Ante todo creyó indispensable buscar 
asilo donde ocultarse, y lo halló en casa de 

un rico labrador de Alloza llamado , 

que habia manifestado á Cabrera mucho 
cariño y hecho importantes servicios en 
distintas ocasiones. Aconteció una vez, que 
viéndose apurado y sin poder evadirse de la 
persecución de las tropas de la Reina avi^ 

só á , quien no solo introdujo en el 

pueblo á Cabrera y á toda su gente, sino 
que los encerró en dos casas inhabitadas, 
proporcionándoles víveres durante los dias 
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que diescansaron , en cuyo iaiermedio lo 
hizo también una columna de la Reina. A , 
este labrador acudió Cabrera |para que le 
prestase dinero y facilitase pasaporte, reve- 
lándole el pensamiento de marchar á Navar- 
ra. £1 dia 27 de enero » montados «n mulos, 
salieron de Alloza con dirección á Hijar, 
Cabrera y García acompañados de María la 
:^beitaresa, muger de 36 á 4^ ^^^^ ^^ 
edad, resuelta^ perspicaz^ y carlista fervoro- 
sa. Cuando Cabrera se decidió á elegirla por 
compañera en tan peligroso viaje, conocido 
tendría el carácter de esta muger, y seguro 
estaba de que corresponderia á sus esperan- 
zas y no comprometería el secreto. Iba Ca- 
brera disfrazado de arriero aragonés, y 
adoptó en el pasaporte el nombre de Vi- 
cente Cortiella, vecino de Alagon. £n Hijar 
cargaron las caballerías de jabón, y el dia 
28 fueron á pasar el £bro por la barca de 
Telilla, siguiendo, á Gelsa y Pina con di<^ 
reccion á Gurrea y Sangüesa. £1 dia 6 de 
febrero entraron en las provincias vascon*- 
gadas, é informados de que eí cuartel de 
B. Carlos se hallaba en Zúñiga, llegaron á 
este pueblo el dia 9. A las siete de la no^ 
che del dia 10 Cabrera y su íiel compa«- 
ñero García obtuvieron audiencia del Con«- 
de de Villemur , ministro de la guerra de 
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Don Carlos^ y. Cabrera le dirigió el razQ« 
namiento siguiente, copiado á la letra de 
su diario que tengo á la vista. 

**Sr. Ministro: Al emprender con mi 
«compañero este viaje no hemos tenido otro 
» objeto que poner en conocimiento del 
»Rey Ntro. Sr. el estado aflictivo de sus 
«defensores en Aragón y confínes de Va- 
»lencia y Cataluña. Dura y fuerte ha sido 
»la persecución que hemos sufrido en los 
^> últimos. meses del año anterior, y crueles 
»los medios de que se han valido los cris- 
» tinos para esterminar al partido que de^ 
»fíende la legitimidad de España, (erradas 
»las masías y casas de campo, tapiadas las 
«ermitas, prohibida la estraccion de toda 
«clase de víveres de los pueblos bajo la 
«última pena, que se aplica sin conside- 
«ración á categorías^ clase ni sexo, fortifi- 
«cadas las villas y aldeas, no tiene el par- 
«tido realista otro abrigo que el de la in- 
« clemencia, ni otro conducto para buscarse 
«la subsistencia que atacar algunos pueblos 
«fortificados, y logrando encerrar las guar- 
«niciones dentro de los fuertes, apoderarse 
«de los comestibles que hay en las casas 
«de los vecinos pacíficos , para con ellos 
«alimentar una vida tan penosa. Esto, uni- 
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»do á que los que caen en poder de los 
«enemigos son fusilados, y si á alguno se 
»le conceden momentos de existencia es 
»para hacerle espirar en la puerta misma 
»de su casa, de lo cual pudiéramos citar 
»á V. E. muchos ejemplos, mientras nos- 
»otros por mucho tiempo enviábamos los 
» prisioneros á sus casas como lo hicimos 
«con los aprehendidos cerca de Castellfort, 
»Daroca, Castejoncillo y otros puntos, ha 
j^hecho decaer el ánimo de aquellos volun- 
»tarios defensores de la Religión , del Rey 
»y de la Patria. Tampoco se respetan los 
«enfermos y heridos capturados en las cue- 
rvas y masías, degollando á los unos en 
»las camas y á los otros quemándolos vivos, 
«como lo ejecutó dos yeces en los puertos de 
«Beceite un gefe de la partida llamada del 
»01i , que desde Akañiz hacia sus corre- 
arías á Beceite, asesinando á cuantos rea-* 
«listas cogía. =¡ Jesús! (esclamó Villemur) 
«esto horroriza: y S. M. se conmoverá de- 
«masiado al saberlo. Pero siga V. = Los 
«padres, hijos, esposas, hermanos, y hasta 
«los remotos parientes de Ids llamados fac- 
«ciosos, son encarcelados unos y espulsados 
«otros de sus domicilios, cuyas terribles 
«medidas y las de enviarse á Ultramar á 
«varios realistas, han hecho decaer hasta 
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»tal estremo la fuerza moral de nuestro 
» partido, que ía desconfianza impera en 
»la mayor parte de los que con las armas 
»en la mano le sostenian, escondiéndose 
» hasta de sus amigos para buscar un asilo 
»donde permanecer ocultos por miedo de 
»ser descubiertos; y como en todos los par- 
»tidos hay Judas , por desgracia en este los 
»hay también, pues algunos han sido víc- 
»timas por delaciones de sus mismos com- 
» pañeros, mientras otros se presentaban á 
»los indultos. £n tal estado nadie alcanza 
»un medio capaz de salvarnos, y esto me 
»ha obligado á venir aqui para hacer pre* 
» senté, que si fuese posible enviar uña 
» fuerza de estas provincias para que alen-* 
»tase el ánimo de aqjuel pais, que está en 
»buen sentido, recobrarían los voluntarios 
»su primitivo entusiasmo, y se cimentaría 
»una sólida organización. De otra suerte es 
» imposible que ni el Sr. brigadier Carni- 
»cer ni nadie pueda progresar careciendo 
»de medios, pues muchas veces contamos 
»al anochecer 4oo ó 5oo hombres, y al. 
»amanecer, sin mediar otra causa que la 
» persecución revolucionaria, nos hallamos 
»con una quinta ó sesta parte, y á veces 
»con menos, teniendo que distraemos de 
»]as operaciones y perder el tiempo en re- 



»coger la gente. Si hubiese una fuerza que 
»apoyase al gefe para impedir este abuso/ 
»el estado de nuestra causa tomaría otro 
^aspecto en Aragón. En la actualidad qui- 
»zá, y sin quizá, sería perjudicial adoptar 
j> medidas de rigor, pues la falta se reduce 
»á mudar de gefe los voluntarios según va- 
Dría la persecución; esto es, de Aragqn pa- 
»san á Valencia, de Valencia á Cataluña, y 
^>asi sucesivamente; y en estas correrías es 
?> cuando se causan á los pueblos males de 
«consecuencia difíciles de preveer. Otro es- 
Dtremo hay también de mucha importan- 
»cia, y es que en la división del brigadier 
»Carnicer hemos usado un sistema de leni- 
»dad contrario al de rigor adoptado por los 
^enemigos , y los voluntarios se quejan, 
3!>pues dicen que si el enemigo los coge 
Dson fusilados, y nosotros lo hacemos al 
» contrario dando libertada los prisioneros, 
» siendo asi que en el pais que dominamos 
. »tenemos igual ^derecho que los otros, pues 
»en las guerras civiles, como en todas, el 
»que tiene la fuerza manda, y si les con- 
»trario$ defienden á Isabel II nosotros de- 
»fendemos á Carlos V, y no se nos puede 
^considerar como salteadores ó ladrones, 
»sino como defensores de unos principios 
» políticos que para nosotros son los úni- 



»cos que pueden hacer feliz á España, y 
»como partidarios de una causa cuyo triun- 
»fo, si no seguro es probable. Al hacer 
»estas manifestaciones no tengo otro objeto 
«que poner remedio á nuestros males en 
«beneficio de la causa del Rey, á la cual 
»por convicción y compromisos estamos ín- 
»timamente unidos; y tanto yo como mi 
«companero venimos resueltos á prestar 
«nuestros servicios en estas filas como 
«simples voluntarios, para que V. E. no 
«crea que nos domina la ambición, ya que 
«en nuestro pais nos es tan contrario el 
«éxito de nuestras fatigas y sufrimien- 
« tos/^ 

. El ministro carlista oyó con profunda 
atención este razonamiento, espresando á Ca- 
brera y á García que daria parte de todo á 
D. Carlos. Al dia siguiente fueron llamados 
por el Conde de Villemur y les dijo: ^*S. M. 
«quiere oir de viva voz eV relato que W. . 
«me han hecho, y al efecto -serán admiti- 
«dos en audiencia particular.'* Pocos mo- 
mentos después estaban Cabrera y. García 
en presencia de D. Carlos, que los recibió 
con mucha amabilidad. Contestaron á cuan- 
tas preguntas les hizo, y terminó la confe- 
rencia con estas palabras. ^^ Podéis retiraros. 
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«Tomare providencias; pero escribid una 
» relación circunstanciada de todo cuanto 
»habeis manifestado y presentadla al mi- 
»nislro/' Dióles á besar la mano, y mar- 
charon Cabrera y García á su alojamiento 
para cumplir estas órdenes. £1 dia 1 2 de fe- 
brero fue puesta la relación, firmada por 
ambos, en manos del ministro. £1 dia i5 
llamóles de líuevo para pedir aclaraciones 
sobre algunos hechos consignados en dicha 
relación, y satisfechas todas las preguntas 
pasaron de nuevo á la cámara de D. Car- 
los, que en presencia de Villemur les dijo: 
^*Es preciso que volváis á Aragón, donde 
«vuestros servicios serán de mas utilidad 
»que aquí. Al efecto Villemur os dará un 
» pliego que tú. Cabrera, pondrás en ma- 
»nos de Carnicer, pues interesa. Idos á pre- 
» parar vuestro viage, y el cielo os lo con- 
»ceda feliz.'^ Besaron la mano de su Rey, y 
se retiraron para disponer el regreso. 

Hasta el dia 18 no pudieron salir del 
Real de D. Carlos , despidiéndose antea del 
Conde de Villerpur, que les entregó pliegos 
para varios sugetos de Zaragoza. Al llegar á 
Sangüesa hicieron alto dos dias.con pretes- 
to de vender jabón y azafrán. El dia 27 á 
las nueve y. media de la mañana entraba 

8 
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Cabrera en Zaragoza, y García con María 
la Albeitaresa fueron á aguardarle en una 
casa de campo que el Conde de Villemur 
poseía cerca de la ciudad (*). Cabrera estu- 
vo en la capital el tiempo preciso para 
cumplir las comisiones del Ministro , y á 
las tres de la tarde salió á reunirse con sus 
companeros de viaje en el huerto de Ville- 
mur, donde recibió varias visitas de sugetos 
notables (cuyos nombres no es necesario ni 
oportuno citar), que conferenciaron con él 
prolijamente y le ofrecieron los auxilios que 
necesitase. Mientras Cabrera hablaba con es- 
tos sugetos observó que en una acequia con- 
tigua al huerto abrevaban muchas c^tballe- 
rías ; y sin distraerse de la «conversación 
concibió el pensamiento de apoderarse de 
dos buenos caballos si los asistentes de al- 
gún gefe de la guarnición salian á abrevar- 
los en la misma acequia. Arriesgado y atre- 
vido era el proyecto, pero cuando las si- 
tuaciones son apremiantes no se paran los 
hombres ante la moralidad de los medios 



(*) Confiscados los bienes al conde Villemur por haber 
tomado partido en las filas de B. Carlos, compró esta finca 
(llamada Torre en el pais) D. N. Latre, relator de la audiencia 
de Zaragoza. Dista nn cuarto de legua de la ciudad saliendo 
por el puente de S. José hacía el camino de la Cartuja baja 
que conduce á Alcañiz, y janto á la era llamada del Rey. 
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ni el temor de los peligros. £1 que corría 
Cabrera no podía ser mas inminente. En 
Zaragoza observó que dos 6 tres personas le 
miraron con bastante atención, y llegó á sos* 
pechar si le habian conocido. En la misma 
ciudad existían soldados del ejercito de la Rei- 
na, carlistas indultados, arrieros, y otras gen* 
tes que podian haber visto á Cabrera en cual- 
quiera de los pueblos del Maestrazgo y ba- 
jo Aragón^ y á todo trance debia procurar 
ponerse en salvo. Después de tantos dias de 
viaje otra razón tenia para obrar asi, á 
saber, que hallándose ya tan cercano de 
los lugares de sus querencias^ era natural 
la impaciencia de llegar pronto y saber qué 
giro habian tomado las cosas durante su 
ausencia. Cansado estaba ya Cabrera de se- 
guir el paso lento de las fatigadas caballe- 
rías y perder el tiempo en las ventas y ca- 
minos. Estas razones le hicieron concebir 
el pensamiento de apoderarse de dos caba- 
llos y marchar con García, ya que su fiel 
companera María la Albeitaresa no corria 
. ningún riesgo aunque llegase al pueblo de 
Alloza con posterioridad. Pero el plan de 
Cabrera no se realizó, y á pesar de haber 
permanecido largo rato en acecho, ningún 
asistente salia á dar agua á los caballos* 
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No quiso Cabrera detenerse para repe- 
tir el dia siguiente esta tentativa, y marchó 
por el camino de Belchite pon ánimo de 
pernoctar en la venta que se encuentra á la 
izquierda de este camino. Reuniéronse allí 
i4 ó i6 arrieros, cenaron todos juntos, y 
después pasaron á la cocina á calentarse. 
Hablóse de cosas indiferentes, y Cabrera re- 
paró que uno de los arrieros le miraba con 
mucha atención. Fingió no hacer caso, y 
cuando el importuno arriero se levantó pa- 
ra dar agua á su recua {según dijo), siguió- 
le hasta la cuadra y le preguntó: ^^¿De 
»dónde es y?=De Montalban, contestó el 
«arriero. = He observado que V. me ha 
» mirado mucho cuando estábamos sentados 
»á la lumbre, y quisiera saber si V. halla 
»en mí alguna cosa particular que llame la 
» atención. = Toma, dijo el arriero, ¿pues 
»no he de mirar á V. con atención si le 
»conozco ? V. es Cabrera.^^ Oir esto y lan- 
zarse sobre el arriero fueron actos instan- 
táneos. '^Chiton (díjole Cabrera), si V. ha- 
»bla, muere. Vuélvase en seguida á la co-. 
»cina, y siéntese alli como antes." El pobre 
arriero protestó mil veces que callaria , pero 
Clabreria no hizo caso. Siguió al arriero has- 
ta la cocina , entró para examinar si tenia 
otra salida además de la puerta, llanió á 
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la Albeitaresa y á Gareta, y apoderándose 
de la puerta dijo: ^^ Señores, de aqui nadie 
»sale hasta mañana, y el que intente ha- 
»cerlo muere sin remedio." Sin esperar 
contestación cerró la puerta y se puso de 
centinela alternando con García. Pero lue- 
go le ocurrió que los arrieros podian vol- 
ver del estupor que tan inesperado lance 
les causara, y además que á muy corta 
distancia habia un destacamento de urba-- 
nos, y era fácil que alguna partida fuese 
á la venta como otras veces lo habia veri« 
iicado^ Esto obligó á los viajeros á seguir 
su marcha hacia Belchité antes de amane- 
cer. Seguramente en Zaragoza se supo esta 
ocurrencia , pues salieron el mismo dia 
partidas de caballería por el camino de 
Belchité. Desde este pueblo tomaron la di- 
rección de Lecera, descansando dos dias en 
casa de una parienta de María la Albeita- 
resa. 

Allí cesaron ya los peligros del viaje, 
pero comenzó la enojosa y monótona tarea 
de repetir á los curiosos la parte no reser^ 
vada del itinerario. Poco dispuesto estaba 
Cal»*era para narraciones de esta especie: 
su afán y su anhelo se concentraban 
en la idea de reunirse con Garnicer para 
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entregarle los pliegos del Real de D. Car- 
los, y saber el estado de las operaciones en 
el bajo Aragón. La impaciencia se calmó 
antes de dejar á Lecera. Una partida de 
aragoneses mandada por Josepon llegó al 
pueblo, y esta casualidad proporcionó á 
Cabrera el gusto de recibir noticias de sus 
companeros, qtíe por cierto no eran muy 
satisfactorias. Aqui fue preciso contar otra 
vez las particularidades del viaje , pues los 
individuos de la partida rodearon á Cabre- 
ra y no pudo negarse á complacerles. 
Terminada la narración le felicitaron por 
su regreso, poblando el aire de vivas y 
aclamaciones. Cabrera se separó para dejar 
el trage de arriero, y antes de llegar al 
alojamiento oyó gritos de alarma y tiros* 
Era una columna de la Reina que habia 
sorprendido á los carlistas dentro del pue- 
blo. Distraidos con la relación del viaje de 
Cabrera, no les habia ocurrido colocar avan- 
zadas ni adoptar ninguna medida de pre- 
caución. Para ganar el campo se vieron 
obligados á romper por eritre las filas de 
los enemigos, con perdida de tres hombres, 
ocho bagáges y nueve armas de fuego. Ca- 
brera, vestido aún de arriero, pudo salir 
también con García y cuatro hombres, 
corriendo siempre, pues la columna persi- 
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guió á los fugitivos dos horas continuas. 
María la Albeitaresa se quedó en el pueblo 
sin haber podido decir adiós á sus compa- 
ñeros. ^^Vaya un lance (dijo Cabrera á 
«García cuando estaban fuera de peligro); 
»si creyésemos en agüeros era cosa de decir 
»que nuestra entrada en Aragón debia 
«desalentarnos , pero tengo otros presenti- 
»mientos. Allá veremos. Lo que ahora im- 
» porta es ver á Carnicer.'' G)n este deseo 
emprendió la marcha sobre £n)ulbe , pior 
haberle dicho Josepon en Lecera que las 
últimas noticias eran de hallarse Carnicer 
en aquellas cercanías. Entró en Villarluen- 
go, Cuevas de Castellote y otros pueblos 
inmediatos, y nada adelantó. Lo único que 
Je dijeron fue que recorría aquel territorio 
con escasa fuerza, pero á Cabrera solo in- 
teresaba entonces saber el paradero de su 
gefe. Impaciente y desasosegado al ver que 
eran inútiles las averiguaciones, meditaba 
el partido que debia tomar en tan difícil 
situación, sin recursos, sin gente y sin se- 
guridad, espuesto á ser sorprendido cada 
momento. Pasaba las noches en despobla- 
do, y sus fieles compañeros le guardaban 
el sueño. Después de tres horas levantábase 
Cabrera y hacia centinela mientras aque- 
llos descansaban hasta la hora de marchar. 
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£1 dia 7 de marzo supo en Ladriñan 
que Carnicer se dirigía hacia aquella parte. 
No tuvo paciencia Cabrera para aguardar 
la llegada de su gefe, y al amanecer del 
dia 8 trató de salirle al encuentro. La nie- 
ve caia en abundancia ^ pero el momento 
tan deseado se aproximaba, y los rigores de 
la estación no detenían á Cabrera ni cal- 
maban su impaciencia y su ansiedad. En 
las masías situadas entre Ladriñan y Villar- 
luengo estaba Carnicer con 22 infantes y 7 
ú 8 caballos. Difíciles son de espresar las 
emociones de los dos amigos al verse re- 
unidos. No sabían por dónde dar principio 
á la relación de las vicisitudes, mas Cabre- 
ra creyó conveniente decir á Carnicer que 
luego hablarían con detención, pues lo que, 
entonces convenía era leer los pliegos del 
cuartel Real de D. Carlos. Abriólos impa- 
ciente Carnicer, y dijo á Cabrera: ^^ manda 
»S. M. que entregue el mando al gefe de 
»mas graduación, y que me presente en 
»Navarra á recibir sus soberanas instruc- 
»ciones. Mañana será V. dado á reconocer 
»como gefe accidental de todas las fuerzas 
»que operan en el bajo Aragón y confines 
»de Valencia y Cataluña.'^ Al dia siguiente 
fue dado á reconocer el nuevo gefe, y se 
comunicó á todos los comandantes de par- 
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tída la orden general (i5) para que obede- 
ciesen al coronel de in&nieria D. Ramón 
Cabrera. 

Enterado Carnicer de todos los porme- 
nores del viaje quiso adoptar las mismas 
precauciones, pero el deslino burló su pre- 
visión; la muerte le esperaba en Miranda 
de Ebro. Llamó al mismo García, leal com- 
pañero de Cabrera , á íin de emprender 
juntos el viaje; pensó también en María la 
Albeitaresa, aunque ignoraba entonces su 
paradero, mas no creyó justo comprometer- 
la á arrostrar nuevos peligros, ni interpo- 
ner la mediación de Cabrera para una em- 
presa tan poco agradable. Hallar otra mu- 
ger dotada de igual resolución y temple de 
alma era, si no imposible , difícil en sumo 
grado. García , como presintiendo la * des- 
gracia que les amenazaba ó movido por 
una secreta inspiración, procuró escusarse, 
diciendo que acababa de prestar igual ser- 
vicio al coronel Cabrera ; mas al fin cedió á 
las instancias de su gefe, que en otro tiem- 
po fue también compañero de armas en el 
regimiento de Reales Guardias Walonas, y 
emprendieron el viaje con dirección á Le- 
cera. El documento de que se hará mérito 
en el próximo capítulo esplica todas las 



122 

particularidades desde la salida de Carnicer 
hasta su muerte. Antes de partir dio ins- 
trucciones á Cabrera relativas al plan de 
campaña que pudiera seguirse durante su 
ausencia , y abrazándose tiernamente los 
dos amigos , marchó el primero hacia Josa, 
y el segundo á los puertos para dar cum- 
plimiento á las órdenes que acababa de 
recibir. 
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CAPITULO TI. 

Farias escaramuzas entre los cariistas y tropas de la reina 4urante la. au» 
sencia de Cabrera. — Entrada de los primeros en algunos pueblos del 
Maestrazgo» — Palabras de Cabrera al coronel Nogueras en los campos 
de Tronchan, '^Resentimiento de Quilez porque no se le confirió el man' 
do durante la ausencia de Camicer.'-^ Junta de gefes y oficiales cartís" 
tas en las alturas de FiUarrojra, y razonamiento de Cabrera d la espre- 
sada Junta. — Prisión y muerte de Camicer. — Acciones de Aguaviva^ 
Alloza y Torrecilla, — Retirada hacia los puertos de-Beeeite en a5 de 
abril de z835. 



Uesde que principió la guerra civil en el 
Maestrazgo tenia cada gefe carlista un lu- 
gar predilecto donde refugiarse después de 
las marchas y dispersiones. Habia elegido 
Miralles el barranco de la Estrella, Forca-. 
dell el de Vallibana , Torner los montes de 
Pauls y Fatarella, Quilez los de Tornóles, 
Portellada y Alcañiz. Allí, entre aquellas 
asperezas y sinuosidades, depositaban víveres y 
municiones, escondían los enfermos y heri- 
dos , y se libraban de la persecución de las 
tropas Cristinas , como el ciervo acosado por 
los monteros vuela á ocultarse en la espesu- 
ra de las selvas. En aquellas inmediaciones 
habian nacido; allí tenian sus querencias 
y su asilo; alli podian ser socorridos por 
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SUS padres , sus familias y sus amigos. El 
puerto de salvación para Cabrera eran los 
de Beceiie y Tortosa. La misma naturaleza 
conducíale también á buscar un refugio en 
los desiertos tan próximos á la ciudad na- 
tal; desde alli podia contemplarla, ver el 
Ebro, sus fértiles campiñas, sus estendidas 
riberas; respirar el aire que respiraba la 
madre anciana, encarcelada sin otro delito 
que haberle dado la vida. Al divisar los 
muros de su patria hubiera querido Cabré- 
ra verlos sepultados por un momento en 
la profundidad del rio que los baña para 
libertar á la inocente prisionera, ^^Alli está 
»mi madre y no puedo yo salvarla/^ Estas 
palabras repetia, y las veo estampadas en 
los diarios que tengo á la vista. 

Aunque las partidas carlistas se halla- 
ban diseminadas en diversos puntos, re- 
uníanse y se prestaban mutuo auxilio cuan- 
do amenazaba el peligro. También alterna- 
ban en el cuidado de los heridos y en su 
traslación á lugares mas recónditos si ha- 
bía sospecha de que pudieran ser descu- 
biertos. Confidentes activos y esperimenta- 
dos daban á los realistas exactas noticias de 
todos los movimientos que hacian las tro- 
pas de la Reina; asi verificaban tantas sor- 
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presas , dispersándose en seguida y reunién- 
dose cuantas veces era conveniente ; asi mi- 
cedía que á los pocos días de anunciarse 
en los papeles públicos que los carlistas 
habian desaparecido del Maestrazgo y bajo 
Aragón, se leia también que alguna partida 
del ejército era sorprendida ó atacada al 
relevar un destacamento ó trasportar un 
convoy. Ni las tropas de la Reina podian 
trasladarse de un punto á otro sin precau- 
ciones y vigilancia, ni perseguir á un ene- 
migo invisible, por decirlo asi, que apare- 
cía y se ocultaba con tan sorprendente £i- 
cilidad, y tenia á su favor la adhesión de 
los habitantes del pais. No era nuevo este 
sistema de hostilizar: en el periodo de la 
lucha de 1808 hubo repetidos ejemplos de 
iguales sorpresas , que los guerreros mas 
aventajados del ejército francés no pudieron 
evitar; y las escogidas tropas de Napoleón, 
que habian vencido en línea á los soldados 
del Norte, fueron destroza^das en los desfi* 
laderos de España. También se adoptó por 
los realistas en la contienda civil de 1820 
al 23 esta táctica llamada de guerrillas, 
contra la cual se han estrellado los mejores 
principios y las mas sublimes teorías mili- 
tares; táctica que puede decirse es tradicio- 
nal en aquel territorio y acomodada al ge* 
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nio de sos belicosos habitantes, amaestra- 
dos con tan larga y sangrienta esperiencia. 
Ocasiones ofrecerá esta crónica para hacer 
una descripción exacta del carácter y cos- 
tumbres de aquellos pueblos. 

Durante la ausencia de Cabrera ejecu- 
taron las partidas de Garnicer y Forcadell 
varias sorpresas, y sostuvieron algunas esca* 
ramuzas con las tropas Cristinas. £1 dia 12 
de enero subia por el barranco de Yalliba- 
na desde San Mateo un destacamento con 
dirección á Morella, y fue sorprendido por 
Forcadell, que se apoderó de diez y seis 
fusiles y puso toda la fuerza contraria en 
dispersión. El dia 2 de febrero el mismo 
Forcadell tuvo aviso de que una partida 
de miñones de Zaragoza debia pasar por 
la cañada de Fortanete, y después de tener 
un combate reñido logró dispersarlos con 
pérdida de 10 muertos, y se apoderó de 
igual número de fusiles, capotes y cananas. 
Forcadell tuvo tres heridos. Carnicer el dia 
1 9 llegó á las manos con una pequeña 
fuerza de carabineros mandada por D. Ber- 
nardo Desy en las cercanías de Por- 
tellada, cuyos resultados , según el parte 
dado por el Capitán General de Aragón, 
fueron dejar los carlistas en el campo nueve 
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muertos^ debiendo ser mayor el número 
de heridos por los rastros de sangre que se 
observaron. La pérdida de la fuerza de Desy 
consistió en cinco muertos y nueve heridos. 
Los bagages cayeron en poder del enemigo, 
y no pudieron rescatarse á pesar de haber 
trepado aquellas montanas en medio de la 
oscuridad. Según el parte de Carnicer tuvo 
su fuerza siete heridos y un muerto, y la 
contraria cinco de los primeros y trece de 
los segundos, apoderándose de cuatro ca- 
ballos, once fusiles y los bagages. Pero en 
ambos partes hay conformidad respecto .al 
valor que todos desplegaron , leyéndose en 
el de Desy que los carlistas cargaron á la 
desesperada, y en el de Carnicer que los 
^carabineros se defendieron heroicamente. 
Otra sorpresa verificó Forcadell el dia 25 
del mismo mes en el barranco de Vallibana. 
Avisado por las seguras confidencias que 
tenia en el pais de que una partida de la 
Reina debia subir á Morella por dicho bar- 
ranco, se emboscó y logró dispersarla en 
todas direcciones, abandonando además la 
caja de los fondos, diez caballos y algunos 
equipages. Perseguida la partida durante 
su retirada dejó en el campo mas de 5 o 
muertos y los carlistas uno. La imprevisión 
muchas veces y la falta de seguro espiona- 



ge otras, daban lugar á sorpresas y pérdi- 
das siempre lamentables, pero que se hubie- 
ran evitado hasta cierto punto teniendo pre- 
sente el espíritu de aquel pais, su topografía^ 
y los demás elementos que un militar pre- 
cavido debe tomar en consideración para 
no comprometer la vida del soldado. Y aqui 
es preciso no perder de vista la difícil si- 
tuación en que se hallaban los alcaldes de 
los pueblos del Maestrazgo con respecto á 
confidencias. Si las daban á las tropas cris- 
tinas eran multados, apaleados ó fusilados 
por los carlistas, é igual suerte les aguar- 
daba obrando en contrario sentido; por 
manera que en esta alternativa, ó seguian 
los alcaldes el instinto, de favorecer á sus 
correligionarios políticos, ya fuesen cristi- 
nos ya carlistas, esponiéndose á todas las 
consecuencias de esta conducta ; ó para evi- 
tar compromisos daban partes á quien me- 
jor guardaba el secreto; ó procuraban obe- 
decer á todos conservando una especie de 
neutralidad. 

Estos desgraciados encuentros, y las 
quejas de varios pueblos del Maestrazgo 
comprometidos por la causa de la Reina, 
avivaron la persecución, que á pesar del 
celo y actividad de varios gefes. no produ- 
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cía resultados , y las tropas se fatigaban 
para dar alcance á un enemigo que disper- 
saba sus masas y volvía á reunirías cuando 
lo estimaba conveniente. Desde Vallibana 
se corrió Forcadell á la parte de Benifasá, 
con el objeto de distraer la atención de 
las tropas y hacer algunas incursiones ha- 
cia los pueblos de la plana de Rosell, que 
casi todos estaban fortificados. El dia 3 de 
marzo sorprendió á Ganet, y replegada la 
guarnición en el fuerte, logró Forcadell su 
principal objeto, que era recoger víveres y 
recursos de toda especie, quemando á su 
retirada las puertas que cerraban la villa. 
Pocos dias después entró también en Chert 
y sacó abundantes provisiones, internándo- 
se en los montes para evitar el alcance de 
las tropas que le seguían la pista. Estos 
hechos y los espuestos anteriormente pre- 
sentan en relieve el carácter de la guerra 
en el Maestrazgo desde sú origen, y prepa- 
ran los acontecimientos que la desenvolvie- 
ron hasta el punto de hacerla tan memo- 
rable y sangrienta. 

Colocado Cabrera al frente de los 20 
infantes y 7 caballos que Carnicer le habia 
dejado en IjadriBan, conoció la necesidad 
de reunir todas las partidas sueltas, y al 
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efecto pasó comunicaciones (i6) á Quilez, 
Forcadell , Miralles y Torner, marchando el 
dia I o de marzo á recorrer los puertos pa- 
ra replegar los individuos que según noti** 
cias estaban alli escondidos, y fomentar el 
espíritu carlista en el pais. £1 punto desig- 
nado para la reunión (que debía verificar- 
se el 17 del mismo mes) era la ermita de 
S. Cristoval de Hervés. En este interme-- 
dio logró Cabrera aumentar su fuerza has- 
ta el número de 80 infantes y 16 caballos, 
y el dia i5, hallándose en Coracha recibió 
comunicaciones de Quilez (1 7) y Torner (18) 
anunciándole que acudirían al punto seña- 
lado. Con efecto, el dia 17 de marzo se 
reunieron en S. Cristoval de Hervés todas 
las partidas carlistas del Maestrazgo á escep- 
cion de la de Miralles. Formóse una co- 
lumna de 240 infantes y 3o caballos, y 
dispuso Cabrera dirigirse á Tronchon y 
cercanías de Cantavieja para combinar las 
operaciones sucesivas. 

£1 dia 19 hallábase esta fuerza acam- 
pada cerca de Tronchon preparando los 
ranchos, y recibió Cabrera aviso de que 
Nogueras con 700 hombres habia entrado 
en dicho pueblo. Los carlistas tomaron po- 
siciones en las alturas de la sierra de Vb- 
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lomita , y ¡cuando acababan de comer los 
ranchos apareció la columna dividida en 
dos masas. Cabrera tenia la suya formada 
al pie del monte, y viendo que Nogueras, 
conocedor del terreno y práctico en la 
guerra, no atacaba según era su costum- 
bre, dirigió á los suyos estas palabras: 
*^MuChachos, tened confianza en mí, y es- 
»tad seguros de que si el enemigo intenta 
)» hacernos abandonar el puesto cara le 
«costará la empresa si tenéis unión como 
»lo creo." El gefe cristino se resolvió á 
desplegar las guerrillas, que rompieron el 
fuego contestándole Cabrera, sin qué se 
empeñase la acción, lo cual hízole creer que 
Nogueras trataba de ganar tiempo hasta 
qtie acudiesen las fuerzas que operaban en 
aquellas cercanías. Puso vigilantes en todas 
direcciones, y avanzó de frente hacia No- 
gueras hasta llegar á distancia que pudie- 
sen ser oidas estas palabras: ^^ Nogueras, 
»¿por qué no atacas? ¿Crees que siempre 
» hemos de correr? Desde hoy en adelante 
»te recibiremos á balazo limpio don4e 
«quiera que nos halles/^ Ambas fuerzas 
permanecieron en estado de indiferencia 
hasta que, llegada la noche, se retiraron las 
de la Reina hacia Cantavieja y las carlistas 
á Mirambel, donde recibieron aviso de que 
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las primeras ocupaban algunos puntos in- 
mediatos. Cabrera no creyó prudente avan- 
zar y contramarchó con dirección á Zurita 
el dia 20 al amanecer, pero en el barran- 
co de Pardos enccmtró á una columna, que 
según dijeron después los confidentes la 
mandaba Junquera. No hubo ningún re- 
sultado en razón á que Junquera se retiro 
á Aguaviva, y siguió Cabrera su marcha 
sobre Hervés, desde alli á Fortanete por 
Tolodella , Mirambel y Mosqueruela , cam- 
pando el dia 24 en las masías contiguas á 
Villaroya de los Pinares. Mientras descan- 
saban observó Cabrera que Quilez no esta- 
ba muy complacido en obedecerle, pues 
dijo, entre otras espresiones, que él era un 
antiguo militar, y que le correspondía ser 
gefe principal durante la ausencia de Car- 
nicer, ya que Cabrera no tenia conocimien- 
tos teóricos para estar al frente de una di- 
visión. ^*Sabe V., señor Quilez (contestó 
» Cabrera), que si yo quisiese pagar ia V. 
» muy -caras esas rivalidades y celos, que no 
»son propios del hombre que blasona de 
» militar y cqyo primer deber es la ciega 
»obediencia? Yo no quiero chismes ni ha- 
»bladurías, y V., que habrá leido la Orde- 
»nanza, debe saber que no le toca inter- 
apretar ó averiguar las razones que tendría 
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»el Sr. Brigadier al conferirme el mando. 
»Ahí está la orden general por la que fui 
»dado á reconocer, y á V. y á los demás 
»gefes y oficiales solo les corresponde callar 
»y obedecer. Sin embargo, para que todos 
»se persuadan de que mis deseos no se re- 
»ducen á mandar ( aunque iodo militar de- 
»be tener una noble emulación de progre- 
»sar en su carrera), voy á reunir junta de 
»gefes y oficiales *á fin de que decidan lo 
» conveniente , y acabar de una vez estas 
» cuestiones que tanto perjudican á nuestra 
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Una hora después hallábase reunida. I9 
junta en el mismo campamento, y Cabrera 
tomó la palabra diciendo (*): ^^ Señores: sin 



(*) Auttqne otras veces he teiii4o oeasion de mamfestíir 
qae todos los razona mien tos de Cabrera se han copiado literal- 
mente de los diarios qae me ha facilitado él mismo y algunos 
gefes de los que seryian bajo sns órdenes, asi como tengo 
en mi x>oder documentos y diarios de algunos generales y gefes 
de nuestro ejército que han querido hacer este servicio á la 
historia , me' veo en la necesidad de repetir la misma idea ; y á 
fin de desvanecer todo género de duda se inserta 4 continua- 
ción un artículo del periódico francés Union des provwíces, 
número 500, correspondiente al 1^ de agosto ultimo, y que 
han publicado los diarios de esta corte. Dice asi. 

MLe general Cabrera, cómte de Merella, ajant appris que 
»les sienrs Chamorro et Damián Garda pnblient k Madrid une 
»histoíre de la guerre civile en Aragón, Yalenee et Murcie, 



134 

>»enibargo de lo que manifestó el Sr. Bñ- 
»gadier Garnicer al despedirse, dejándome 
»la sustitución del mando, como aparece 
»de la orden general ; prescindiendo de ella 
»y de las razones que pudieron obligarle á 
» obrar asi, ni mentar mis constantes peli- 
»gros y trabajos repetidos, no solo para la 
»reunion de las fuerzas sino también pa* 
»ra procurar la subsistencia y conserva- 
»cion, como á VV. consta lo he hecho 
» siempre, tan solo se me ofrece llamar 
»la atención de todos para que, teniendo 
» presente el estado en que nos hallamos, 
» conozcan la necesidad de vivir unidos, 
>>ya sea bajo mi mando , ya del gefe 
»que se crea mas capaz y digno de la 
» confianza de todos. Yo acabo de llegar de 



ttflous le titre d'HiSToiRB db Gabeera, se doit a lui-méme, 
»aÍD8Í qn'a toue ses ancieos compagnooB d* armes, de déelarer 
»qu'il est complétemeDt étraoger k cette pubUcalioD, et que, 
usi 9191. les éditeurs se sont fait forts auprés du public de son 
MasseotimeDt, üs ont étrangement abusé de son nom. Le general 
u Cabrera, non-seulement n*a pas donné. le meindre docmneot 
»an sieur Chamorro, mais, loin de Ik, íl n'a jamáis en aucnn 
»rapport avec Ini, et ne Ta pasautorisé k écrire Tbistoire de 
*>8a vie. 

»La seule histoire antorisée par le general est celle que 
upnblie en ce moment k Madrid Don Buenaventura de Cor- 
»dóba, qni a re^u k cet efTet tontea les piéces et tons les ma- 
vtériajBZ nécessaires ponr donniar k cette ptiblieatioii Tintérét et 
i>ranthenticité d¿sirable8.=sGhateau de Laye, le 19 aoút 
»ÍSH.ssCadr0ra, eomie de Morería.** 
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«Navarra, y estoy conforme con la opinión 
»de los gefes de aquel pais respecto á que 
)»los mismos enemigos nos proporcionarán 
»el triunfo si marchamos unidos. Los in- 
» humanos asesinatos dé los religiosos en 
»la corte y otras partes, la sublevación de 
».la fuerza armada en la casa de correos 
»de Madrid, las sesiones de los Esta- 
>>mentos, los artículos de los periódicos y 
»otros sucesos que VV. saben como yo (y 
»los que aún nos faltan ver), descubren la 
«desunión de los cristinos y sus tenden- 
»cias. Esto aumenta el número de los par- 
»tidarios del Rey, que desmayarían si nos* 
» otros estuviésemos desunidos. Yo por mi 
«parte abandoné mi casa, familia y estado, 
»no por sobresalir en el inando, y sí por 
>>el deber que tiene todo español de defen- 
>>der los derechos de la patria y del Rey. 
»No dudo que iguales sentimientos han 
«conducido á VV. á estas filas, y que mi- 
«rarán con madurez las circunstancias del 
«momento, los maleis que se han seguido 
«por haber cada uno obrado á su antojo, 
«y la necesidad en que nos hallamos de 
«obrar de distinto modo, tanto para la ma- 
«nutencion, cuidado y conservación de la 
«fuerza, cuanto para escarmentar y batir al 
«enemigo, pues aunque victoriosos en es- 



»caraintua& y hechos parciales, no hemos 
^conseguido ventajas mas decisivas por 
» nuestra desunión; y como la guerra va 
» tomando un carácter de duracioq mayor 
»de lo que creíamos en un principio, re- 
»pito, señores, que es menester marchar 
» acordes y obedecer al que nos mande. Si 
»W. quieren esponer alguna razón con- 
»traria á estas ideas pueden hacerlo con 
»la mas amplia libertad/' = ^^ Nada, mi co- 
»ronel (repitieron todos los individuos de 
»aquella reunión), V. ha de ser nuestro 
»gefe mientras no se comunique alguna 
»disposicion declarando que cada partida 
»debe mandarla quien la ha creado, ó sea 
:» tácitamente reconocido por los voluntarios 
»y confirmado por el Rey. Aunque no hu- 
»biese otra razón que la orden general del 
»Sr. Brigadier Carnicer, bastaria para que 
»nos sometiésemos á la obediencia de V.'^ 
Qttilez, que se hallaba también presente, 
devoró en silencio su pesar y su envidia, 
que procuraba disimular con una aparente 
conformidad. Disuelta la junta continuaron 
la marcha hacia Miravete para proveerse 
de metálico, calzado y raciones, mandando 
Cabrera á Quilez que con el propio objeto 
recorriese las márgenes del Guadalupe. 
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Hallábase Quilez el dia 4 ^^ abril jan- 
lo á las Parras, y tuvo noticia de que una 
columna de la Reina se dirigia al mismo 
punto por Aguaviva. El dia 5 se encontra- 
ron de frente ambas fuerzas, y empezó el 
combate con tal ardimiento que al fuego 
de fusil sustituyó muy pronto el ataque á 
la bayoneta. En la Gaceta de 9 de abril 
de 1 835 se lee que ^^las facciones del bajo 
Aragón mandadas por los cabecillas Cabre- 
ra, Quilez y Torner, después de persegui- 
das por el Comandante general y demás 
columnas, fueron batidas en Aguaviva, cau- 
sándoles algunos muertos y bastantes heri- 
dos/' Según el parte de Quilez á Cabrera 
(que no se halló en esta acción), á pesar de 
los rasgos de valor y heroicidad de ambas 
huestes, la columna Cristina se retiró dejan* 
do en el campo 1^2 muertos , un crecido nú- 
mero de heridos, 87 fusiles y muchos ba- 
gages. Quilez tuvo 4 niuertos y i3 heri- 
dos. La columna de la Reina se dirigió á 
Aguaviva, y la carlista á la parte de En- 
julbe para reunirse con Cabrera* 

El dia 6 algunas partidas realistas de 
Aragón atacaron á Rafales, punto fortifi- 
cado cuya guarnición se componia de 
urbanos de Alcoy. Aunque el ataque fue 
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tenaz los urbanos de Akoy se defendieron 
valerosamente, logrando rechazar á los car- 
listas que se retiraron con pérdida de 4 
heridos. 

Mientras en el campo de Cabrera le- 
nian lugar los sucesos hasta aqui mencio- 
nados, Carnicer disfrazado de arriero se- 
guia $u viaje á líavarra; y es preciso cour 
signar aqui algunas particularidades de es- 
te viaje, por haberse dicho que Cabrera en- 
vió un anónimo á las autoridades de la 
Reina denunciando el itinerario y el dis- 
fraz dé Carnicer. Aunque no se ha dado 
ninguna prueba de esta imputación, y siem-t 
pre se ha calificado . de simple sospecha, 
existen dato^ (^9) 7 razones que demues- 
tran la inexactitud de un hecho tan vil y 
horroroso, que baria abominable la memo- 
ria de Cabrera aun á sus mas ciegos par- 
tidarios y admiradores. Dos motivos podian 
obligarle á cometer esta alevosía, la ambi* 
cion ó la venganza. Se ha visto ya que 
Carnicer le inyitó. desde un principio con 
el mando, y lo rehusó; que Cabrera gozaba 
en el campo carlista mas prestigio y as- 
cendiente que todos los demás gefes, y sin 
embargo no se valió de estos elementos 
para sobreponerse á Carnicer ; y que en la 



119 

junta de Villarroya se mostró dispuesto á 
resignar su comandancia accidental en la 
persona ijue la misma junta nombrase. 
Tampoco podia tener Cabrera el menor 
resentimiento con Camicer. Era este su 
amigo predilecto, le honraba con su con- 
fianza, le distittguiá entre todos, y acaba- 
ba de darle una prueba de singular apre- 
cio prefiriéndole á los coroneles mas anti* 
guos. Esto bastaria para probar que ni la 
ambición, ni la venganza, ni otras pasiones 
innobles podian inducirle a proceder tan 
villanamente con Camicer y envolver en 
su suerte al fiel García gue le acompañaba. 
La captura de Camicer fiíe ocasionada tan 
solo por su poca previsión ó por su infaus* 
ta suerte. Mas de veinte personas vieron 
cómo salia de Arino acompañado de Gar* 
cía , Sébil , Mañero y Pedro Ibañez : en el 
camino encontraron á seis arrieros del mis^ 
mo pueblo, é Ibañez se detuvo á hablar con 
uno de ellos; cerca de Ateca dijo Ildefonso 
Qroz á García que había conocido á Carni- 
cer. Particularidades son estas que, unidas 
á las que espresa la declaración n.' 19 del 
Apéndice, demuestran que no era un se- 
creto el viaje de Camicer, y quizás indican 
la persona que le delató. En Miranda de 
Ebro fue reconocido y fusilado el dia 6 de 
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abril. Sa muerte, aunque sentida en el 
campo de Cabrera, renovó la comprimida 
ambición de Quílez y las esperanzas de al- 
gún otro gefe. 

Cabrera continuando sus correrías llegó 
á las inmediaciones de la Hoz con 1 5 caba- 
llos, dejando á larga distancia su infantería, 
porque ignoraba que en el pueblo existiese 
fuerza enemiga. £1 camino era angosto y des- 
igual^ y atacados los carlistas por una par- 
tida de carabineros montados,^ no podían 
defenderse ni hacer frente á sus perseguid 
dores. Cabrera quiso á lo menos verlos, 
y detuvo un momento el caballo, que- 
dándose á retaguardia de su fuerza y 
enteramente solo. Alcanzado por un te- 
niente de carabineros iba á perecer bajo 
su sable, y como Cabrera no llevaba mas 
arma que un látigo le ocurrió echar ma- 
no de la capa y arrojóla á su enemigo en 
el momento en que iba á descargar la cu- 
chillada.. Fue tan afortunado que la capa 
cubrió la cabeza del ginete y del caballo, 
ambos cayeron al suelo, y entretanto pudo 
incorporarse con los suyos. 

Marchando hacia Miravete con toda la 
fuerza, y hallándose á corta distancia del 
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pueblo advirtió Cabrera que una columna 
de la Reina estaba formada en masa á la 
izquierda del camino. Acto continuo orde- 
nó su gente, y como la columna no hizo 
movimiento pudo Cabrera correrse á la 
derecha^ y apoyado en la montana continuar 
s^ marcha. Recorrió los pueblos de Ababux, 
Aguilar y Camarillas, en los cuales recogió 
abundantes provisiones y socorros. Pasó á 
Valdejarque, siguiendo por Palomar, Cuatro- 
Dineros y. Cabra hasta Enjulbe, donde se le 
reunió Quilez que volvia de su espedicion. 
Después de haber dado cuenta de los re- 
sultados manifestó á Cabrera que su salud 
no le permitia seguir las operaciones, y 
que se retiraba a una masía del término 
de Alloza hasta conseguir el restablecimien- 
to de sus dolencias. La fuerza de Qu^ilez 
quedó incorporada á la de Cabrera, que se 
dirigió á Alloza por Cañizar, Esterjuel y 
Chivillen. En esta correría logró el objeto 
que se habia propuesto, ya por haber rer 
cogido víveres, dinero y calzado, ya tam- 
bién porque aumentó sus filas hasta el 
número de Sgo infantes y 3o caballos. La 
escasez de armas y municiones de guerra 
impedia sin embargo a Cabrera compro- 
mpttír el éxito de una tentativa arriesgada 
que estaba meditando , y quisó dar treguas 
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á sus operaciones hasta recomponer algunas 
armas de las muchas inútiles que había 
recogido. 

No ignoraba Cabrera la dirección de 
Nogueras, su constante perseguidor desde 
el principio de la campaña, y á todas ho- 
ras meditaba el proyecto de batirle. £stá 
era su pesadilla y su único afán. Los de- 
seos del gefe carlista iban acordes con los 
del gefe cristino. También Nogueras ansia- 
ba el momento de esterminar á Cabrera. 

£1 dia 23 de abril hallábase en los pi- 
nares de Alloza esperando confidencias pa- 
ra saber con certeza la fuerza que acaudi- 
llaba Nogueras, y según fuese su número 
atacarle ó retirar. Llegaron los confidentes 
diciendo que la columna Cristina se com- 
ponia de i5oo infantes y i4<^ caballos po- 
co mas ó menos, pues se habia reunido 
con la que mandaba Zabala; que este gefe 
tenia tomada la entrada del pinar; que las 
guerrillas marchaban ya; y que una co- 
lumna de 4^0 hombres y algunos caballos 
se dirigia á apoderarse del pueblo. A las 
once de la mañana divisó Cabrera las ma- 
sas enemigas que seguían el movimiento 
^e firente hacia el pinar. Conoció que alli 
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no podía permanecer sin ser batido y des^ 
trozado, y si lo abandonaba corria el mis^ 
mo riesgo, pues Nogueras habia tomado 
todas las precauciones y la alternativa era 
terrible, ^^ Morir por morir, que no3 maten 
afuera de aqui (dijo Cabrera á los suyos 
«resueltamente). ¿Me seguiréis, mucha- 
»chos?=Sí, D. Ramón, hasta la muerte.^:: 
»Bien. £1 lance es crítico, ya lo veis, pero 
»en la unión consiste la fuerza. Tened 
»ánimo y serenidad. Yo os aseguro que si 
»me obedeceis^ saldremos de este conflic- 
»to. = Adelante. =¡ Viva el Rey! ¡Viva la 
«Patria! ¡Viva la unión!" Dividió su gen- 
te en columnas apoyando la caballería los 
flancos, y Cabrera se puso al frente de una 
guerrilla para cubrir la retaguardia. Viendo 
el gefe cristino que los carlistas descendian 
á la llanura avanzó al trote hacia ellos, y 
próximas ya ambas fuerzas dijo á los su- 
yos: ^^Corage y alegraos: hoy vamos á te- 
»ner la gloria de acabar con la facción de 
»Cabrera.'' Y levantando un poco mas la 
voz dijo á los realistas: *^No huyáis, mise- 
» rabies, vuestra hora ha Hegado: deponed 
^esas armas y no corráis á vuestra perdi- 
»cion.'^ Cabrera, guardando una compacta 
formación, marchaba aceleradamente hacia 
unas colinas inmediatas, y Nogueras dio 
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á la caballería orden de cargar. Entonces 
los realistas hicieron alto y frente á reta- 
guardia , re<:ibiendo á la caballería con una 
descarga á quema-ropa. Esto desconcertó á 
los ginetes en términos que volvieron gru- 
pas y dejaron en el campo bastantes muer- 
tos y heridos. Entrando de nuevo en for- 
mación repitieron la carga segunda vez sin 
éxito. A la tercera fue herido el caballo de 
Nogueras, muerto un soldado del regimien- 
to de caballería del Rey y heridos dos sol- 
dados y algunos caballos. Ni las voces de 
Nogueras,. ni el ejemplo del oficial D. Ra- 
món Castillo bastaron para que siguiese la 
carga en los momentos precisos que podian 
asegurar la victoria. El alférez D. Manuel 
Baquer tampoco logró, á pesar de su in- 
trepidez, que la partida de Borbon y Lan- 
ceros de Isabel II que mandaba continua- 
sen la carga, bien que el fuego fue terri- 
ble y mortífero. Asi lo dice el parte dado 
por Nogueras (20), añadiendo ^^que el ene- 
»migo siguió su retirada y tomó posición 
«eíi la sierra de Arcos, y alli fiíe de nue- 
»vo atacado al llegar la infantería: el fuego 
»fue horroroso y sostenido por ambas par- 
í>tes hasta ponerse el sol, y los rebeldes 
» desaparecieron con perdida considerable, 
>>pero no puede detallarse eicactamente su 
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»número porque la retirada duró siete ho- 
»ras, y en las cinco empezaron á perder 
»gente. Perdieron además todos sus equipa- 
»ges y convoy, cuya mayor parte ocull;aron 
»los bagageros, &c/' El estado que acompa- 
ña á este oficio fi)a la perdida de Nogueras 
en 6 muertos y lo heridos, entre los pri- 
meros D. Victor Zabala, capitán graduado 
de teniente coronel, de quien no se habla 
en dicho parte ni en los estractos de la Ga- 
ceta de Madrid de 29 de abril, Revista Es- 
pañola del 3 o del mismo mes y 2 de mayo 
referentes á esta jornada; pero Cabrera le 
hace justicia, como se verá mas adelante. 

Obligados los carlistas á guardar en su 
retirada una formación compacta, atormen- 
tados por la sed y el hambre, rendidos de 
fatiga después de seis horas de combate, em- 
pezaron á desmayar y quedarse rezagados. 
En vano Cabrera los alentaba con sus pa- 
labras y con su ejemplo, marchando á pie 
y recorriendo las filas. Un cuarto de legua 
faltaba apenas para llegar al término de la 
llanura y salir del peligro; sin embargo, 
aquellos hombres habian agotado sus fuerzas, 
necesitaban descansar y cobrar aliento; toca- 
ban casi con las manos el lugar de su refugio, 
y les era imposible dar un paso. Sufi:*ian el 
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suplicio de Tántalo. *^Por Dios, D. Ramón, 
>»sályenos /V., ya no podemos mas; necesita- 
»mos un momento de descanso aunque nos 
y»mate el enemigo aqui." Efectivamente, la 
caballería de Koguerás iba á darles alcance; 
su infantería, cansada también, seguiaá bas- 
tante distancia, y lo que importaba era evitar 
una carga. ^^Alto, muchachos, á descansar,'' 
dijo Cabrera de repente. Esta voz tají desea- 
da fue oida con asombro: dudaban los carlis- 
tas si era una ilusión ó un ensueño, y nadie 
hizo alto. Sucedíales lo que á algunos hidró- 
picos, que atormentados por la sed piden 
agua , y al dársela rechazan el vaso para no 
beber la muerte. ^^Alto he dicho, repitió 
» Cabrera, sentaos y descansad hasta nueva 
«orden.'' Todos obedecieron. Entonces Ca- 
brera con objeto de ganar tiempo esperó á 
su rival, y le invitó á un combate particu- 
lar, lo que sin duda no comprendió, pues 
la contestación fue dirigirse con la calille- 
ría á dar una carga á los carlistas. Adver- 
tido por Cabrera este movimiento se volvió 
á los suyos diciéndoles: ^^ Arriba, companeros, 
» hagamos el último esfuerzo, y si morimois 
»sea con valor. Vuestra suerte será la mia. 
» Aguardad á pie firme, y cuando yo os 
» mande fuego ^ disparad/' Al llegar la caba- 
llería de Nogueras á veinte pasos de los 
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carlistas se oyó la voz de fuego ^ y una des- 
carga mortífera resonó en ios campos de 
Alloza. El caballo de Nogueras cayó atra- 
vesado de un balazo y dio en el suelo con 
su ginete. Difundióse la alarma, y volvió 
grupas la caballería dejando algunos hom- 
bres y caballos muertos y heridos. Este ac- 
cidente reanimó á los carlistas, que tuvieron 
tiempo para ganar la montaña, donde no 
podian ser hostilizados por la caballería: la 
infantería marchaba aún á bastante distan- 
cia. Cabrera tomó las posiciones que creyó 
mas ventajosas, é hizo sentar á su gente pa- 
ra que descansase hasta la llegada del ene- 
migo. Formó Nogueras al pie de la monta- 
ña, y sin esperar Cabrera el ataque man- 
dó á su asistente que le trajese una lanza 
y la maleta. Abrióla, y sacando una bandera 
la colocó en la punta de la lanza, y des- 
cendió solo, hasta llegar á cuarenta pasos del 
gefe cristino. ^^Tá no has aceptado (le dijo) 
»mi convite, ni has visto llegar la hora de 
»nuestra destrucción, como decias. Si tanto 
»la deseas, nueva ocasión te se presenta; ven 
»á buscar esta bandera, áqui te aguardo/' 
Entonces Nogueras ordenó que Zabala con 
algunas fuerzas de infantería atacase la iz^ 
(juierda de los carlistas, mientras él secun- 
daba este movimiento por el centro y dere- 
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cha. Era el fuego horroroso , violento el 
ataque y obstinada la resistencia. El bravo 
y bizarro Zabala (son palabras del parte de 
Cabrera) murió á la cabeza de su tropa, y 
es constante (continúa) que si el denuedo 
de este arrojado oficial hubiera sido imitado, 
segura tenia la victoria. También recomien- 
da Cabrera el valor de D. Manuel Anón, 
coronel carlista, que al frente de 2 3 malos 
caballos fue apoyando uñó de los flancos, 
batiéndose cuantas veces cargó la caballería 
enemiga. Nogueras desistió del ataque, ya 
porque la noche se aproximaba, ya por el 
estado en que tenia su fuerza y las ven- 
tajas de la posición que ocupaba Cabrera. 
Según éste dejó la división de la Reina 
mas de 5o muertos en el campo, 6 prisio- 
neros y una porción de caballos, ignoran- 
do el número de heridos, que añade fue 
considerable; consistiendo la pérdida de los 
carlistas en 2 muertos y i5 heridos (21). 
Nogueras marchó á Alloza, y Cabrera, des- 
pués de haber puesto . avanzadas en todas 
direcciones y encendido hogueras , campó 
en su misma posición, descansando hasta la 
madrugada para seguir hacia Torrecilla y 
obrar según las circunstancias. Aquella 
misma noche fue interceptado el parte (22) 
que el gefe de la Reina dirigia al capitán 
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general de Aragón. En este parle se hace 
mención de Zabala, y del comportamiento 
de los carlistas en el combate de aquel dia. 

A las dos de la tarde siguiente, después 
de haber comido los ranchos cerca de Tor- 
recilla , avisaron á Cabrera sus avainzadas 
que por el camino de Alcañiz venian fuer- 
zas enemigas. Tocó llamada, y replegadas 
las suyas tomaron posición. La columna 
Cristina , compuesta de carabineros y de par- 
te de la guarnición de Alcañiz , desplegó 
guerrillas á larga distancia, y amagó un ata*^ 
que por centro y flancos, que verificó y re- 
pitió hasta tres veces; pero fiíe rechazado, 
oponiendo los carlistas una vigorosa defen- 
sa desde sus posiciones, que á la voz de á 
ellos abandonaron envistiendo á la bayone- 
ta. Parapetadas dentro del pueblo las tropas 
de la Reina continuó Cabrera hostilizán- 
dolas, y llegó á apoderarse de algunas casas; 
pero la llegada de nuevas fuerzas en auxilio 
de las sitiadas al mando del coronel Ver- 
dugo, según se dijo, obligó á los realistas á 
desistir de su propósito y emprender la re- 
tirada hacia Valdealgorfa. En los tres ata- 
ques perdió la columna ^o hombres y 
se llevó algunos heridos. Los carlistas tu- 
vieron 3 muertos, y 9 heridos que ocul- 
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taron en aquellas cercanías, encomendando 
su cuidado á los paisanos, únicos facultati- 
vos que les aisistian.. Al amanecer el dia 2 5 
retrocedió Cabrera á Torrecilla, sabedor de 
que las tropas Cristinas habian marchado á 
Castelseras y Calanda. Mientras tomaban el 
aguardiente los carlistas fueron avisados de 
que el enemigo volvia al pueblo con mayo- 
res fuerzas, y hallándose desprovistos de 
municiones creyeron prudente retirarse há^ 
cia Castelseras , marchando por un valle in- 
mediato paralelo al camino ; y á fin de que 
no pudiera saberse desde luego su dirección 
por las pisadas, como otras veces habia su- 
cedido, dispuso Cabrera que un rebano de 
ovejas siguiese á reta^ardia, con lo cual 
desaparecia la pista. Los soldados de la Rei- 
na llegaron á Torrecilla é hicieron alto pit- 
ra averiguar la rula de los carlistas, quienes 
habiendo escalonado sus confidentes no ig- 
noraban todos los movimientos enemigos, 
y les fue fácil evadirse de la persecución 
hasta las inmediaciones de Alcañiz, donde les 
salió al encuentro una columna que Cabre- 
ra quiso esperar ignorando la proximidad 
de otras. fuerzan. Avisado por las centinelas 
de que el enemigo se acertíaba ordenó el 
ataque, pero tuvo que suspenderlo al divi^ 
sar tres columnas mas, y era ya imposible 
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resistir. No tenia otro arbitrio que ganar ter* 
reno á vanguar(lia antes de verse cortado 
por los flancos. Emprendió su marcha en 
masa, y con la caballería reconociendo el 
campos logró al fin rebasar la línea enemiga. 
Guando se creia libre de peligro, y conten- 
to por haber superado tantos obstáculos, sé 
encontró de frente con otra columna en la 
entrada de Valcomuna, y no tuvo mas re- 
medio que atropellar la marcha por el cos- 
tado dertscbo de la fuerza hasta la llegada 
de la noche que.se acercaba ya. Solo asi 
pudieron salvarse los carlistas y entrar en 
Valdealgorfa, donde hicieron alto para des- 
cansar y pedir raciones. 0>n el objeto de 
evitar una sorpresa dispuso Cabrera que 
cincuenta hombres se colocasen en dos ó 
tres puntos avanzados, y si se aproximaba 
el enemigo le entretuviesen ínterin prepa^ 
raban las raciones, sin las cuales era impo-í 
sible pasar adelante, porque la gente estaba 
desfallecida después de tantas horas de mar^ 
cha sin comer ni descansar. Mientras car*^^ 
gabán los comestibles llegaron los f soldados- 
de la Reina á las inmediaciones de Valdeal- 
gorfa, y fueron detenidos por la descarga de 
la compañía apostada que se replegó al? pue- 
blo. Cabrera : marchó en seguida á los pber- 
tos de Beceite y Toriier á los de Arnés f 
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Prat de Compte, con prevención de acudir 
al punto que se le señalaría cuando lo exi- 
giesen las operaciones. 

La guen^ civil de España habia adq[tti' 
rido ya en Europa un grado tal de impor- 
tancia y de triste nombradía, que hubo de 
llamar la atención de algunas potencias es- 
trangeras ; y el pretesto deslumbrador de fi- 
lantropía y humanidad sirvió de título pa- 
ra ejercer poderosa influencia en los desti- 
nos de nuestra patria infortunada. La gace- 
ta estraordinaria de Madrid de 8 de junio 
de 1834 habia anunciada que en 3i de 
mayo se cangearoií en Londres las ratifica- 
ciones del tratado entre S. M. la Reina de 
España, el Rey die los franceses, el del reino 
unido de la Gran Bretaña y el de Portu- 
gal (28), en cuya virtud se obligaba S. M. 
Imperial , el Duque de Braganza , á usar de 
todos los medios posibles para obligar al In- 
fante D. Carlos á retirarse de los dominios 
p<H*tugueses. Este documento, conocido con 
eJ mlMOorbre de tratado de la Cuádruple Alian- 
za , fue el primer signo, ostensible al menos, 
con que los gabinetes estrangeros manifes- 
taron el grande interés y cordial benevo- 
lencia que profesaban á la nación española. 
Uno de los objetos' del tratado era que Don 
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Carlos María Isidro de Borbon no entrase 
en España para atizar con su presencia la 
guerra civil; sin embargo, llegó á Navarra 
después de haberse evadido de Londres y 
atravesado la Francia sin obstáculo. Las po- 
tencias del Norte afectaban estrechas simpa- 
tías en favor de D. Carlos ; por manera que 
la corte de Navarra, alimentada con espe- 
ranzas de obtener su decidida protección, 
preparábase a continuar la comenzada lucha; 
y la corte de Madrid, creida de que el trata- 
do no sufria interpretaciones en su letra ni 
en su espíritu, recibió con júbilo este aconte- 
cimiento, y mandó circularlo rápidamente 
para consuelo de las provincias comprome- 
tidas por la causa de la Reina. Decian las 
potencias del Norte, que si no tomaban par- 
te activa en favor de Don Carlos era (*) 
**porque veian sus intereses debatidos en 
«Orienté por la Cuádruple Alianza, que ame- 
»nazaba turbar la paz de Europa, y porque 
» penetradas del derecho legítimo de D. Car- 
»los, y del apoyo que, sus defensores tenian 
»en la opinión general y en el valor he- 
»ró¡co y firme carácter de los católicos fie- 
»les españoles, creyeron que bastaban las 
«medidas adoptadas para mantener el equili- 

(«) Víe de D. Garlos V, par Mr, Doublet, pag. 45, 
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»brio europeo/' Puede juzgarse del mérito 
de tau equívocas demostracioiies (ya que no 
merezcan otro epíteto mas significativo) 
por una razón muy sencilla: la guerra civil 
duró siete años. Yo no diré que , España 
fuese el juguete de los gobiernos estrangerós, 
y si lo fue nuestra es la culpa, porque mi- 
serables discordias sofocaron la independen- 
cia y el orgullo de la gran nación de Feli- 
pe II y Carlos III. El tratado de la Cuádruple 
Alianza y los ofrecimientos de las potencias 
del Norte, lejos de ser suficientes para ter- 
minar la guerra civil eii favor de cualquier 
ra de los dos partidos beligerantes, no tu- 
vieron otro resultado que prolongarla y au- 
mentar su encarnizamiento hasta wk punto 
tal de ferocidad y de barbarie, que fue nece- 
sario para mayor humillación que uii poder 
estrangero nos obligase- á ser humanos. 
¡Cuánto mejor hubiera sido enseñarnos áetr 
pacíficos! 

Hablo del convenio de Lord Eliot. Sen- 
sible me es promediar este episodio eri la 
narración de los sucesos relativos á Cabrera, 
pero creo de absoluta necesidad hacer alga- 
na leve indicación acerca de los aconteci- 
mientos notables enlazados con otros. que se 
espondrán, á fin de seguir el ordeii cronoló- 
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gico y comprender fácilmente los resultados 
de que fueron origen. £1 tratado de Eliot, 
comisionado por S. M. Británica, tuvo por 
objeto regularizar la lucha sangrienta de 
Guipúzcoa, Álava, Vizcaya y Navarra. No 
se daba cuartel a los prisioneros ; ^el gobierno 
de Madrid y los caudillos militares habian 
adoptado medidas de rigor; el gobierno de 
Don Carlos y los gefes de su ejército seguian 
el mismo sistema. La voz terrible de repre- 
salias se habia pronunciado ya. Fulminábase 
la pena de anuerte por bandos y leyes es- 
cepcionales; imponíanla los consejos de guer- 
ra y los tribunales ordina^rios; España era 
un vasto sepulcro. En el seno mismo del 
¡parlamento reprobábanse por algunos de 
sus miembros las medidas estraordinaríagí, 
y contestaban otros que no era posible ven- 
cer sin desplegar rigor, y que á las fórmu- 
las protectoras de la inocencia debian susti- 
tuirse otras revolucionarias, dando por razón 
de todo el peligro de la patria. Si el poder de 
Madrid y sus delegados dictaban ordénes y 
medidas severas, el poder de Navarra, tcwri'» 
testaba con decretos y bandos como los 4e 
a4 de enero; 9 de febrero y i.° de noviem-* 
bre de i835. Si el gobierno de la Reina 
ofrecia indultos, ofrecíalos también el de Eli* 
zondo en 1 2 de julio del mismo año. Siendo 
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las represalias recíprocas y de suyo odio- 
sas, todos al invocarlos se creian provoca- 
dos, disculpando de esta suerte los actos de 
terror con que cada partido creia asegurar 
su triunfo: impresos están los debate^ par- 
lamelitarios', los bandos de Rodil, Quesa- 
da, Lorenzo y otros generales de la Reina; 
impresos están los de Zumalacárregui, Obis- 
po de León y Conde de Villemur, caudillo 
el primero y ministros de D. Carlos los se- 
gundos. Yo ni los califico ni los comento : son 
hechos históricos. Juzgúelos pues la historia. 

El convenio de Lord Eliot (24), firmado 
en Logroño por el general en gefe del ejército 
del Norte D. Gerónimo Valdés el dia 27 de 
abril de i835 , y por D. Tomás Zumalacár- 
regui, comandante general de las tropas car- 
listas, el dia 28 en Asarte , tuvo por objeto 
conservar la existencia de todos los prisio- 
neros de ambas partes y cangearlos, estipu- 
lándose también en el artículo 6.° que du- 
rante la lucha á ninguna persona se quita- 
ría la vida por razón de opiniones políticas 
sin ser juzgada con arreglo á las leyes vi- 
gentes en España. Luego debe inferirse por 
consecuencia necesaria, que ni el tratado de 
la Cuádruple Alianza se propuso terminar 
la guerra civil, ni la protección de los ga- 
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bíneles del Tíorte fue tan decidida á favor 
de D. Carlos que bastase para asegurarle el 
triunfo. Quizás un pensamiento ( que yo no 
calificaré de mercantil) dominaba en estos 
tratados; quizás las fórmulas diplomáticas 
euvolvian reservas ó restricciones que los 
resultados confirmaron después, dando lu- 
gar á los célebres discursos de Lord Mahon, 
Lord Palmerston, Vizconde Melbom^ne, Mar- 
qués de Dreux-Brezé y otros, como también 
á las varias sesiones del congreso de diputa- 
dos de Madrid y artículos de la prensa 
periódica, que incesantemente agitaban esta 
cuestión vital. La guerra civil continuaba 
cruel y amenazadora á pesar de los trata- 
dos y las estipulaciones. 



CAPITULO YII. 



Acción de Mosqueruelaé — Entrada de los carlistas en Caspe. — Aóciones 
de Prat de Compte^ Josa y Puebla de Arenoso. — Rendición de los fuertes 
de Puebla de Arenoso, Zucaina, Gabanes^ Cuei/as de Finromá^ Alhocacer^ 
Horcajo (ForcallJ, Hortells , Zurita , Beceite , VaMerrobres jr otros que 
se espresan. — Entrada de Cabrera en Segorbe. — •'Acciones de la Jana, 
üseras y tíqrcajo. — Toma del fuerte de Rubielos. — Acción deHorta. 

Comprende este capítulo desde los últimos dias del mes de ab/il de 
i835 hasta el 24 dh setiembre del mismo año. 



ixUNQUE diseminadas las fuerzas carlistas 
después de la retirada de Torrecilla, y dis- 
tribuidas en * partidas sueltas ál xnando^ de 
sus respectivos gefes , no dejaron de hosti- 
lizar á las tropas de la Reina en cuantas oca- 
siones 3e presentaban, ya sorprendiéndolas 
en sus destacamentos, ya aguardándolas en 
los desfiladeros y bosques de aquel áspero 
y montuoso terreno. Los reveses y las ven- 
tajas se sucedian, pero ni la persecución de 
los gefes cristinos cesaba , ñi el entusiasmo 
de los realistas se estinguia. La guerra civil 
tomó en esta época un carácter sangriento 
y feroz, precursor de los acontecimientos que 
progresivamente hablan de conducirla has- 
ta el último grado de barbarie y de horror. 
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La partida de MiraUes fué alcanzada el dia 
28 de abril en el barranco de la Estrella, 
término de Zurita , por el comandante Don 
Antonio Buil, y aunque se defendió hasta 
consumir todas las municiones , tuvo que 
abandonar el campo en desordenada dis- 
persión, quedando 3 hombres muertos y 2 
prisioneros, llamados Palanguet y Escrig, que 
fueron fusilados en Villafamés : tuvo ade- 
más 1 7 heridos. Tomer ataco los- fuertes 
de Ames y Pinell; Forcadell también sostuvo 
varias escaramuzas sin conseguir la menor 
ventaja. Convencidos de que continuando 
diseminados ni podia haber unidad en las 
operaciones, ni organización en las fuer- 
zas que cada gefe tenia bajo sus órdenes^ 
se dieron recíprocos avisos para acudir 
el dia 12 de mayo á' la masía de Car- 
dona, término de Vallibóna. Concurrieron 
en' efecto Cabrera, Quilez, Tomer, Porca^- 
dell y Anón con sus respectivas partidas, 
que formaban un total deSSoágoo hom- 
bres. Propuso Cabrera hacer una correría á 
la Plana de Valencia , y el dia 14 llegó esta 
fuerza á las cercanías de Mosqueruela. AlH 
fue avisado por ^us confidentes de que una 
•columna de la Reina mandada por Don 
José Decref y D. Antonio Éuil se hallaba 
^ en el pueblo, y debia salir al siguiente dia 
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para Villafranca. Iios carlistas tomaron po- 
siciones en las alturas inmediatas al pueblo, 
en cuya circunferencia formo Decref dos 
líneas. Observado por Cabrera este movi- 
miento dividió su fuerza en cuatro colum- 
nas, una de vanguardia al mando del mis- 
mo Cabrera, la del centro á las órdenes de 
Forcadell, Quilez se encargó de la derecha, 
y Torner se puso *1 frente de la izquierda. 
Dada la señal de ataque descendieron los 
carlistas de sus posiciones y lanzáronse con 
arrojo sobre la columna enemiga, que á pe- 
sar de haberlos recibido con vivísimo fuego 
tuvo que retirarse al pueblo para concen- 
trarla fuerza. Según el parte inserto en la 
Revista Española de 23 de mayo de i835, 
el gefe cristino atacó á los carlistas, que se 
pronunciaron en completa huida, dejando 
1 5 muertos y llevándose un considerable 
número de heridos. La perdida de De- 
cref consistió en .3 de estos. Según el par- 
te de Cabrera, aunque la división enemiga, 
fuerte de 462 hombres, defendió bien sus 
posiciones, se vio precisada á entrar en el 
pueblo con perdida de 2 1 muertos y algunos 
fusiles y equipages, introduciendo en Mos- 
queruela considerable número de heridos: 
Cabrera, fija la suya en 4 muertos y 17 
heridos que se llevó á los montes, y añade 
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que no atacó la villa porque estaba bien 
fortificada y no le ofrecía ventajas su ocu- 
pación. £n el mismo día se dirijió á Lina- 
res y á Aliaga para descender hacia la par- 
te de Maella y Favara, en cuyo punto le ocur- 
rió el pensamiento de sorprender á Caspe. 

Situada esta villa á quince leguas de dis- 
tancia de 2iaragoza y cerca de los rios Ebro 
y Guadalupe , es por su posición , riqueza y 
númeror de habitantes, que no bajan de 
14.000, una de las* mas florecientes de 
Aragón. Su celebridad se remonta al siglo 
XV con motivo de haberse reunido alli 
el parlamento general de aragoneses, cata- 
lanes y valencianos para nombrar sucesor 
al Rey D. Martin, recayendo la elección en 
el Infante D. Femando, llamado de An- 
tequera, hijo de D. Juan I de Castilla. En 
1834 comprometiéronse los vecinos de Cas- 
pe á sostener la causa de S. M. la Reina 
Doña Isabel II , y se alistaron en las filas 
de la milicia urbana. Cuando Cabrera em- 
pezó á invadir algunos puntos no fortifica- 
dos tratóse de oponer resistencia en el ca- 
so de ser también invadida la villa, y al 
efecto se puso en estado de defensa el an- 
tiguo castillo inmediato al convento de San 
Juan, y estableciéronse líneas de fortifica- 
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cion para evitar una sorpresa y tener los 
comprometidos un asilo mientras llegaban 
tropas á socorrerlos. A las cinco de la ma- 
ñana del 23 de mayo logró Cabrera sor- 
prender un puntó esterior avanzado, obli- 
gando á sus defensores á retirarse dentro 
de la población, que fue desde luego ocupa- 
da por los carlistas. Alentados con el buen 
éxito de la primera tentativa acometieron 
ciegamente las dos líneas fortificadas y el 
reducto principal, que lo formaba el con- 
vento. La resistencia,* aunque empeñada y 
sostenida con valor por los urbanos y guar- 
nición, no fue bástante para impedir que 
Cabrera s6 apoderase de los primeros pun- 
ios, cuyos defensores se replegaron al casti- 
llo. Cabrera á la cabeza de una compañía 
trató de evitarlo, y cuando iba á darles al- 
cance se vio acometido por retaguardia y 
en inminente riesgo de perecer. Ignoraba de 
dónde habia salido esta fuerza, y cpmo la 
suya no le protegia se encontró colocado 
entre dos fuegos, sin mas recurso que vol- 
ver frente á retaguardia, y á la bayoneta 
cargar al enemigo y abrirse paso hasta lie* 
gar á los suyos, cómo ló consiguió con pér- 
dida de 3 hombres y algunos heridos de 
poca gravedad. Entonces tomó dos compa- 
ñías y cargó de nuevo á sus perseguidores. 
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hasta que se encerraron en el castillo, de- 
jando en las calles 1 1 muertos. Desde el 
momento en que la población fue ocupada 
por los carlistas, el factor de provisiones 
hizo pedidos de víveres, metálico y demás 
que tenia á su cargo, y como hubo resis- 
tencia en la entrada , esperimentaron algu- 
nas casas el rigor y consecuencias de la 
guerra cuando el eneniigo ocupa violen- 
tamente los puntos fortificados. 4 urba- 
nos, que fueron alcanzados antes de poder 
guarecerse en el castillo ó salir del pue- 
blo, se hallaron al dia siguiente muertos en 
las cercanías del mismo. Avisado Cabrera 
de que Nogueras, su constante perseguidor, 
venia desde Alcañiz después de. haber refor- 
zado la columna . con dos compañías del 
1 4 de línea, evacuó á Caspe marchando en 
retirada hacia los puertos, seguido siempre 
por Nogueras, que logró cortar una guerri- 
lla compuesta de 6 individuos, llamados 
Pascual Ballester, Manuel Segura, Manuel 
Gasteller, José Meseguer, Juan García y Juan 
'Nogués. Estos seis prisioneros carlistas fue- 
ron pasados por las armas después de recibi- 
dos los auxilios ¡espirituales. Cabrera llegó á 
los puertos de Beceite, y ante todo procuró 
saber quién era el gefe ó subalterno que le 
abandonó cuando en Caspe se vio acometido 
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por reUgüardia. Practicada esta averigua- 
ción llamó al gefe que tan mal habia cum- 
plido las órdenes comunicadas antes de in- 
vadir el pueblo , y comprometido la exis- 
tencia de 8o hombres, que debieron su 
salvación al arrojo de su coronel; amones- 
tó al culpable en presencia de los demás 
gefes y oficiales, y le suspendió, del mando 
por algún tiempo. Con estos actos de seve- 
ra disciplina miilitar, y otros que mas ade- 
lante se verán, lograba introducir la subor- 
dinación en las filas, y hacerse respetar de 
sus subalternos y soldados. El castigo y la 
recompensa iban á la par de las faltas ó 
merecimientos. 

El dia 3 o de mayo atravesaba Cabrera 
con su fuerza los montes de la Puebla de 
Benifasá, y hallándose cerca de Castell de 
Cabres salióle al encuentro una columna 
enemiga, que atacada violentamente sobre 
la marcha se retiró al pueblo y encerró en 
la iglesia, con perdida de 17 hombres en- 
te ellos 2 oficiales. Cayó en poder de los 
carlistas un caballo que llamó la atención 
de todos por la ridiculez de los jaeces. Cu- 
bria su montura un pedazo de cortinaje ó 
de casulla, llevaba la cabeza y la cola llenas 
de cintas de varios colores, y multitud de 
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cascabeles pendían de las gualdrapas. Pre- 
sentado el cniadrúpedo á Cabrera , este y 
toda su división soltaron estrepitosas risas, 
y habiéndolo despojado de tan estravagan- 
tés adornos se vio que era un caballo co- 
mo el de Gonela ó el Rocinante, flaco, vie- 
jo, asmático, lleno de mataduras y de alifafes. 
Ocurrióle á Cabrera la humorada de rega- 
larlo con todos los jaeces á Nogueras , y 
asi lo hizo, acompañando á esta dádiva la 
filiación y carta (^5) que desde el Bojar 
envió de justicia en justicia hasta Alcañiz, 
d<Hide según noticias se hallaba la persona 
á quien iba dirijido el regalo. Pocos dias 
después supo Cal>rera que el caballo había 
llegado á su destino, siendo objeto en el ca- 
trina de la atención y risas de todos, y que 
los conductores recibieron en Alcaniz un 
agasajo muy poco satisfactorio. 

£1 nombre de Cabrera empezaba en es- 
ta época á infundir gratas esperanzas á los 
partidarios de su causa, y graves recelos 
á mudaos que poco antes le despreciaban 
porque no le cpnocian. Algunos generales y 
gefes de la Reina, entre ellos Hore, Palarea, 
Valdés, Oráa, Nogueras, Azpiroz, Borso 
quizás le comprendieron , pero otros incur- 
rían en la vulgaridad de ver siempre en 
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tuw*^. ** «tufa» cabecilla ignorante de las 
yyd{|»$ milílitf^» siempre derrotado, siem- 
l*<^ fti^livo. Y mientras los periódicos 
^«MucHibiin estas derrotas y fugas , Cabrera 
<^l^hii vany próximo á organizar ün ejér- 
cito* y daba parte de sus progresos á Don 
Oaurlos y Zumalácárregui , y D. Carlos (26) 
y Zumalacárregui (27) le contestaban en los 
términos mas lisonjeros y satisfactorios. 

Las fiíerzas carlistas^ al mando del suce- 
sor de Carnicer tuvieron un incremento 
considerable después de la invasión de Caspe. 
Esto no se debió solamente at entusiasmo 
que el nombre de Cabrera inspiraba á sus 
parciales y á los aficionados á la vida gue^r 
rillera, otra raz;on hubo también que con- 
tribuyó eficazmente al aumento de las filas 
realistas, razón que será preciso recordaren 
otros lugares de esta crónica para compren- 
der ciertos sucesos , y calificarlos tranquila 
y desapasionadamente. En el Maestrazgo, 
bajo Aragón y otros puntos . se publicaron 
bandos severos para reprimir el movimiento 
carlista. La pena de muerte, los confina- 
mientos, multas y otras medidas de terror 
adoptáronse como salvadoras y supremas, ya 
por creerse que los indultos no bastaban á 
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considerase como un medio de gobierno ó 
de represión para someter á los disidentes. 
Pero es lo cierto que ni la severidad, ni la 
indulgencia, ni las represalias estinguian el 
volcan de la guerra civil , j es también in- 
dudáWe que algunas medidas, lejos de escar- 
mentar exasperaban , lejos de contener él 
pronunciamiento carlista servian á muchos 
de pretesto para atizarlo. No es mi ánimo 
censurar las que entonces se adoptaron; y 
aunque es muy triste la prueba por resul-^ 
tados, es también la mas poderosa, porque 
nadie resiste á la evidencia. Las filas de Ca* 
brera se aumentaron desde el ano i835 eñ 
adelante. El dia 8 de marzo solo podia dis- 
poner de 29 hombres; el dia i3 de diciem- 
bre mandaba ya 8.416 infantes y 218 caba- 
llos. Quizás contribuyeron á esle rápido in- 
cremento las asonadas, los motines, los re- 
petidos y sangrientos sucesos que en varias 
capitales de España tuvieron lugar con 
tnengiia de nuestra patria y escándalo del 
mundo civilizado (28). Yo no ataco á par- 
tidos ni á personas, no hago mas que re- 
ferir hechos sin comentarlos. 

Pero la satisfacción que esperimentaba 
Cabrera al ver (jpie todos los dias se pre- 
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sentaban en su campo reclutas y también 
algunos soldados del ejercito, no era comple- 
ta. £1 objeto de sus continuas lucubraciones 
sé fijaba en dos puntos: víveres y armas. 
Cada ración, cada cartucho, cada fusil se 
compraba con sangre.* Las tropas de la Rei- 
na tenian ocupado el pais militarmente, las 
poblaciones se habian fortificado, era con- 
tinua la persecución, é imposible muchas 
veces la defensa por falta de municiones y 
fusiles, que debian sustituirse con. palos y 
picas. Esto puso á Cabrera en necesidad de 
recojer todas las armas que hubiese en los 
puntos no fortificados, y repartiólas hasta 
donde alcanzaban entre los reclutas mas 
aptos; los restantes llevaban picas, palos y 
lanzas. £n las acciones iban siempre á re- 
taguardia, formando un verdadero cuerpo 
de reserva, y^si se lograba poner en retira- 
da á alguna fuerza enemiga, avanzaban im- 
petuosamente y acometian á los soldados 
para arrebatarles las armas. Conseguíanlo . 
algunas veces, y otras costábales la vida este 
temerario arrojo, nacido de la impaciencia 
de tener un fiísil con que defenderse y 
ofender. Cabrera quiso regularizar estos pe- 
lotones; instrucción no la necesitaban en- 
tonces muy esmerada, ni tenian tiempo pa- 
ra adquirirla. Los mozos nuevamente ins- 
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critos se interpolaban con los antiguos, y 
desde el primer dia se batian como sus 
compañeros; *^¿ Sabéis disparar un fusil? pre- 
»guntaba á los reclutas cuando se le pre- 
^sentaban. Si no Jsabeis, pronto os ensenaré. 
»A ser valientes no hay necesidad de en- 
» señaros. Aquí todos lo son, yo no admi- 
»to cobardes á mi lado/^ Pero mientras se 
ocupaba en dar organización á su naciente 
ejercito y combinar los medios de tomar la 
ofensiva, un suceso imprevisto burló estos 
proyectos y desvaneció sus esperanzas. 

Desde el momento en que el gobierno 
carlista de Navarra supo el fusilamiento de 
Camicer, quisó nombrarle sucesor, á ins- 
tancias sin duda de un ^fe que deseaba 
mandar en Aragón. Para evitar rivalida- 
des y disidencias espidió el Ministerio de 
Don Garlos una orden (29), en virtud de 
la cual Forcadell, Tomer y Quilez queda- 
ron libres para ponerse á la cabeza de la 
gente que desde el principio habían acau- 
dillado. Cabrera , ni durante el tiempo que 
estuvo á las órdenes de - Camicer ni mien- 
tras ejerció el mando accidental de todas las 
fuwzas carlistas en el Maestrazgo y bajo 
Aragón, pudo preveer este acontecimiento 
tan singular, que le constituía en una posi- 
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cion desairada y testa cierto punto vergon- 
zosa. Desde que Garnicer le nombró gefe 
accidental había Cabrera adoptado el siste- 
ma, de que cuando se le presentaba un mo- 
zo aragonés lo unia á la fuerza de Quiléz, 
si era valenciano á la de Forcadell, y si per- 
tenecía al alto corregimiento de Tortol á 
Tomer. De aqui resultó, que en el acto de di- 
vidirse ;estas partidas á consecuencia de la 
citada orden, no pudo Cabrera decir ^^esta 
gente es mia,'^ pues hasta los mozos de Tor- 
tosa habian sido destinados á las órdenes de 
D. Vicente Llprach. Cabrera sé quedó en- 
teramente solo, sin un soldado á quien man- 
dar. Inconcebible parece, que habiendo e^ 
tado en su mano dar á aquellas fuerzas 
otra organización que le asegurase el man- 
do en cualquier evento, adoptara precisa- 
mente la que podia arrebatárselo con liías 
feícilidad; y esto prueba, ó que Cabrera no 
file entonces muy avisado, ó que si tenia 
ambición de ser el gefe esclusivo supo, sa- 
crificarla en bien del partido que deféiidia, 
porque sacrificio es y grande en un joven 
de su temple abrir el camino de mandar á 
los mismos que eran sus subditos, y colo- 
carse en la posición de obedecer. Aún llevó 
mas adelante su abnegación. Los jóvenes 
tortosinos, los condiscípulos, los amigos dtsn 



171 

de la infancia, no querían absolutamente 
seguir á Llorach ni á nadie mas que á su 
paisano. **Por V. (le decían) hemos abando*- 
»nado nuestra patría y familia, interrumpid 
»do nuestras carreras, desoido la voz tierna 
»de una madre que bañada en llanto que- 
»ria detenernos; queremos seguir á V., y 
» morir á su lado si es preciso/' Conmo^ 
víanle á Cabrera tan sentidas palabras, mas 
conociendo que su deber no le permitia 
entrar en debates de este género , contes- 
tó : ^* Yo no puedo tolerar una desobedien- 
»cia contra órdenes superiores; á cumplir 
»lo mandado, y silencio.'^ Todos callaron y 
obedecieron. 

Quilez, á pesar de la repugnancia que 
siempre habia manifestado en someterse á 
las órdenes de Cabrera, fue el primero que 
le ofreció el mando dfe su fuerza , Torner 
hizo lio .mismo, y Forcadell no perdonó nin- 
gún medio de persuasión y de ruego para 
que se uniese á sus filas. Cabrera agradeció 
estas demostraciones, y como precisamente 
debía aceptar alguna so pena de quedarse 
aislado, prefirió^guir á Forcadell, con quien 
había tenido mas franqueza y amistad des- 
de el principio de> la campaña. Dada la se- 
ñal de separación abrazáronse geíes y soldar 
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dos, prorumpiendo en vivas á Cabrera, y 
cada partida marchó en distintas direccio- 
nes. Quilez con 35o infantes y i4 caballos 
se dirigió á Peñarroya, Torner con 20 3 
hombres á Ames y Pauls, Llorach con 3oo á 
los puertos de Beceite, Forcadell y Cabrera 
con 797 á la masía de Bosch, término de Va- 
Uibona. En esta época era cuando el coman- 
dante general de Aragón anunciaba que las 
fuerzas de Cabrera se habian diseminado, 
^ignorándose el motivo de tal separación, 
»que justamente se atribuía á la activa per- 
»secucion por parte de nuestras tropas/^ 

Aunqiie Cabrera repitió á los tortosinos 
antes de separarse que obedeciesen y res- 
petasen á Llorach , pronto fue olvidada 
esta amonestación. Al dia siguiente de ha- 
ber llegado á los puertos hubo síntomas de 
descontento y demostraciones muy poco li- 
sonjeras al nuevo gefe, que tuvieron por 
resultado negarle enteramente la obediencia 
y despedirle de aquellas filas, como también 
al oficial D. N. Tomás y otros. Calmada la 
insurrección y tranquilizados los ánimos, fue 
nombrado sucesor de Llorach precisamente 
el hombre menos á propósito para mandar. 
Llamábase Casal ^ y sea porqué reconoció su 
incapacidad, ó porque sabiendo los deseos 
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de sus subordinados temiese correr la mis- 
ma suerte qué Llorach, adoptó el medio 
mas prudente, que fue salir al encuentro de 
Cabrera, á quien halló cerca de Ballestar. 
Verificada la reunión entre las aclamacio- 
nes de los tortosinos, entusiasmados vién- 
dose otra vez al lado de su caudillo , acordaron 
Forcadell y Cabrera dividir estas fuerzas en 
dos batallones. El primero, llamado de Tor- 
tosa, se confió al comandante D. Luis Lian- 
gostera, antiguo teniente con grado de ca- 
pitán en el regimiento infantería de Bailen. 
£1 otro batallón, titulado de Valencia, se 
puso á las órdenes de D. Antonio Tallada, 
oficial realista que habia sido en la época 
de 1822. Acordóse también enviar dps com- 
pañías á la masía de Bosch inmediata á 
Vallibona, con orden de permanecer alli y 
recibir á los mozos que se presentasen, 
cuidar de los enfermos y heridos , hacer 
acopios de víveres, procurando en las in- 
cursiones tratar bien á los pueblos que no 
hiciesen resistencia, y establecer un taller 
para la recomposición de armas. Dadas estas 
instrucciones resolvieron Cabrera y Forca- 
dell dirigirse hacia los montes de Chert, y 
desde alli seguir en busca de Torner para 
continuar los movimientos , que según opi- 
nión de Cabrera podian ser ya de alguna 
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trascendencia. En aquellos días se presenta 
á Forcadell y Cabrera D. José María Aré- 
valo, capitán con grado de teniente coronel 
en el ejército cristino, y coronel en el rea- 
lista de 1822. A un talento poco común 
reunia Arévalo la cualidad de poseer cono- 
cimientos militares bastante estensos. Cabre- 
ra le nombró desde luego su secretario. 

Marchando los carlistas con dirección á 
Chert recibieron confidencias de que una 
columna, fuerte de 55oá6oo hombres, iba 
en su seguimiento, y media hora después 
observaron que habia tomado posiciones en 
las alturas inmediatas al camino. Cabrera, 
Forcadell y Arévalo resolvieron atacar, po- 
niéndose el primero á la cabeza de las 
guerrillas, el segundo ocupo el centro, y 
el tercero quedó en reserva. Roto el fuego 
y generalizado en todas las líneas sin ob- 
tener ventajas ninguna de las partes, avan- 
zaron los realistas con uñ movimiento si- 
multáneo , rápido y sostenido , cargando 
impetuosamente á la fuerza contraria, que 
se vio obligada á abandonar sus posiciones 
y emprender la retirada , perdiendo 28 
hombres, entre ellos i capitán, 43 f^^^- 
les, II cananas y 2 cajas de guerra- No 
pudo saberse el número de heridos porque 
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.lo3 retiraron sus compañeros. Cabrera dejo 
6 muertos en el campo, y 19 heridos que 
mandó conducir á la masía de Bosch, y 
para que fuesen asistidos con mas solicitud 
y esmero quiso él mismo acompañarlos 
hasta aquel punto. La columna Cristina si- 
guió hacia Chert , y Forcadell campó en 
las inmediaciones durante la corta ausencia 
de Cabrera. Reunidos otra vez y avisados 
por sus seguros confidentes de que Torner 
se hallaba en Prat de Compte, marcharon 
á su encuentro según de antemano tenian 
acordado. Verificada la entrevista el dia 28 
de junio á las cuatro de la tarde, y confor- 
mes én el plan que debian seguir para pro- 
tegerse y auxiliarse mutuamente, recibió Ca- 
brera aviso al amanecer del dia 24 que la 
columna del coronel D. Antonio Azpiroz 
venia en la misma dirección de Prat de 
Compte. Acto continuo se mandó al coman- 
dante ^Escardó (el Cura de la Puebla) que 
con ICO hombres ocupase el camino de un 
molino harinero contiguo, al pueblo , y que 
no rompiese el fuego hasta oirlo por reta- 
guardia del enemigo , que atacaría Cabrera 
con cuatro compañías de Tortosa. Torner se 
encargó de cubrir los flancos. La columna 
de la Reina debía pasar un barranco pro- 
fundo, y Cabrera se proponia atacarla en el 
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momento de estar internada en aquellas 
angosturas de las* cuales era imposible salir 
sin forzar alguna posición por vanguardia 
ó retaguardia. Efectivamente entró la co- 
lumna en el barranco, pero Escardó sin 
cumplir la orden rompió eí fuego antes de 
tiempo. Entonces Cabrera y Torner atacaron 
la retaguardia y flancos, y la columna aco- 
metida en todas direcciones se desordenó. 
G)nociendo Azpiroz que solo un acto de 
arrojo podia alentar á sus soldados , se apeó 
del mulo que montaba, y tomó el caballo 
de- batalla. G)locado á la cabeza de su cons- 
ternada división logró reanimarla, y atacó 
denodadamente al Cura de la Puebla, que 
no pudiendo resistir el empuje de tan de- 
sesperada carga se retiró, aunque hostilizan- 
do siempre á la vanguardia enemiga. Su ge- 
fe pudo conseguir apoderarse del punto mas 
angosto y difícil, sin lo cual era infalible la 
derrota de toda la columna, que sufriendo 
un fuego mortífero salió del ^peligro y llegó 
á las heras de Prat de Compte presentando 
la batalla. Cabrera atacó á la vez la línea 
por centro y flancos; Azpiroz se sostuvo has- 
ta que creyó prudente encerrarse en el pue- 
blo. Desde allí continuaba la defensa contra 
las hostilidades de Cabrera, que tampoco 
cedia, antes bien. redoblaba su empeño al 
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recordar que por culpa.de Escardó sé habia 
malogrado el plan.de batir completamente 
á Azpiroz en el barranco de Prat de Compte. 
En el mayor encarnizamiento del ataque se 
presentó una columna mandada según se 
dijo por Montero, que en buen orden pre- 
sentó la batalla; pero Cabrera no aceptó, 
^retirándose á la muela de Prat de Ctímpte, 
despechado por haberse frustrado el plan de 
coger prisionera á toda la fuerza de Azpi- 
roz, primero en el barranco y después en 
la población. El resultado de esta jomada 
íiie la muerte de 33 soldados cristinos, y 
la pérdida de todo el bagage, una corneta, 
dos cajas de guerra, 29 fusiles, y el mulo 
que montaba el coronel Azpiroz. Cabrera 
tuvo I muerto y 9 heridos. Asi resul- 
ta de su parte; y en el publicado por la 
capitanía general de Valencia se lee que los 
carlistas fueron desalojados de sus posicio- 
nes, y dispersados con perdida de algunos 
muertos y heridos; el coronel Azpiroz tuvo 
una caida que le obligó á dejar el mando. 

Quilez desde su separación habia hecho 

varias correrías y aumentado las fuerzas 

hasta el número de 5i3 hombres y 4o ca- 

^ ballos, formando uii batallón á las órdenes 

de D. Vicente Bardavío. El mismo dia 2^4 
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de junio tuvo un encuentro en las cerca- 
nías dé Fresneda con los carabineros de 
costas y fronteras, que puso en dispersión 
con perdida de 9 muertos, i4 prisioneros 
y 28 fusiles. Quilez tuvo 7 heridos. Don 
Enrique Montañés, gefe de una partida 
aragonesa que obraba con absoluta indepen- 
dencia de las demás, fue alcanzado y batido 
por el comandante de caballería del regi- 
miento de la Reina entre las Cuevas y Gas- 
tellote, dejando 5 muertos, 3 heridos y al- 
gunas armas. Serrador perseguido por Buil 
sostuvo una escaramuza sobre Cantavieja, 
perdiendo 4 hombres y los bagages. D. Pan- 
taleon Boné, gefe de otra partida aragonesa, 
fue atacado entre LadruSan y Santa Olea, y 
tuvo 2 muertos y 3 heridos. Quilez desde 
Fresneda se dirigia por las márgenes del 
Rio Nonaspe con intención de caer sobre 
Maella, y se frustró este deseo á consecuen- 
cia de haber sabido que Nogueras, conoce- 
dor del pais, activo en la persecución y 
práctico en el modo de hacerla, se hallaba 
á muy corla distancia. Efectivamente, entre 
Valcomuna y Valdetardacha tuvieron un 
choque ambas fuerzas sin obtener ventajas 
ninguna de ellas, pero el objeto principal 
de Nogueras, que era evitar la entrada de 
Quilez en Maella, se cumplió, y bajo, este 
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concepto fue importante el éxito de la es- 
caramuza. 

Continuando Quilez sus correrías por el 
bajo Aragón , logró el dia 5 de julio sorpren- 
der el lugar de Azuara, situado á la margen 
izquierda del rio Camarasa, y distante siete 
leguas de Daroca y dos de Belchite. Los ur- 
banos pudieron ampararse en la iglesia, y 
desde alli trataron de defenderse. Mientras 
se aprontaban las raciones que Quilez habia 
"pedido, mandó *á los suyos ocupar las casas 
contiguas á la iglesia é intimó la rendición, 
' que no fue oida por los urbanos, antes bien 
empezaron un fuego sostenido contra los 
carlistas. Viendo éstos que si no apelaban á 
medios violentos era imposible rendir á los 
sitiados,- incendiaron la puerta de la iglesia. 
Sus defensores (eran i 6), envueltos en una 
nube de humo, abandonaron el templo pa- 
ra subirse á la torre del campanario, últi- 
mo asilo en tan angustioso trance. Cortaron 
la escalera, único punto por donde era ac- 
cesible la torre, y desde su eminencia con- 
tinuaron el fuego. Conociendo Quilez la 
inutilidad de sus esfuerzos , y sabedor de 
que una columna Cristina venia en auxilio 
de los sitiados, emprendió $u retirada hacia 
Lécera y Alacón. La perdida de los carlistas 
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consistió en i muerto y 3 heridos. Los ur- 
banos salieron ilesos. Si no olvidada, paso 
casi desapercibida la heroica defensa de 
Azuara. 

Cabrera y Forcadell, después de la ac- 
ción del 24 dé junio, se dedicaban esclusi- 
vamente á la instrucción de sus voluntarios 
(esta denominación adoptaron también los car- 
listas de Aragón á ejemplo de los de Navar- 
ra), y establecieron academias para los ofi- 
ciales bajo la dirección de Arévalo. Conocia 
Cabrera la necesidad de esta medida, pero 
deseaba al mismo tiempo continuar las ope- 
raciones y salir de aquel estado pasivo. ^^Por 
» ahora ya sabemos bastante (decia), en el 
» campo de batalla aprenderemos lo que nos 
»£altá.'^ Y era natural esta impaciencia co- 
nocido el carácter de Cabrera, cuyos presen- 
timientos le obligaban á buscar situación^ 
nuevas y amenazadoras, resignándose difí- 
cilmente á permanecer dos ó tres dias en un 
punto sin graves causas que le hiciesen al- 
terar el hábito de continua movilidad, tan 
opuesto al estado, para él de inacción, en 
que se habia constituido por espacio de ca- 
torce dias. El 8 de julio quiso hacer una 
correría hacia la huerta de Tortosa y pue- 
blos comarcanos, dirigiéndose á Pauls, cer- 
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canias de Cherta, Aldovér y arrabales de 
aquella plaza. Durante la espedicion se le 
incorporaron 3i8 hombres, desarmados casi 
en su totalidad, y los condujo al depósito 
que había establecido en los puertos de Be- 
ceite. En este intermedio, las dos compañías 
destacadas en la masía de Bosch atacaron á 
Chert, y, para recoger algunas raciones fue 
preciso sostener un vivo fuego con la guar- 
nición, retirándose sin mas perdida que un 
herido. También hicieron otras incursiones 
en cumplimiento de lo que Cabrera ordeno 
al separarse de aquella ñierza. 

Lánguida y desabrida parecerá tal vez 
á muchos lectores esta monótona descripción 
de combates, escaramuzas y encuentros, siem- 
pre lamentables, siempre desastrosos para 
uno de los bandos que peleaban, siempre 
tristes para la patria. Al cronista no le es 
dado separarse del orden de los acontecimien** 
tos, ni mucho menos alterarlos ó mezclarlos 
con episodios que, si amenizan y embellecen 
la narración , suelen también confundirla ó 
hacerla sospechosa en perjuicio de la verdad, 
que nunca debe sacrificarse al pueril deseo 
de agradar, usurpando á la historia.su prin- 
cipal atributo, que es consignar los hechos 
como fueron, no como pudieron ser ó co- 
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mo le piace combinarlos al genio libre y 
creador del novelista. Una epopeya, una fá- 
bula presentan á la imaginación ancho cam- 
po para brillantes digresiones; una crónica, 
una historia solo ofrecen cierto círculo en 
torno del cual ha de girar siempre el pen- 
sajmiento del escritor. Se aplauden los epi- 
sodios de Homero, y se califican de inopor- 
tunos los de Heroddto. Tucídides y Polibio, 
(pie se ocupan menos de agradar que de 
instruir, son para algunos críticos mas re- 
comendables que Jenofonte y Tito Livio. 
Fácil sería prescindir déla cronología, y de 
la rigurosa exactitud de los sucesos que for- 
man él objeto de esta obra, si para darles 
mayor interés se enlazaran con otros in- 
coherentes ó tal vez ficticios, como es hcito 
y aun necesario á los novelistas y poetas. 
En la crónica de Cabrera se verá al gefe 
carlista, y se le seguirá casi dia por dia 
desde" que nació hasta su entrada en Fran- 
cia. Solo asi, por este orden gradual y pro- 
gresivo, pueden comprenderse los aconteci- 
mientos, y conocer al personage que tanto 
sobresale en el gran cuadro de la guerra 
civil del Maestrazgo y bajo Aragón. 

Reunidos otra vez Cabrera, Quilez y 
Forcadell, y acordes en el modo de conti*- 
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nuai^ las operaciones, quisieron ante todo 
hacer una espedicion á la parte de Valencia 
y serranía de Cuenca, con objeto de procu- 
rarse armas, municiones y víveres. El dia 
1 6 de julio marchaban tranquilamente ha- 
cia Yejsa, y de repente vieron todas las al- 
turas inmediatas al camino coronadas por 
tropas de la Reina. A las tres de^ la tarde, 
avisado Cabrera por su vanguardia que el 
enemigo se aproximaba, mandó á D. Tomás 
Monteverde que con 1 2 caballos hiciese un 
reconocimiento; formó en columna su di- 
visión á. fin de contramarchar entre el ca- 
mino y la falda de las colinas que rodean 
aquella llanura; al frente de la columna se 
puso Forcadell para escalonar mejor las fuer- 
zas en el caso de ser atacadas, ya que la 
caballería carlista era inferior á la contraria 
en número, instrucción, equipo y arma- 
mento. Cabrera según costumbre se reservó 
el puesto mas peligroso, encargándose de 
sostener la retaguarcíia con solas dos com- 
pañías. En este estado regresó Monteverde 
al campamento, diciendo que las tropas de 
la Reina, compuestas de i.ooo a 1.200 in- 
fantes, urbanos y fi:'ancos la mayor parte, y 
4o ó 5o caballos, avanzaban ya. Seguia Ca- 
brera apoyando la retaguardia, y advertido 
por el enemigo este movimiento, adelantó. 
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la marcha, y rompieron sus guerrillas el 
fuego. También desplegó ^ las suyas el gefe 
carlista, enviando por la derecha al teniente 
D. Juan Cabrera y por la izquierda al sub- 
teniente D. Tomás Sanaran, continuando 
siempre en retirada hasta que vio á la ca- 
ballería «enemiga preparándose para la car- 
ga. Entonces Cabrera hace alto; manda á 
las guerrillas que dirijan sus fuegos sobre los 
flancos de la masa contraria; ordena á Lian- 
gostera dar frente á retaguardia, y armada 
bayoneta atacar á ^aso de carga. Forcadell 
secunda estos movimientos, el enemigo al 
observarlos vacila y suspende los suyos, 
Llangostera carga impetuosamente, Cabrera 
monta á caballo, y desenvainando el sable 
(lo que hacia raras veces) penetra solo con 
un ordenanza entre las filase enemigas, des- 
preciando el horroroso fuego y repartiendo 
cuchilladas; la caballería apoyada por Llan- 
gQstera siembra el desorden en la masa cris- 
tina. Cien bizarros soldados de línea fueron 
los únicos que con buen orden sostuvieron 
la retirada. Alcanzados por el gefe carlista 
les intimó la rendición, y contestaron con 
una descarga que mató á su ordenanza, £1 
levita de aquel quedó acribillado, y su ca- 
ballo herido. Llega entonces Forcadell, y cir- 
cunvalando á los 100 hombres entregaron 
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iodos sus vidas á los filos de las bayonetas 
y las espadas. Siguió la persecución y la ma- 
tanza mas de cuatro horas, y á las nueve de 
la noche se tocó llamada. Valientes fueron 
aunque desgraciados los cien hombres que 
con tan admirable serenidad sostuvieron la 
retirada, y prefirieron morir antes que aban- 
donar sus banderas ; valientes fiíeron también 
Arévalo, Forcadell, Llangostera y los demás 
que tomaron parte en esta jomada, pero 
mas que todos valiente y hasta temerario 
Cabrera. Se propuso jugar con la vida, se- 
gún decian después sus compañeros, y parece 
un prodigio que la salvase, no solo en la ac- 
ción, sí que mientras perseguía á los fiígitivos. 
La caballería Cristina á pesar de sus es- 
fuerzos RO pudo contener la dispersión, du- 
rante la cual un capitán rendido de fatiga 
se asió á la cola de un caballo y Cabrera 
trató de alcanzarlo. Díjole que rindiese la 
espada: ^*ahora voy,'' contestó el capitán, y 
tiró una estocada, que á no ser la destre- 
za de Cabrera en quitarla hubiera perecido. 
El desgraciado capitán quedó muerto bajo 
el sable de su perseguidor. Otro oficial, pri- 
sionero ya, en el acto de entregar el sable á Ca- 
brera hizo ademán de herirle: cupo á este ofi- 
cial la misma suerte que al anterior. Queda- 
ron en el campo según el parte carlista 35 1 
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muertos, 4'^ fusiles, 2o3 cananas, iiScarr 
tucheras, 2 trompetas, y todos los bagages 7 
municiones. Los realistas tuvieron 3 muer* 
tos y 2 í heridos. Aquella- noche la pasaron 
en las masías inmediatas á Alpuente, que 
ocuparon al dia siguiente por haberlo aban- 
donado su guarnición al saber la derrota 
de la columna. £1 dia 27 y 2^ descansaron 
en Chelva, donde fueron recibidos con de- 
mostraciones de alegría. Tanto en esta villa 
como en las inmediatas se presentaron mu- 
chos jóvenes á tomar partido con Cabrera. 
También lo hicieron D. Juan Antonio Font, 
D. José Rota, D. José Esparza, D. Cayetano 
López, y otros oficiales que estaban ilimita- 
dos en Valencia. El dia 3 de agosto llega- 
ron á la Puebla de Benifasá con* todo el 
convoy de armas, municiones y metálico 
que reunieron durante la espedicion. En 
el transcurso de este tiempo hizo Quilez al- 
gunas incursiones hacia Codonera, CriviUen, 
Castelserás, Oliete y Montalvan, sosteniendo 
pequeñas escaramuzas y aumentando su di- 
visión hasta el número de 600 infantes. Tor- 
ner atacó á Calaceite, y la guaicnicion se de- 
fendió por espacio de tres horas obligándole' 
á retirar. Serrador, aunque con estrella po- 
co favorable, pudo sostenerse con sus 800 in- 
fantes y io3 caballos. Incorporadas estas 
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fuerzas á las de Quilez atacaron la fortifica- 
ción de Puebla de Arenoso, y próxima ya á 
rendirse se presentó en las inmediaciones una 
ccdumna de la Reina. Quilez dejó en el pue- 
blo 200 hombres para impedir que la guar- 
nición se evadiese, y salió con los restantes 
al encuentro de la columna. Marchaba esta 
por un barranco cuyos flancos, casi inaccesi* 
bles por aquella parte , tenian ocupados de 
antemano los carlistas. Desde alli arrojaban 
una nube de piedras, y cuando la columna qui- 
so retirarse hacia Arañuel salió á su encuentro 
otra fuerza enemiga, y después de un reñido 
choque quedójel campo por Quilez. Según el 
parte carlista perdió la columna de la Reina 
67 hombres^ muertos, 11 heridos y 100 fusi- 
les; la Gaceta oficial no habla de esta accicm. 
Quilez tuvo 2 muertois y 9 heridos. Las 
consecuencias fueron muy ventajosas para 
los carlistas, que lograron rendir el fuerte de 
Puebla de Arenoso, cuya guarnición cons- 
taba de 65 hombres, apoderarse de igual 
número de fusiles y 4 cajones de cartuchos^ 
El fuerte quedó demolido por orden de Qui- 
lez. Al siguiente dia rindió también el de 
Zucaina casi sin oponer defensa. Su guar- 
nición, compuesta de 33 hombres, fue he- 
cha prisionera. Habia en el fuerte 4^ fnsiles; 
3 cajones de cartuchos y bastantes provísio- 
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nes de boca. Cavanes, punto fortificado, des- 
pués de una brillante resistencia sostenida 
por solos ID hombres (los restantes habian 
salido incorporados á una partida) se entre- 
gó, quedando prisioneros sus defensores, y 
en poder de Quilez 24 fusiles, i5 cananas 
y 5 cajones de cartuchos. La fortificación 
fue también destruida. El. buen éxito de 
estas operaciones alentó á Quilez y Serrador, 
que resolvieron atacar la guarnición de las 
cuevas de Vinromá. Sabida por D. Bautis- 
ta Vidal, capitán de cuerpos francos y gefe 
del destacamento, la aproximación de los car- 
listas, se encerró en el fuerte y lo defen- 
dió con empeño. Quilez se apoderó de las 
casas contiguas al recinto, y como entre los 
individuos de la guarnición habia algunos 
carlistas indultados, trabaron luego conver- 
sación con sus antiguos companeros, y estos 
les ofrecieron que entregado el fuerte serian 
res|)etadas ks vidas de todos. Vidal era hom- 
bre de carácter duro, pero al mismo tiempo 
entusiasta y acérrimo defensor de su causa; 
los soldados le respetaban y le temian; na- 
die pues se atrevió á hablar de capitulación. 
En este intermedio hallábase Vidal recor- 
riendo el punto mas alto del fuerte, y unos 
cuantos soldados cerraron la puerta de la 
escalera y abrieron las del recinto. Vidal no 
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tuvo mas recurso que entregarse, y como en- 
tonces no se daba cuartel corrió gran peli- 
gro de ser fusilado. Pero habiendo ofrecido 
no tomar las armas quedó prisionero, y can- 
geado luego por el padre de D. Vicente Ciu- 
rana, oficial procedente del cuerpo de Cara- 
bineros que se habia unido á las filas carlis- 
tas. Faltó Vidal á su promesa, y pocos dias 
después armó una partida de francos que 
no daba cuartel á los prisioneros. 

Siguiendo Quilez su plan de atacar los 
puntos fortificados cayó el dia 6 de agosto 
sobre Albocacer. La guarnición se encerró 
en el fuerte, que era la iglesia, y desde alli 
sostuvo una defensa heroica. Incendiadas las 
puertas del templo no lo abandonaron hasta 
que era ya imposible resistir, y entonces re- 
fugiáronse los sitiados en la torre campanario, 
desoyendo las repetidas ofertas de capitula- 
ción. Decidido Quilez á llevar adelante su 
propósito cuanto mayor era la resistencia, 
disponiase á continuar el asedio y las hosti- 
lidades. Dos dias pasaron los carlistas en Al- 
bocacer, pero avisados de que la columna de 
Nogueras se aproximaba, emprendieron su 
retirada hacia Benasal con perdida de 2 
muertos y 7 heridos. £1 dia 1 1 se apoderó 
Quilez del fiíerte del Horcajo con su guar-. 
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nicion en número de 3 o hombres, 42 fu- 
siles y 2 cargas de cartuchos. El 1 2 rindié- 
ronse los de Ortells, Zurita, Villores y Palan- 
ques. El 1 3 capituló el destacamento de Be- 
ceite, compuesto de 142 hombres. Entregó- 
se también el de Valderrobres con pacto de 
poder marchar á Zaragoza, que fue cumplido, 
apoderándose los carlistas de 207 fusiles, 
21 3 cartucheras, 5 caballos y otros efectos. 
Obtenidas estas ventajas regresó el Serrador 
á la parte de Valencia, y Quilez á Belmonte 
y Castellote, cuyo fuerte se rindió, pasando 
luego á los puertos para dar descanso á su 
gente y organizaría. 

He creido indispensable recordar estos 
sucesos, porque ofrecen naturalmente una 
observación muy singular y peregrina, á sa- 
ber, que los carlistas del Maestrazgo y bajo 
Aragón empezaron á armarse con los mis- 
mos fusiles de sus enemigos, circunstancia 
notable por cierto y que demuestra dos co- 
sas: I .^ que el sistema de fortificar todos los 
puntos produjo resultados contrarios á los 
que sé esperaban; 2.* que la persecución no 
era muy activa en esta época, pues empe- 
zaban los realistas á tomar la ofensiva vién- 
dose con armas , municiones y recursos de 
que les proveian sus mismas enemigos. No 
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cesó de llamar la atención pública esta se- 
rie de rentajas obtenidas por los defenscn^ 
de D. Carlos^ y creyóse otra vez que la adop- 
ción de medidas estralegales ó estraordina- 
rias.bástaria á contener sus progresos. Pu- 
blicáronse de nuevo por varios capitanes y 
comandantes generales bandos de muerte 
destierro y confiscación ; se hizo responsables 
á los padres, hijos, hermanos y esposas de 
loa actos del hijo, del padre, del hermano y 
del esposo; el derecho de represalias, que 
Escipion llamaba cruel y bárbaro y Cesar no 
admitió nunca, diciendo "qué era cosa de 
«menos valer vengarse en los prisioneros 
«infelices y desarmados," se introdujo, en Es- 
paña durante la guerra civil del siglo XIX, 
Sin embargo las filas carlistas se engrosaban* 
el derramamiento de sangre continuaba , y 
atribuyéndose todavía á falta de rigor la du- 
ración de la lucha, pedíase cada dia mas rigor 
y mas sangre. Y no bastaba la vertida en el 
campo de batalla; era preciso que las ciudades 
se convirtiesen también en regiones de muer- 
te, y que Madrid, Zaragoza, Reus, Barce- 
lona y otros puntos vieran él incendio de 
los claustros, el estermmio de sus morado- 
res, el asesinato de célebres generales, y k 
inaudita serie de catástrofes y grandes crí- 
menes perpetrados por la mano terrible de 
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las revoluciones. Los partidarios carlistas es- 
perimentaron muy pronto las consecuencias 
de ciertas medidas y los resultados de mu- 
chos movimientos populares; y las filas de 
Cabrera se aumentaban mas de lo que po- 
dia esperar. Q>mpleto sus batallones, for- 
mó cuadros para organizar otros, y subió con 
Forcadell el dia'ii de agosto hacia la par- 
te de CuUa, donde supieron que la colum- 
na de Buil debia pernoctar en Adsaneta, y 
al amanecer del 1 2 trataron de salir á su 
encuentro. Cabrera al llegar cerca de Adsa- 
neta dep á retaguardia una parte de su 
fuerza espedicionaria, cuyo total se compo- 
nia de 2 batallones y 32 caballos, y con el 
resto se adelantó aparentando que marcha- 
ba en desorden y dispersión, á fin de que 
Buil saliese del pueblo; pero fue cuerdo y 
conoció sin duda la estratagema de Cabre- 
ra, que siguió la marcha con dirección á 
Useras. Quiso el destacamento hacer resis- 
tencia, y rechazado se encerró en el fuerte, 
que era la iglesia. Apodéranse los carlistas 
de la villa, circunvalan el punto fortifica- 
do é intiman la rendición, que fue desoida. 
Entonces dieron fuego á la iglesia, y los 
sitiados se encastillaron en la toiTe campa- 
nario. Viendo Cabrera que no habia espe- 
ranzas de que se rindiesen, que Buil no se 
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presentaba y que no le convenia perder 
tiempo y levantó el sitio dirijiéndose á la par- 
te de Alcora, Onda y Valí de Almonacid, 
donde resolvió de acuerdo con Forcadell in- 
vadir á Segorbe, antigua ciudad distante de 
Valencia unas nueve leguas, situada junto á 
un cerro á la derecha del rio Palancia, y 
cuya población no baja de 6.5oo habitan- 
tes. Antes de emprender este movimiento 
supo Cabrera por sus confidentes, que el 
brigadier Nogueras con la columna de su 
mando habia salido de Nules hacia la Valí 
de Uxó, siguiéndole otras fuerzas. El aviso 
fue cierto, pero no alteró el plan de Cabre- 
ra» que se dirijió á Navajas, y convino con 
Forcadell que éste permaneciera de obser- 
vación en la altm^a del castillo y convento 
llamado de San Blas acompañado del grue- 
so de la división, entrando Cabrera en la 
ciudad con la caballería y dos compañías 
de Tortosa. A las ocho de la mañana del 
1 8 de agosto llegó el gefe carlista á las puer- 
tas de Segorbe, y las autoridades, á quienes 
habia avisado de antemano para el apresto 
de. raciones y recursos de toda especie, le 
aguardaban ya. Cubrió militarmente las ave- 
nidas de la ciudad con parte de la caballe- 
ría, alojó la restante en una posada, man- 
dando que la in&ntería formase pabellones 
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de armas en la plaza mayor sin separarse 
nadie de su puesto, y que i oficial con 
3 soldados recogiese todos los caballos úti- 
les. Onienó que se publicara un bando pa- 
ra la presentación de armas, monturas, mu- 
niciones y demás efectos de guerra ; dispuso 
que se llevasen raciones al campamento, y 
encargó severamente que no fueran moles- 
tados bajo ningún pretesto los vecinos de 
Segorbe, cualesquiera que fuesen sus opinio- 
nes. Adoptadas estas medidas tuvo Cabrera 
una sesión' con las autoridades para que 
activasen el apresto de raciones y demás 
pedidos, pasando luego á visitar al Reve-^ 
rendo Obispo, que le recibió con atenta ama- 
bilidad, y conversaron ambos largo rato acer- 
ca del estado de la guerra. Desde el palacio 
episcopal se dirijió Cabrera á la plaza ma- 
yor para ver á sus soldados. 

A las doce de la misma mañana supo 
que las tropas de Nogueras se aproximaban 
á la ciudad. Inmediatamente mandó tocar 
llamada , y avisarlo á Forcadell para que se 
dirigiera por Navajas á pasar el rio Canales, 
mientras la fuerza que tenia en Segorbe se- 
cundaba el movimiento de aquel, llevándo- 
se los caballos y algunas raciones. Perma- 
neció Cabrera en la plaza con el capitán 
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D. Pedro Bellrati hasta que llegó la van- 
guardia enemiga, arrojo que pudo costarle 
la vida. Notable diversidad aparece entre el 
parte del gefe de la Reina y el carlista. 
Según el primero, perseguido Cabrera hasta 
que tomó posición sobre Navajas, la aban- 
donó después de haber formado su batalla, 
y Nogueras, puesto á la cabeza de 3o caba- 
llos, cargó la retaguardia introduciendo 'el 
desorden y siguiéndola hasta Gaibiel. El re- 
sultado de esta jornada, á tenor de dicho par- 
te, fue sufrir los carlistas la pérdida de 4 o 
muertos, 1 5 caballos é infinidad de efectos, 
libertar á Segorbe de la exacción dé 8.000 
duros, 2.000 raciones y el armamento de los 
urbanos, siendo incalculable el infliijo mo- 
ral de este hecho de armas, que reanimó el 
espíritu público de la provincia. Según los 
datos carlistas que también tengo á la vis- 
ta, aguardó Cabrera á la caballería enemi- 
ga, que al verle hizo alto creyendo tal vez 
que habia escondida alguna fuerza de reser- 
va, pero uniéndose á dicha caballería unos 
cuantos infantes avanzaron en persecución 
de Cabrera y Beltran hasta salir de las 
puertas de la ciudad, donde hallaron las dos 
compañías que anteriormente la habían 
evacuado. La caballería enemiga intentó mo- 
lestar á los carlistas en su retirada, mas 
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luego que obsefvó que se la esperaba y ha- 
cia fuego volvió grupas y cesó de amena- 
zarles. Replegándose Cabrera á retaguardia 
de su tropa sin perder de vista á la contra- 
ria, notó que la infantería también avanza- 
ba en su persecución, pero esto no le im- 
pidió reunirse con Forcadell, y ordenar la 
marcha sucesiva hacia el pueblo de Gaibiel 
por lo alto de la sierra, previniendo que los 
bagages, brigadas de víveres, municiones y 
demás embarazos fuesen á vanguardia, si- 
guiendo en pos de ella la restante colum- 
na en cuya retaguardia iba Cabrera. Nogue- 
xas con sus tropas fue por la misma ruta 
en seguimiento de las carlistas, hostilizadas 
meramente por la vanguardia del gefe cris- 
tino y aproches de algunos caballos que no 
llegaron á dar la carga. £1 resultado de esta * 
jornada según los mismos documentos, fue 
tener los carlistas i muerto y 3 heridos, de- 
biendo ser mucho mayor la pérdida del ene- 
migo, que sufrió el fuego de dos compañías; 
También se lee, que complacido Cabrera al 
ver los obsequios de las autoridades y el 
buen sentido del pueblo en favor de la cau- 
sa carlista, no quiso dar. todo el impulso 
que podia á la pronta recaudación del dine- 
ro, como en otro caso lo hubiera hecho em- 
pleando los medios que tenia en su mano. 



Finalmente, se habla del influjo moral que 
la entrada en Segorbe dio á la$ filas carlis* 
tas, aumentando el que hablan adquirido 
ya con la ocupación de varios puntos for- 
tificados. Cabrera y Forcadell acamparon en 
las alturas de Gaibiel, dirigiéndose después á 
Girat y Sierra de Engarcerán y Cuevas de 
Vinromá, donde llegaron el dia 24 de 
agosto á las cuatro de la tarde, y al ama- 
necer del 25 entraban en el mismo pueblo 
Torner y el Serrador. Incorporadas estas 
fuerzas á las de Cabrera y Forcadell empren- 
dieron la marcha hacia Salsadella el dia 26, 
pasando por las inmediaciones de San Ma- 
teo, donde se hallaba la columna DecreiF. 
Comieron I0& ranchos en Cervera, y siguien- 
do la ruta con ánimo de pasar á la Jana lan« 
zósé de improviso sobre la vanguardia, man- 
dada por el Serrador, toda la ifuerza de De- 
creff . que estaba oculta en los olivares in- 
mediatos á aquel pueblo. Esta sorpresa des- 
ordenó á la vanguardia enemiga, pero 
Cabrera, Forcadell y Torner atacaron á la 
columna de la Reina, como si tan inespe- 
rado encuentro hubiese sido una señal de 
acometer, de modo que ningún plan com- 
binado anticipadamente podia producir 
iguales resultados. El de esta acción según 
los documentos carlistas fue haber perdido 
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la colamna crístina 35o homlnres muertos 
en el campo^ lOO cártucberas, 25o cana- 
nas, 5 cajas de guerra, 4^^ fiísiles, todos 
los bagages, y i6 prision^os pertenecientes 
á cuerpos francos que en el acto fíieron 
fusilados. Los carlistas 3 muertos, entre 
ellos un oficial de caballería, y 21 heridos, 
en cuyo número se contaban dos oficiales. 
Después del combate se presentó Nogueras 
con su división é hizo retirar á la carlista, 
que no pudo ser hostilizada porque tenia 
mucha ventaja en la marcha y la noche se 
aproximaba. £1 parte de esta jomada no se 
publico en la gaceta del gobierno, y sí el 
periódico titulado Revista Española del 6 
de setiembre de i835 dice, con referencia 
á una carta de Castellón, ^^que el coman- 
'>dante general encontró á Cabrera y Serra- 
»dor sobre la Jana el dia 26 de agosto, y 
»que á su vista se pusieron en precipitada 
»fuga: que los carlistas en número de unos 
» 2.000 hombres habían empezado á tener 
»alguna ventaja sobre la columna de DecreíJ 
»que con tan solos 45o hombres intentó ata- 
» Carlos sin combinar su movimiento con 
«dicho comandante general ni esperar sus 
» órdenes; pero precipitando Nogueras su 
»marcha, no solo los salvó sino que persi- 
» guió la retirada de aquellos.'^ 
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Con el olqeto de atender me)or á la ma- 
nutención de sus respectivas fuerzas y em- 
prender nuevas operaciones, resolvieron Mi- 
ralles y Torner unirse á Quilez en Aragón, 
X mientras Cabrera y Forcadell pasaban á los 
puertos de Béceite. Quilez, cuya división ha- 
bia recibido tan consiiferable incremento, sitió 
á Batea con esperanzas de rendir su fuerte, 
por tener muy adelantadas las operaciones 
del asedio. Sabedor de que se aproximaba 
una columna de la Reina á las órdenes del 
coronel Montero con objeto de auxiliar á 
los sitiados, quiso frustrar este designio. Al 
efecto trató de batirla saliendo á su encuen- 
tro, y atacándola sobre el camino de Gan- 
desa, en cuya dirección venia; pero el gefe 
cristino cambió el frente de batalla, reunió 
todas sus fuerzas á la derecha, se abrió pa- 
so dejando á los carlistas á retaguardia, y 
entró en el pueblo. A la inteligencia y ar- 
rojo de Montero debieron los sitiados su 
salvación, siendo insignificante la perdida de 
ambas partes. Quilez abandonó el plan de 
rendir á Batea y retrocedió á Aragón, inva-. 
diendo algunos pueblos de los cuales sacó 
abundantes provisiones, dinero y calzado. 
Pocos dias después sostuvo una empeñada ac- 
ción con el coronel D. Eulogio Verdugo á 
las inmediaciones de Horcajo. Los realistas 
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segan sus partes dejaron 4 muertos en el cam- 
po, y se llevaron 22 heridos, entre estos un 
.coronel muy valiente llamado D. Manuel 
Añon, de quien se ha hecho y se hará men- 
ción otras veces. La perdida de la columna 
Cristina no se fija en los documentos car- 
listas, leyéndose tan solo que debió ser igual 
aproximadamente. El coronel Verdugo dice 
í que consistió en 4 muertos, 6 heridos y un 

oficial contuso, y la de Quilez en 18 muer- 
tos y 45 heridos. 

Cabrera y Forcadell con 2 batallones y 
4o caballos trasladaron á Aragón el campo 
de operaciones, fijando sus miras en Ru*- 
hielos, rica villa situada entre unos cerros, 
distante diez leguas de Teruel, y cuya 
población no baja de 3.ooo habitantes. Hallá- 
base fortificado este punto, y era un grave 
otetáculo para las espediciones y correrías 
hacia lo interior del pais. Al llegar á Lina- 
res indagaron ios carlistas el número de 
soldados y urbano^ que guarnecían la for- 
tificación, y los^ recursos con que contaban 
para oponar resistencia. Cabrera puesto á la 
cabeza de sus tortosinos llegó á las pare- 
des de la villa, que defendieron con empe- 
ño los urbanos y soldados causando algunas 
bajas en las filas enemigas. Forcadell tomó 
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po9Ídoiies para proteger á Cabrera en caso 
necesario, y persuadido éste de que si re- 
tardaba sus operaciones era muy fácil la 
aproximación de alguna fuerza en auxilio 
de los sitiados trató de acelerarlas, y man- 
dó á 6 cazadores que fuesen á buscar ha* 
chas y astillasen las puertas de la villa. 
Sufriendo un continuado fuego se acercó 
con los tortosinos y logró su objeto. En- 
cerrada la guarnición en el fuerte, que era 
un templo, fue invitada á que se rindiese 
y no admitió la propuesta, antes bien con- 
tinuó defendiéndose con mas ardor y entu- 
siasmo. Resolvió entonces el gefe carlista rom- 
per también las puertas de la iglesia, y para 
conseguirlo con el menor riesgo posible man- 
dó traer un carro y lo llenó de colchones, 
dejando el vacío necesario para colocarse los 
hombres que habian de conducirlo parape- 
tados detrás de otros colchones, á los cuales 
hicieron dos pequeños agugeros con el ob- 
jeto de ver la dirección. Cabrera, un capi- 
tán llamado D. Juan Bautista Castells y 3 
mozos tortosinos entraron en esta especie 
de ariete ó batería ambulante , que empezó 
á marchar sin tropiezo hasta llegar á 5 o 
pasos del fuerte. Aunque no era muy diver- 
tida aquella situación. Cabrera se reia al 
verse como enjaulado, y no dejaba de diri- 



202 

gir chanzas á sus compañeros , conrirtieiulo 
el peligpro en un objeto jocoso ó de puro 
entretenimiento. Pero de repente párase el 
carro; una de las varas se habia roto, y to- 
dos los esfuerzos fueron inútiles para mo- 
ver otra vez la máquina. Entonces empeza- 
ron á llover balas desde el fuerte, y Cabre- 
ra y sus cuatro companeros eran ya un 
blanco tan seguro, que 2 murieron en el 
acto, Castells y el otro fueron heridos aun^ 
que no de gravedad, solo Cabrera salió ile- 
so. Este y los dos heridos viéix)nse precisa- 
dos á abandonar aquel carro funesto, y en- 
comendar la vida á la ligereza de sus pies. 
Asi lograron salvarse. Cabrera , después de 
haber encargado la asistencia de los heridos 
se ocupó en escogitar otro medio para^ ren- 
dir él fuerte. 

Sus avenidas estaban dominadas pcn* los 
fuegos de la torre campanario, y además 
por un tambor que defendia la entrada. 
Cabrera creyó que derribando los tabiques 
interiores de las casas contígiías al punto 
fortificado sería fácil rendirlo. Para llegar á 
ellas debian los carlistas sufrir muchas bajas 
y su gefe trató de evitarlas. Al efecto hizo 
suspender grairfes lienzos de una á otra par- 
te de la calle, logrando impedir que los si- 
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liados viesen las operaciones dé. sus enemi^ 
gos. Asi pudieron éstos sin ningún riesgo 
conseguir el objeto, y llegar hasta las casas 
mas inmediatas á las troneras del fuerte* 
Intimada la rendición no ftfe admitida^ ano- 
tes bien se encarnizó mas y mas el ataque y 
lá defensa. Aquellos desgraciados aguardaban 
el auxilio de alguna columna de la Reina, 
y el auxilio no llegaba ni llegó. Llevando 
los carlistas adelante su empeño tcataron de 
abrir brecha por dos puntos distintos, sieir-i- 
do uno de ellos la puerta que daba entra- 
da al pueblo, y se rozaba por la espalda 
con las 'paredes del fuerte. Su comandante,, 
al ver que estaba bastante adelantada esta 
operación, creyó impedirla colocando com- 
bustibles en. la parte interior, é hizo una 
salida para incendiar dicha puerta. Pocos 
momentos después de haberlo verificado > 
comunicóse el fuego á los combustibles de 
la brecha, cundió hasta la iglesia, y entró la 
consternación y el desorden. Los carlistas se 
apoderan del primer recinto; sigue la de- 
fensa con mas obstinación y el ataque con 
mas encarnizamiento; los gritos de los unos 
se confunden con los clamores de los otros, 
ni se oyen las voces de cuartel, ni la pelea 
cede un momento: 7 2 cadáveres de urlÑmos 
y provinciales de Ciúdad-Real quedaron ai 
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pie de aquellos incendiados muros, entre- 
gando unos sus vidas á las bayonetas car- 
listas, otros á las balas. Cabrera dejó lo 
muertos y se llevó 3i heridos, entre ellos 
2 capitanes llamados D. Magin Sola y D. Juan 
Bautista Castells. Sin pérdida de tiempo mar- 
chó á Linares, y pasó un oficio al coman- 
dante de armas de Mora de Rubielos para 
que se entregase con la guarnición , y que 
no haciéndolo sufrirían la misma suerte que 
los desgraciados defensores de Rubielos. £1 
comandante, careciendo sin duda de elemen- 
tos para .sostener la defensa, y no pudiendo 
esperar un auxilio que tampoco hablan 
recibido las víctimas de Rubielos, se retiró 
á Teruel con los urbanos y isoldados. Cabre- 
ra entró en el castillo de Mora, apoderán- 
dose de 35 1 fusiles, igual numero de cana- 
nas, 4 cargas de cartuchos, y otros efectos 
de boca y guerra, como también de i3 pie- 
sas de paño azul. El dia 12 de setiembre 
entraron también los carlistas en Alcalá de 
la Selva, siguiendo hacia la Puebla de 
Val verde, Sarrion, Manzanera, Torrijas y 
Utiel, donde . pernoctaron el 1,9. Alli se 
les incorporó D. José Cubells , que en 
la guerra civil de 1820 al 23 fiíe teniente 
coronel mayor de caballería. Cabrera le dio 
el mando de fa suya, que sirvió áe base pa- 



ra formar después, el 2.** regimiento llama- 
do de Tortosa. Sabida en Requena la aproxi- 
mación de los enemigos salió al encuentro 
una partida, que según el parte carlista tu- 
vo que retirarse con pérdida de 1 4 hombres, 
quedando Cabrera campado á tiro de fúsil 
de la plaza. En la gaceta del 3o de setiem- 
bre de 1 835 se lee que Quilez tenia sitia- 
da á Bequena en número de 1.400 infantes 
y 80 caballos, pero que recibieron de la 
milicia una fuerte lección, y se les obligo 
á levantar el bloqueo dejando 5 muertos y 
3 carros de víveres: Al dia siguiente, avisa- 
do Cabrera que por el camino de Bunol 
marchaba una partida Cristina quiso atacar- 
la, y solo consiguió dar alcance á la compa- 
ñía que custodiaba el bagage, la cual fue 
cargada por la caballería, y acuchillados 25- 
ó 3o infantes, quedando prisioneros algunos 
músicos. Quilez, Miralles y Torner tuvieron 
el dia 24 del mismo mes de setiembre, á 
las alturas de Orta, una reñida acción 
con la columna del Brigadier Nogueras. 
Atacados los carlistas en sus posiciones por 
el regimiento provincial de Burgos manda- 
do por el coronel D. Eulogio Verdugo, vié- 
ronse precisados á cederlas, sufriendo des- 
pués una mortífera carga de caballería. A las 
órdenes oportunamente comunicadas por 
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, Nogueras y cumplidas por. sus subalternos, 
que rivalizaban todos en disciplina y en valor, 
se debió el éxito de la jornada. El parte del 
gefe cristino fija la pérdida carlista en 84 
muertos, considerable número de heridos, 
con muchas armas, 4 caballos y otros efec- 
tos abandonados en la fuga. Según los da- 
tos carlistas batíanse con denuedo las fuer- 
zas de Quilez, pero colocada la caballería en 
un punto desde el cual no era posible auxi- 
liar á la infantería en los niomentos deci- 
sivos, cedió ésta sus posiciones impetuosa- 
mente atacadas, viéndose en el caso de re- 
tirar hacia los puertos para buscar su salva- 
ción en las asperezas del terreno, dejando 
en el campo 26 cadáveres y algunos heri- 
dos á quienes no se dio cuartel. Con respec- 
to á la pérdida contraria se lee que debió 
ser de consideración en las dos horas prime- 
ras del combate. Quilez se internó en los 
puertos, y Nogueras quedó dueño del cam- 
po de batalla. 
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Desde que Cabrera admitió la invitación 
de Forcadell en virtud de la orden citada 
página 1 69, formaban los dos compañeros una 
sola voluntad. Estraños á los celos y riva^ 
lidades, iíialterables en su proposito de sos- 
tener la bandera que abrazaron, no reco- 
nocían entre sí la menor superioridad ni 
dependencia; eran dos amigos que compar- 
tían los azares ya prósperos ya contrarios, no 
dos gefes que quisieran ser esclusivos en el 
mando, y celosos de deslindar sus respecti- 
vas atribuciones. Pero ya que Forcadell admi- 
rase las cualidades de Cabrera, ya que los 
resultados de sus disposiciones correspondie- 
sen á los deseos del mismo Forcadell, es lo 
cierto que en aquellas filas todos respetaban 
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como g^fe á Cabrera. Y también tenia para 
serlo de la fuerza que componían los jóve- 
nes tortosinos (que comenzaba á ser nume- 
rosa) el título de haberla creado y organi- 
zado. No debe, pues, estrañarse ver á Cabrera 
figurando en primer término y dirigiendo 
las operaciones, ora marchando unido á la 
división de Forcadell, ora solo con sus com- 
pañías de Tortosa.- 

£1 dia 25 de setiembre á las cuatro de 
la mañana salieron los carlistas de Torrijas 
con dirección á Manzanera, sin haberse pre- 
sentado ningún confidente para avisarles, 
que una columna mandada por el brigadier 
Amor se hallaba en aquellas cercanías. Ca- 
brera, que nunca se ponia en marcha sin 
tomar las precauciones convenientes y co- 
locarse á vanguardia, observó que en las 
angosturas de la cordillera de montañas des^ 
de la masía de los Cerezos á Manzanera ha- 
bia tomado posición el enemigo. Esta no- 
vedad, y la llegada de confidentes anuncian- 
do que el punto llamado Tozal, inmediato á 
Manzanera, y la villa misma se hallaban 
ocupados por otras fuerzas á las órdenes del 
coronel González y comandante Buil, incli- 
naron al gefe carlista á emprender su reti- 
rada, y apoderarse para protegerla de una 
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posición ventajosa. Ei resultado de este en- 
cuentro como el de los otros es muy diver- 
so comparándose los partes carlistas con los 
cristinos. Según estos fue derrotado Cabrera 
y perseguido hasta entrada la noche, reti- 
rándose su dispersada fuerza á los pinares 
del Marrón y las Lomas, dejando maletas, 
calderas para ranchos, fusiles y otros efec- 
tos, siendo en concepto del brigadier Amor 
no pequeña la pérdida de muertos y heri- 
dos carlistas, al paso que la suya* fue de 6 
entre muertos y heridos. En los documen- 
tos carlistas se lee, que atacados estos en 
sus posiciones ronlpieron el fiíego las guer- 
rillas y se generalizó en toda la línea, riva- 
lizando ambas partes en valor. Después de 
tres horas de combate quiso Cabrera aven- 
turar un resultado decisivo, poniéndose á la 
cabeza de dos compañías escogidas y car- 
gando con ímpetu el flanco izquierdo ene- 
migo, que replegado sobre el centro fue aco- 
metido en todas direcciones sin que la es- 
cabrosidad del terreno permitiese á la caba- 
llería impedirlo. La columna de Amor dejó 
en su retirada hacia el pueblo 1 3 hombres 
muertos, algunos heridos y 4o fusiles: Ca- 
brera 5 de los primeros y 1 7 de los segun- 
dos, 2 bagages con las calderas para ran- 
chos, y las maletas de algunos oficiales y 
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sargentos. Los realistas siguieron la marcha 
por Sarrion á Mora de Rubielos con ánimo 
de descansar, pero á las do$ y media de la 
tarde del 27 recibieron aviso que la misma 
columna de Amor se aproximaba al pueblo 
por el camino de Alcalá de la Selva. Esta 
noticia obligóles á tomar posiciones en las 
cercanías de Mora^ y atacados con intrepi- 
dez por las tropas de la Reina ejecutaron 
un rápido movimiento sobre el centro y 
flancos del enemigo que le desordenó, su- 
friendo las bajas de 9 muertos y algunos 
heridos, y Cabrera 7 de los primeros y 28 
de los segundos. 

Para, atender á la curación de los heri- 
dos, y salvar el botin que en estas espedí^ 
Clones habían cogido, internáronse los car- 
listas en las montañas de Beceite, que eran 
su cuartel general, su depósito peritianeiite, 
su refugio predilecto y continuo. Allí se re- 
solvió dar 1 5 dias de licencia á la infante- 
ría para visitar a sus familias y mudarse 
la camisa (tal era la frase que empleaban 
en estas ocasiones), y Cabrera con la caba- 
llería marchó al encuentro de Quilez sobre 
Valderrobres á fin de combinar alguna ope- 
ración; Forcadell y Arévalo permanecieron 
en los puertos mientras se reunía la gente. 
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Quilez fue sorprendido pocos días después 
(el 27 de setiembre) en PeSarroya por Ho- 
gueras , y obligado á retirarse con perdida 
de 8 hombre3 y algunos heridos. De otro 
encuentro hablan los periódicos de Madrid 
de 9 de octubre, refiriéndose á un parle del 
capitán general de Aragón anunciando que 
el brigadier Nogueras, con 3 compañías de 
infantería y 1 4o caballos de ejército y guar- 
dia nacional, alcanzó al mismo Qúilez en 
los campos de Muniesa, villa distante de 
Daroca sobre 9 leguas, y atacándole sin es- 
perar á la infantería fue herido el gefe cris-- 
tino, y también un oficial de Borbon y va^ 
ríos urbanos. Este accidente ocasionó algún 
desorden en las filas, mas habiendo llegado 
la infantería logró poner á los realistas en 
completa fuga. La pérdida de la columna cris^ 
tina consistió en 5 muertos y algunos heridos, 
y la del enemigo doble, poniéndose entre los 
muertos al P. Garzón, gefe carlista. £1 par^ 
te del capitán general de Aragón concluye 
diciendo que la muelrtie de los urbanos se 
vengó con usura, y que Nogueras se resta- 
blecería pronto de su herida y calda del 
caballo. £n los documentos carlistas se lee, 
que convaleciente todavía de las heridas que 
recibió en Horcajo el gefe de la caballería 
mandábala Garzón, quien dirijiéndose hacia 



2ia 
Maniera y pueblos comarcanos para reco)er 
víveres encontró á Nogueras con su colum- 
na y la cargó, quedando herido el mismo 
Nogueras, y 3o individuos entre urbanos y 
soldados, 5 muertos, y apoderándose de 25 
caballos, porción de lanzas, sables y pistolas, 
sin que los carlistas tuviesen mas pérdida 
que 2 muertos y 3 heridos. Siguió Garzón 
su correría á Montalban y campo de Cari- 
ñena, desarmando á los urbanos de aquellos 
pueblos, alistando á 4oo hombres, y reco- 
giendo víveres, calzado y dinero. 

Ya habían tenido lugar en esta época 
los movimientos populares qtíe convirtieron 
á las provincias dé España en otras tantas 
repúblicas, puesto que se estableció una es- 
pecie de gobierno federativo independiente 
de la metrópoli, y cada ciudad creó una 
junta en la cual se reasumieron todos los 
poderes y todas las atribuciones mientras 
subsistían las causas de la insurrección, que 
á juzgar por los escritos de aquellas juntas 
eran la tiranía ministerial y el peligro de 
las instituciones. Como no entra en mi pro- 
pósito examinar el origen y la moralidad de 
estos pronunciam^ientos (asi se llaman en 
España), ni los recordaria nunca á no ser 
indispensaUe para es{dicar las consecuencias 
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que produjeron en el campo de Cabrera, me 
limitaré á decir que cada movimiento po- 
pular era un triunfo para las armas carlis- 
tas. Pero ocasionaron otro resultado muy 
fecundo en grandes catástrofes, á saber, 
que como en todos los pronunciamientos 
tomaba parte la milicia urbana, y en algu- 
nas capitales se vertió sangre durante la efer- 
vescencia de las pasiones, levantóse un muro 
de sangre también entre las filas urbanas 
y carlistas. No ignoraba Cabrera ninguno de 
estos sucesos, y afectóle profundamente como 
á toda su división el ocurrido en Valencia á 
mediados de setiembre de i835, que termi- 
nó por fusilar á varios individuos tildados 
de realistas y deportar á otros, después de 
haber mandado el capitán general que la 
sala del crimen de aquella audiencia activa- 
se los trámites y pusiese en estado de sen- 
tencia los procesos pendientes contra algu- 
nas personas desafectas al gobierno. Ante- 
riormente habian sido fusilados en Tortosa 
D. Antonio Valles, coronel carlista, y un 
crecido número de prisioneros á quienes se 
ofreciera cuartel según voz pública en la 
ciudad. También fueron aprehendidos por el 
comandante de urbanos de Val-den-Tormo 
36 carlistas estacionados en la masía de 
Vicenton, que conducidos á Alcañiz y pue- 
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blas inmediatos se les impuso la última pe- 
na. Estas y otras ejecuciones aumentaron el 
encono de los carlistas contra los urbanos, 
por manera (son palabras del documento que 
tengo á la vista) **que aun cuando el gefe 
»hubiese querido salvar á un miliciano pri- 
»sionero los voluntarios reclamaban su eje- 
»cucion. Lo contrario sucedía con la tropa 
»del ejército, pues muchas veces para salvar 
»la vida de los soldados se decia que eran pa- 
»sados cuando realmente eran prisioneros/' 
Igual ó mayor encono profesaban las huestes 
de Cabrera á los individuos de cuerpos fran- 
cos ó migueletes que se habian creado en va- 
rios puntos de Aragón, Valencia y Cataluña, 
Diseminados en partidas sueltas recorrian los 
montes y las poblaciones sin dar cuartel á 
ningún carlista, y estos á su vez guardaban 
igual conducta. La guerra era á muerte; el 
tratado de Eliot no regia en el Maestrazgo. 

Reunido Cabrera con Forcadell y Aré- 
valo resolvió sorprender la. villa de Alcanár 
y apoderarse del fuerte y su guarnición, 
marchando al efecto en la noche del 1 7 de 
octubre desde Rosell con dos batallones y 
la caballería. Al amanecer del dia siguiente 
llegó al monte y ermita del Remedio, que 
dista media legua de la espresada villa. Te- 
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nian sus defensores un pequeño destaca- 
mento en aquella ermita, que sin resisten- 
cia se replegó al fuerte desde el primer 
acometimiento de los carlistas. Avanzaron 
estos hacia Alcanár , ^ cuya población fue 
ocupada sin el menor obstáculo, y se de- 
dicaron á preparar el plan y medios de 
ataque contra el fuerte. La posición y cir- 
cunstancias de esta villa son de muy poca 
importancia militar ni políticamente consi- 
deradas. Aunque situada al pie de las ele- 
vadas cumbres de Munsiá y á la inmedia- 
ción de la ribera izquierda del rio Cenia 
(vadeable casi todo el año), distante del 
mar tres cuartos dé legua, y á la vista de 
las hermosas playas de Vinaroz, Benicarló 
y Peiiiscola, no es un punto tan ventajoso 
que interese en la guerra su dominio y 
conservación. 

Pero alli se habia construido una for- 
taleza; existia una guarnición; era conve- 
niente á los carlistas apoderarse de las ar- 
mas y pertrechos de guerra, y Cabrera qui- 
so acometer una empresa de la cual espe- 
raba fáciles, prontos y ventajosos resulta- 
dos, atendida la debilidad de la fortificación 
y el escaso número de sus defensores. Con- 
sistía esta en un recinto esterior provisio- 
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nal formado de tapias y casas aspiUeradas 
que circundaba la iglesia, aspillerada tam- 
bién convenientemente según se prestaba el 
edificio, guarnecido por 6o nacionales al 
mando de D. Antonio Boria. El primer. re- 
cinto fue abandonado y lo ocuparon los 
carlistas al anochecer, mas para aproximar- 
se segaros á la iglesia con el fin de quemar 
ó destruir la puerta y apoderarse de ella, 
discurrieron el verificarlo por medio de un 
carro con fuerte toldo (como enJRubielos), 
sobre el cual y sus costados colocaron col- 
chones que preservaran de las balas á los 
que, metidos dentro del carro, avanzaban á 
la puerta del fuerte. En esta hoy dia desu- 
sada espacie de mantelete cubierto á la ma- 
nera de los antiguos en forma de tortuga,, 
se metió Cabrera con dos individuos mas. 
Pero frustró el efecto de su industriosa má- 
quina y atrevida maniobra la inesperada 
lluvia de enormes piedras que, arrojadas 
oportunamente por los sitiados, destruyeron 
el mantelete é hirieron á uno de los con- 
ductores, habiendo salido Cabrera ileso de 
tan gran riesgo. 

Mientras se ocupaba en discurrir otros 
medios de ataque mas eficaces, alarmáronse 
los sitiadores al susurro de próxinia llegada 
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de ccmsiderables fuerzas para auxiliar á los 
sitiados ; mas Cabrera , presentándose inme- 
diatamente á su tropa tranquilizóla, asegu- 
rando no ser cierta por entonces seme)ant'e 
noticia, y que aun siéndolo, su espada y su 
valor les darían la victoria. Ordenó al mismo 
tiempo que se retirasen á descansar mien- 
tras él continuaba los preparativos del sitio, 
ya que fue despreciada por los urbanos la 
intima de rendición. Mandó agujerear in- 
teriormente las casas que llegaban hasta 
confinar con las paredes déla iglesia, que 
por este medio era fácil agujerear también 
ó destruir, facilitando la entrada á los car- 
listas. 

£n medio de estas operaciones recibió 
Cabrera aviso de que se aproximaba una 
columna enemiga por el camino de Vina- 
roz, novedad que confirmaban los gritos, 
insultos y algazara de los sitiados. Dispuso 
la fuerza que debia quedar para contener- 
los, y reunida la restante encargó jsu cuida- 
do á Forcadell y Arévalo, con prevención 
de auxiliar el avance que el mismo empren- 
dia al frente de las compañías de cazadores 
y la caballería, para salir al encuentro y ata- 
car denodadamente , las fuerzas contrarias 
destacadas desde Vinaroz. CaJ)rera dirijió á 



.218 

los suyos estas literales palabras, copiadas de 
los diarios que tengo á la vista. ^^Ea, mu- 
» chachos, ahora sí que viene el enemigo; pe- 
»ro no temáis, que no pueden ser sino los 
»soldados de parada de Vinaroz, pues si fiíe- 
»se tropa del ejército ya tendría yo aviso. 
«Espero que seguiréis mi ejemplo y vence- 
«remos. Voluntarios, viva el Rey.'' En tal 
disposición marchó contra el enemigo que 
estaba muy próximo á Alcanár. La fuerza 
carlista consistia en dos batallones, que for- 
maban el total de i.ooo hombres y un es-, 
cuadron no completo , mal montado y guar- 
-necido , pero de mucha intrepidez y agilidad. 
La columna de A^inaroz se componia de 
unos 800 hombres entre urbanos, carabi- 
neros y francos; cabia en todos estos mas 
entusiasmo y decisión que firmeza j peri- 
cia. Formáronse en batalla á tiro de fusil 
de Alcanár, y adelantando guerrillas se di- 
rijieron hacia la villa. Entonces el gefe car- 
lista arengó á los suyos diciendo: ^^Mucha- 
»chos, alli están; la victoria es indudable, 
»á pesar de que los enemigos se presen- 
»tan con tanta barabúnda de clarines, cor- 
» netas y tambores; veremos si son algo 
«mas que militares de parada.'' Sin dete- 
nerse á otras disposiciones manda armar 
bayoneta y acometer, lanzándose con los 
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ordenanzas de la escolta en medio de la di- 
visión enemiga. Derriba de un sablazo al 
primer oficial de urbanos que quiso dete- 
nerle, llega la caballería carlista secundando 
el movimiento de Cabrera, la columna se 
desordena completamente perseguida eñ to- 
das direcciones, y no rindiéndose algunos 
fugitivos con la promesa de darles cuartel, 
antes bien peleando individualmente según 
el valor respectivo de cada uno, se convir- 
tió aquel infausto choque en una encarni- 
zada batida de ^pañoles contra españoles, 
y el campo de batalla en sepulcro de cien 
compatriotas, á quienes la indomable fiera 
de la guerra civil sacrificó á su furor. Con- 
tinuó la persecución hasta las cercanías de 
Vinaroz y puente del rio Cerbol, quedando 
en poder de los cariistas 4?^ fusiles, algu- 
nas cananas y 2 caballos. 

No obstante del estupor y desaliento que 
se apoderó de los nacionales de Vinaroz 
desde el primer avance de Cabrera, que les 
indujo á una fuga y dispersión simultánea 
y desordenadísima, siendo esta la (^ausa de 
su infortunio, ocurrieron combates y resis- 
tencias individuales muy denodadas, que 
dando ocasión de mayor encono hicieron que 
sofocase toda especie de sentimientos de hu- 
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manidad hacia los nacionales, sin que las 
relaciones de paisanage, ni la conformidad 
de religión, ni quizá entre muchos de los 
combatientes los vínculos de la sangre bas- 
tasen á mitigar la obcecación y encarniza- 
miento que les dominaba en aquel malha- 
dado trance. Allí pereció la juventud mas 
florida de Vinaroz. Allí pelearon amigos con 
amigos, condiscípulos entre condiscípulos: 
y los recuerdos de la inñincia desaparecie- 
ron, y las emociones de la ^amistad se sofo- 
caron, y á la voz de ^*viva el Rey'' ó *Viva 
» Isabel II,*' el furor y la muerte recorrían 
aquellas desoladas llanuras. Allí murieron, 
con otros estimables jóvenes, D. José Ju- 
lián, D. Joaquin Ayguals, B. Juan Ballester 
y D. Francisco Martí, ornamento y prez de 
la hermosa villa que les vio nacer. Eran 
mis amigos desde la infancia: Cabrera con- 
signa estos nombres en su diario; seame lí- 
cito recordarlos también, y derramar una 
lagrima á su memoria. Dia fue este de in- 
decible quebranto para la viUa de Vinaroz, 
que conservará siempre el ominoso recuer- 
do de tan inesperada catástrofe, llorando 
la desventurada muerte de muchos padres, 
hijos, esposos, parientes y amigos. Lección 
horrorosa, que solo puede trasladarse con lá- 
grimas de sangre en los anales de nuestras 
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discordias civiles para escarmiento de la pos- 
teridad. 

A las seis de la tarde abandonaron los, 
carlistas aquel campo de muerte, y retroce- 
dieron á Alcanár para continuar las opera- 
ciones contra la fortificación. Sus defensores, 
á pesar de haber visto desde la torre de la 
iglesia el resultado del combate con las 
fuerzas que iban á auxiliarlos, continuaron 
hostilizando á los sitiadores, que al fin pudie- 
ron iiKendiar la puerta de la iglesia. Prose- 
guian 5Ín embargo la defensa con obstina- 
ción empleando todos los recursos imagina- 
bles, y hasta arrojaron colmenas llenas de 
abejas, que atormentaban á los carlistas co- 
locados cerca de las paredes de la iglesia 
acechando el momento de entrar en ella. 
Fatigada la guarnición, desvanecidas sus es- 
peranzas de recibir auxilio, y conmovida al 
oir los lamentos de tantas esposas y de tan- 
tos hijos que estaban también dentro del 
fuerte, hubo de someterse á las once de la 
. mañana del 1 9 de octubre. Cabrera cumplió 
su palabra de conservar las vidas á todos los 
indiv^uos de la guarnición, y se ofreció él 
mismo á acompañarlos hasta las inmedia*- 
ciones de Vinaroz. Se distinguieron en esta 
defensa D. Antonio Boria, D. Ramón San- 



cho y D. Tadeo Boix, que frenos en me- 
dio de tan grave conflicto alentaban con su 
ejemplo y entusiasmo á los demás urbanos^ 
Mientras Cabrera sostenia el combate en las 
llanuras de Yinaroz, unos cuantos carlistas 
incendiaron en Alcanár cinco casas, y denun- 
ciado el hecho mandó castigarlos severamen- 
te, á pesar de haber alegado los culpados la 
escepcion de embriaguez. Ningún documen- 
to oficial relativo á los sucesos de Vinaroie 
y Alcanár se lee en la Gaceta de Madrid: 
algunos periódicos transcribieron correspon- 
dencias particulares de Vinaroz y Castellón; 
Cabrera dio parte (3 o) á su gobierno el dia 
21 del mismo mes. 

A las tres de la tarde salieron los rea^ 
listas de Alcanár con dirección á San Car-* 
los de la Hápita, en cuyo puerto estaban 
anclados algunos buques de guerra ingleses 
y españoles, que al divisarlos empezaron un 
vivo fuego de artillería sin obtener ningún 
resultado. Cabrera siguió el camino de Mas 
de Barberans con ánimo de caer sobre la 
Cenia. Al amanecer del dia a 4 penetró en 
la villa y atacó su fuerte, apoderándose de 
las casas contiguas al f«mer recinta Pero 
cuando tenia bastante adelantados sus tra- 
bajos se vio precisado á abandonarlos y re- 



2n 
tirarse á la parte del Martinete, con motivo 
de la aproximación de numerosas fuerzas 
enemigas. El dia 26 se apoderó del fuerte 
de las Roquetas en los arrabales de Tortosa» 
y el 3 1 del de Cherta, cuyas operaciones 
se detallan en el parte (3i) que desde la 
puebla de Benifasá elevó al Real de D. Gar- 
los. Ninguno de estos sucesos causó tan 
profunda sensación en el pais como la jor- 
nada de Vinaroz. A la fuerza moral de su 
nombre añadió Cabrera la material, pues 
los mozos de aquellos pueblos y especial- 
mente del campo de Tortosa, á la voz de 
ya am guanal ^^ya hemos ganado*', aban- 
donaban sus hogares para inscribirse en las 
filas carlistas. Esta era la cruzada del siglo 
XIX. Severas medidas adoptaron las auto- 
ridades de la Reina para impedir unas de- 
serciones que tanto perjudicaban á la agri- 
cultura, á la población, y al servicio de 
reemplazos del ejército nacional; sin embar- 
go, nada bastaba á disminuirlas y menos á 
evitarlas. Prueba de ello es, que tanto Ca- 
brera como los otros partidarios del Maes- 
trazgo y bajo Aragón habian tomado la 
ofensiva, y mientras el primero realizaba 
sus operaciones en los confines de Valencia 
y Cataluña, Miralles y Tomer atacaban á 
Lucena en la provincia de Castellón. Deci- 
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dida su guardia nacional (asi se llamaba la 
milicia urbana en esta época) á sepultarse 
en las ruinas de la plaza antes que entre- 
garla, opuso una resistencia denodada y te- 
naz, á pesar de que el riesgo era tan inmi- 
nente que algunos carlistas habian incendia- 
do ya las masías muy inmediatas á la villa, 
y penetrado en dos de sus casas sin detener- 
los el fuego incesante de la guarnición. £n 
momentos tan críticos se presentó la colum- 
na de D. Antonio Buil , y los sitiadores 
abandonaron precipitadamente sus posicio- 
nes, retirándose Miralles á la parte de Be- 
nasal y Torner á la Fatarella con perdida 
de 1 3 hombres. 

Las ventajas obtenidas por Cabrera en 
esta época, y divulgadas por los periódicos 
españoles y estrangeros, llamaron poderosa- 
mente la atención de D. Carlos. El primer 
adalid de su causa, Zumalacárregui, habia 
muerto á consecuencia de una herida. En 
el ejército realista de Navarra existian gene-^ 
rales y gefés, si no tan eminentes como el 
primero mas esperimentados que el joven 
coronel tortosino; era muy natural que al- 
guno desease mandar las fuerzas del Maes- 
trazgo y bajo Aragón, que todos los días te- 
nían encuentros y acciones arriesgadas, pues 
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«n la earrei^a de ta» armas skiiipce se «am^ 
bkionai el peligro cuando es; m4gen. dk^ 
gWiá ; ' sin raibargó B^ Garlos , que • bobbcía? 
las cudlid^es de Gabreira, 7 qiié te nraraba' 
como : uno de sils> mas leal^ y esfórzados- 
defensores , no Taciló en la resolución. Ga*^ 
btera fue nombrado comandante general 
interino del bajo Arag€t(i i^^)* £1 tiempo^ 
acreditó m la 'elección de D; Garlos fué ó^ 
no acertada. ' i . 1 

Cabi^era recibió esié nombramiento con< 
gran complacencia, porqué veía que suaser**. 
vicios oran gratos á la corte de Navarra, y- 
tamlñen con sorpMsa,pdn|uev ninguna, ges^* 
tkmlHibía practicado para obtei^rlo, ningún 
avisó habia recibido, para espertar tal recom^ 
pénsa, No se detuvo ski eifabargo, ni trató 
de saborear este acontecimiento oelebráncb- 
lo: entre sus amigos y sus tremías, porque 
no acofitiambrabá perder el tiempo sin tnas 
objeto que lisonjear su amor propio, asi co- 
mo tampoco después de un triunfo reposa- 
ba sobre sü^ laureles, ni los cánticos dfe la 
victcoía le liacian suspender un momento' 
las operadkmes que tenia combinadas. Párer- 
cera esto ;inverosimil tratándose de uh^joven. 
eiMxtsiasta y deseoso de adquirir alto renom- 
bre ;,t pero^loís hechos atestiguan ;ifsíe' si Ga-^ 
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hPttSL apre<^iaba en sumo ^ado la gloria, b» 
olvidó nunca el valor del tiempo en la guer- 
ra. £i dia 23 de noviembre recibió el nom-^ 
tNramiento de comandante general iiiterinot 
y el mismo dia empezó á funcionar , nom* 
brando (33) gefe de estado mayor á D. José- 
María de Arevalo, j ayudante á D« Ramón 
Djeda, oficiando á Qoiles (34) pa1:*a que con 
su división acudiese al jpuiito señalado , y. 
reuniendo á todos los gefes con objeto de 
hacerles varias prevenciones é inculcarles la 
necesidad de vivir unidos, afirmar la disci- 
plina, proteger á los puf blos pacfficm y fie- 
les á su causa, y finalmente dar ejemplo de 
obediencia y de ralor á los voluntarios^ en- 
^ concepto de que castigarla severamente á 
cualquiera gefe ú oficial que no ctimptiese 
con los deberes de su profesión. Al dia s\^. 
guíente dirijió una proclama á sus tro** 
|ias (35), pasó circulares (36) á los pueblos 
de Aragón, y dio orden de salir hacia la 
fiarle de Tortosa. 

Todos los gefes, oficiales y soldados car- 
listas recibieran con júbilo el nombramien- 
to de Cabrera, y se apresuraron á darle 
cumplidas enhorabuenas; algunas poblacio*- 
nes enviaban conijisionádos para ofrecer ve-* 
cursos y decidida cooperación al nuevo gefe. 
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Giiico días $e detuvo cer^ de Alcauii; con 
objeto de sorprender la plaza en el momen* 
to de abrir ó cerrar las puertas, y descon- 
fiado de conseguirlo sigtiip la ruta . hacia 
Villalba, donde se encontraba Tomen Híu^ 
le presente la orden de S. Ciarlas y la oe^t 
cesidad de concentrar todas las fuerzas pa^^ 
ra orgabizarlad y emprender nuevas operá^ 
Clones. Torner contestó que su división era 
dependiente de Cataluña desde el dia i/ dtt 
noviembre, que tenia nombrada una junta 
para entenderse con el cuartel general del 
principado I y que mientras no recibiese 
órdenes en contrario operaría en al eorre^ 
gimienlo de Tortosa. Desde que se separar» 
ron las fuerzas para obrar con independen-r 
cia habia.;Torner t^únido dos batallones y 
3 o caballos. Mandaba el primer batallón 
D. Isidro Almenara, el segundo José Papa- 
ceit, y la caballería B. Antonio Orien. £1 
segundo de Tdrner llamábase D. Ramón 
Castell, teniente coronel Componian la junta 
D. José Castellá, D. Francisco Mateu,;Dí 
José Antonio Salvado y D. Mauricio Batlle 
PresMíala el mismo Torner ó su secretario 
D. Juan Costa,' ex-icapellan del regtmíentii 
de Bailen, compañero de Llango^era cuani- 
do en 1 834 abandonaron su batallón para 
unirse á los^ carlistas. Cabrera no formó 
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Mfipeño etf qiié Tómer lé ¿igüieáfe, y cóh- 
tinuó la marcha á los puertos de Ibrtosa. 

' Su primer cuidado fue organizar un hos- 
pital en lo mas recóndito de aquello^ mon^ 
tés; ifembró uh director y dos capellanes^ 
con órdenes muy estrechas para que le 
hicieran presentéis las necesidades del esta- 
blecimiento, qué serian atendidas con pre- 
ferencia á todas. Destinó inválidos, escogió 
algunos cirujanos sangradores, pues á la sa- 
zón solo habia de esta clase en aquellas fí^ 
las, encargó á otros que durante la espe- 
dicion recojiesen bendajes, medicinas, con 
todo lo necesario á la curación de los enfer- 
mos, y dio un sucinto reglamento para el ré- 
gimen de dicho hospital, y de los que se 
projpónia crear en distintos puntos» 

El interesante ramo de municiones lla- 
mó también la atención del nuevo coman- 
dante general: carlista. Los repu^tos que 
existian de las tomadas al enemigo eran 
insuficientes para ' seguir la campana que 
Gabi^era proyectaba; y aunque en aíguiias 
plazas fuertes ' dominadas por el partido de 
la Reina t€nia personas" que con firecu^dá 
le suministraban pólvora y balas, este me- 
dio sobre dispendioso ^i^ eventual. Resolvió; 
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piie$, . crear en lo inte.rior de \m puertos 
una £ibdca de muiuciones^ b^scó . arrieros 
pa^a que proporcionaíseñ afiifre, saUtjre^ pío*-' 
jaao y otros artículos., adquirió operarios véi*- 
sados en este género de ^botacioo, uooit 
bró director de la fábrica á un ofi^i^l inter 
lige^nji^ que pOr sus heüidas no podia^ haoer 
el servicio de campana^ y mandó que cada 
ocho dias le diesen parte del e^do y pfor 
gnesos del estableciraiefita Las autoridades 
Cristinas tuvieron sin duda noticia de, que 
existia esta fábrica, y prbbibierotí bap seyer 
ras penas el transporte de salitre, plomo y 
azufre. 

. ' * > 

Las bases para la administración ó ha- 
cienda militar fueron las mismas que tenia 
adoptadas desde que empezó á mandar. A 
cada división acompañaba un rejpaqdadíNr ó 
depositario^ el cual se ponia de acuerdo co|i 
su respectivo ^efe antes de exijir á los pue- 
blos raciones y.^ dinero. Para^ la división^ arar 
gone^ fue elegido D. Manue;! Gar^Ut coro- 
nel carlista; para la valencis^na D.. Mariano 
Fortea, capi£au ; y para la tortosina el de 
iguaji clase D. . Ramón Ojeci^. . Cada cuerpo 
del»4i pasar, á estos, recaudadoras Iqs presor 
.pufótos ó. relaciones por qondiacto del segun- 
do ;COi»?ti¥lapte i^ K, , cop ^ J^ifitg Mwuq rer 
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mitirse á Cabrera para el Dése hallándola» 
conformes. En seguida se verifícaba la liid^ 
tribucion entre los habíHtados, Cuando ha<^ 
i>ia suficientes fondos repartíanse 4 re^l^s 
diarios al soldado^ 5 al cabo^ 6 al sargento 
7 inedia paga al snbalteríio. Las clases de 
capitanes hasta coroneles (que era entonces la 
mayor graduación en las filas de Cabrera) 
cobraban el tercio de sus haberes. Transcur- 
na á veces algún tiempo sin poder recibir 
la menor canitidad, y todos indistintamente 
tomaban igual ración ^ue la tropa, por ma- 
nera que calculándose lo que devengaban 
y lo que recibian, cada soldado cobraba me- 
dio real diario, y con igual proporción las 
demás clases* 

El artículo de suministros estaba enco- 
mendado al £ictor adicto á cada división y 
á'los sargentos bridas. Las raciones y ba- 
gagpes se pedian con anuencia del gefe res- 
pectivo; y como en aquellas filas no habia 
aún paradas ni visitas de hospitales y cuar- 
teles, dispuso Caldera que los abanderados 
presenciasen la entrega de raciones, y mu- 
chas veces, para no distraer á los oficiales de 
fila, estos mismos abanderados mandaban 
las partidas destinadas á hacer Ids pedidcís 
de víveres y demás vituallas; Era &ctar de 



la^ di¥isíim aragonesa D. N. .Mora^ 4e Ib 
tortósinaD. Míj^el Marchenák^y de la|va¿- 
lenciana D. N. Bonel. Bstos &etotes dabaü 
los redbos visados por el gefe, y á falta de 
ftctores los abanderados. 

£1 yestaario debía también ser objeto 
jdel cuidado de Cabrera. Rebajo del servicio 
á todos los sastres que servían en sus mas, 
y estableció un taller en los nrismos puer- 
tos. £1 paSo que se aprendió en el castillo 
de Mora de Rubielos no bastaba para vid»» 
tir á toda la tropa ^ y Cabrera dio orden dp 
construir chaquetas y pantalones^ unifor- 
mando á las compañías de preferencia. £r 
aquella fecha los carlistas del Maestrazgo y 
bajo Aragón usaban el vestuario que cogian 
á las tropas de la Reina, y siendo insufíf- 
cíente para todos, él trage del pais. Las boli- 
nas vascas no se conocían en el campo (te 
Cabrera hasta el año de i-8S6, que empeea^ 
ron á introducirlas Llangostera, Forcadell» 
Arévalo y el mismo Cabrera. Los demás ge- 
fes y oficiales teniati gorras de cuartel ó 
morriones, que cada cual se proporcionaba 
sin sujetarse á una exacta uniformidad. 

Para proveer de caitodoA^á su ^t9ñe 
Tetase Cabrera eii grandes apuros. Como tas 



imanchafi lefán .fón aontímisi^ y.. geNi¿ralmeii4- 

4e/pór ¿aminxia! ásperos y montuol^oa, el cal- 

:^Q^de esparto ó de ttímmo que se usa en 

aquel Ipais (las alpa]^^as<): debia renovarsfe 

con mucha frecuencia. Uegó á ial e^ado 

la escasez de este artículo en ciertas épocas, 

«que se .TÍeivm.lo& carlistas precisados i co- 

(misionar personal de su confianza para la 

£QMpro de la& alpargatas que desecliaban 

los. paisaaoos^ y alguna vez: se retardaron las 

^Operaciones porque la gente estaba descalsui. 

Cabrera ' quisa remediar tan grave daño, y 

'pcm^ medio de* sus a^ntejs en fCaspe, Val de 

\¡xó^ Hosxajú y Barrachina, püeblosi -dedi- 

cado&á la fabrioacion de alpargatas, 3a:iaado 

hacer aicopios dé este género. £itabletíó fi^ 

jii8ílinei9*e ^an los mismos puertee un taller 

paj^a la (recomposición de armas, que dirif 

gian dos. suíbalternos con obligación de |ro- 

^ porctonar maíleriales y atender, á la subsisi- 

-tunela de los opémrios^ á cuyo objeto «des^ 

tixi6 la fttersa sufidente, 

.' i También quiso -CUtxrera airtes de abant- 
4tiiiar Jbs^puertos organizar sus huestes en 
cuafttd lo permitían* las circunstancias y. el 
anhelo de empezar los movimientos contra el 
eneiiiigOi Cbmpkiuá el is.'' batallón jdeTor- 
iosa7:y> ibrmoi el cuadro del 3.\ üomlnando 



comtodaBte é IX Maciaoo F^leA £a MbaH 
Hería á las órdenes de.R Manuel ASo». se 
dividió en 2 eatuadixmes i * ^l i .° al ..mando 
de D. Martin Carot y, el a/ al de »; Blas 
Fradells. Fue ^nombrado teniente coronal 
director de las bíictna& y coiUabUidad Bou 
Domingo Franco, y primer ayudioite D, Y^r 
cente Giurana. Se orgaiHzaron ic^mbien rubros 
a batallones de mo^os.tortosinos ,y yalonaiar 
nos^ que mandaban! D. Miguel Sola y Dion 
I^cas Domenec, procedentes amlios del ejér- 
ácito realista.de i8rí^2. También ocdeñó Ci^ 
bter;i que la partida de D. Vicente Herrero, 
conocido por el Organista de Teruel, forma- 
se un batallón denominado 4-° de Aragón, y 
que la de D. Snrique Montané3 y otr^s que 
divagaban sueltas se amalgamasen al grueso 
de las fuerzas, por manera, que el dia» lo 
de diciembre tenia el gefe tortosiiíno á sos 
^ój?denes 3.416 infantes y 218 caballos (37). 
ELtúltima acto de Cabrera antes de aban- 
donar los puertos fue idombíar una cúmiT 
sion militar, para que[,Qn su dia juzgase om 
arreglo á ordenanza y á liáis disposiciones 
vigentes en aquellas filasw 

. . V Asi. inauguró Cabrera aiA ccNOO^ndamáii 
general Los antiguas militares inscritos en 
aquella, división, .lios amigos íntiiiiá)^ dfi Car 
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1np^9 desde sd niñez, y hasta los soldados 
mismos se admirañ>n al ver hasta qué pun^ 
to supo asacar partido de las circunstaiiGias 
7 regttiaríur todos I(^ ramos, presidiendo á 
las medidas que adoptaba un pensamiento de 
acrion, de onien y de unidad. Entonces des- 
dan ya algunos periódicos legitimistas es^ 
traD^ros, que en España habia aparecido 
un caudillo destinado por la Providencia 
para dominar la revolución; un ser sobren 
natural V un guerrero mas admirable que 
Zumalacárregui , esperan2a y apoyo de la 
causa de D. Garlos; un genio privilegkdd, 
que sin recursos, sin instrucción militar y 
sin espériencia, desde los primeros pasos de 
su nueva carrera se presentaba temible y 
amenazador por su perseverancia, talento, 
entusiasmo y valor. Asi hablaban los perió^ 
dicos legitimistQs extranjeros, y algunas hd^ 
}as volantes espatiodas. Otros decian que no 
era el estudiante tortosino, y si un mentor 
oculto, un oficial inteligente y e$perí multa- 
do quien le diripa en todos sus actos* Im-^ 
posible es, anadian, que haya desplegado ese 
genio militar; el mérito de Calwera es pu^ 
ramente negativo. En la lucha de 1808 
apat^iemn faAiosos guerrilleros, campeones 
insignes, que humillaron las águibs triimr 
fifdbrás 4el primee espitan- del mundo. B^ 
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To enlOBces no habia en '*•?»» i*»^p»* 
un pensamiento y «na opinión, ahora est 
lamod^ divididos; entonces la guerra era dé 
espolióles cüntra éstian^ros, afaoia de es- 
pandiei^ eomra españoles ; entonces todos lo» 
puieblos del reino eraban abiertos para lite 
defensores de Fernando Vil y de la indc-^ 
pendencia de lat patria , ahora cerrados por 
haberse fortificado el mayor núngierf^ contra 
los partidarios de D. Carlos^ Cabrera ni por 
^u estado, ni por sns estudios, ni por su 
edad puede haber adquirido en quinceno 
veinte meses los conocimientos necesarios 
para iorgatózar m gente y diis^l^'B'^^^ P^^* 
ciso es ^pie álgun militar antiguo le dirija, 
Jjat íkmk del gefé carlista es usarpada. Tal€^ 
ei'an €n resumen, tan' distintas y tan exa- 
£<erddd3 las opiniones cjtié entonces circula- 
ban con reispecto á Cabrera; y couk) el es-^^ 
píritu de partido es ciego é irreflexivo, solo 
un escaso número de personas al consultar 
la historia veian, qué joven é inesperto era 
timibién Filopemen y simple soldado cuando 
en la batalla deSeksia se puso al frente de 
la infantería de Eüclides y venció á Antí- 
gono; joven inexperto «ra Jantipo, y á él 
debió Garfago la meraorahle rictoria de Tú- 
nez, cuyos T&aAíaáM fueron batir comple- 
tafoente al ejíárcito róní^diiOt y hacer prisio- 
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neüo al eaJbrsido .cónsul Régulo. Pero entxe 
jNPesentar á Cabrera como un ser $obi?ena-^ 
ibraly ó como un mero ejecutor . de aginas 
comti&nacicnües. hay ua medio, y. la vardad 
del hecho e», que ni en los podmeroa pe*- 
fibdos de su mando, ni después en elapor 
gek> de su glpriift y de su poder, redbi^ Ins- 
piraciones de persona alguna: él calculaba 
los movioQkientos, establecia las, hases de^sét 
sistema, y combinaba los medios de eíecucion, 
desde el mas arduo ha^a el mas trivial, co* 
mo fié verá más oportunamente. 

Terminado el arreglo administrativQ y 
militar de su división, salió con ella de los 
puertos hacia el Maestrazgo papra tener unfi 
entre v*ista con el Serrador; entrevista que 
no se verificó, ya fuese porque las dpera- 
cioníes impidiesen á éste partidario acudir 
di punto de reunión <, ya porque no le acor- 
módase obedecer ^1 nuevo comandante ge- 
neral. Gahrera no quiso perder tiempo ^guarr 
dímdo la comparecencia^ del Serrídpr, qú? 
pbdia ser muy tardía ó qui^s irreílis^able, 
y se decidid á pasar á Castilla con el 6» de 
tiument^r la oalwillería y procurarse recur- 
so^; de otro pais menos exhausto y .trabaj^tdo 
que el i^estrazgo. Toma^Q^ los carlistas I41 
dikiécQion Ae Galaft^y^tAd poü; Aliag^i^ B.\ibielos 
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del Campo, Pancrudo, Riberos del ¿ílocfty 
Fuentes. Ninguna novedad ocurrió durante 
la marqha hasta llegar á las inmediaciones 
de Calatayud. 

En la hermosa vega que bañan las aguas 
del Jalón, y á la margen isquierda de este 
rio, existe un lugar poblado por 3.ooo ha<^ 
bitaates, que en concepto de algunos ^eágn*- 
fos ocupa el sitio de la antigua P/ofea «el-^ 
libera, ó de Totraia. Este kigar se llama Terv 
rer, famoso desde el ano i36i por el trata<^ 
do de paz que alli a)qstó el legado pontificio 
entre los reyes D. Pedro IV de Aragón y 
B. Pedro de Castilla, y célebre también poi? 
ser cizna de los padres de Hemam G^rtéá. 
En s^s cercai»ía6 ^paraba á Cabrera k 
fortuna un hecho de armas que delña 
inaugurar su comandancia general. La . van^ 
guardia carlista , compuesta • de candores 
del I."" de Aragón y la caballería, marcha- 
ba sin tener noticia de. que un batallón de 
Soria y algunas cmmpanias de zapadores ve^ 
nian de frente por. él> misma oaminoi Al mo- 
mento de aviittdrse ambas fiíerzas cargó la 
vanguardia de Cabrera ?á las contrarias siü 
dar tiempo á oponer fat m.enor resistencia, 
y cortadas ' en su retirada y dispersión rde^*^ 
jaron en el campo 20 muertos y 900 pri- 



Montroé , aegitn riebttlUí de H Mmtmitñ^, 
cíoa (38) diriiida al Real de D. Carlos* En 
la Gaceta de > Madrid: no se lee el parte de 
esta jomada. 51 

Los movimientos de Cabrera habían Ha* 
mado la atehcioii pública y. fijado la. deíl 
Gobiemo»> qiie de anbepano elijgkS m\ g^pe- 
ral D. Juan Palarea para dirigir las c^ra-^ 
Clones en el bi^ Aragón. £1 gefó carlista in-r 
teroeptó una orden dirigida por el» ministro 
de la goerra á Palarea^ ^n la cual se le man^ 
daba «^ue bajo su responsabilidad atacase i 
los carlistas, y que al efecto seria aumenta-* 
ikt su división con 4ooo infantes y 600 ca-» 
ballos, que unidos á las J^iersías disponibles 
de Soria y Zavagoea coftnpoman un pie .dé 
ejárcito resp^able^ y suficiente para corobi-r 
nar lats«moYÍmiento&.sobi?e el enemigo. £ar 
ta comunicación revelo á Cabrera la impor** 
taiicia que se daba a los suyos, y resolvió 
[ internarse en la scarranía de Cuenca ó nion->- 

tes de la Alcarria. Los motivos que le obli-^ 
garon á esquivar un Combate con Palaréai, 
Alerón, el pdigro de ser derrotado en. un 
terreno tan ventajoso para .la caballeríd,.cuan^ 
do la siiya era infeirior en número, arman 
mentó é instrucción,, y. la poca . confianza 
que podia* tener en los reclutas que no se 



halúaii batido aún, y cttyo vaíor le era dea- 
conocido; en esfto^ obró como prudente ca- 
pitán, **No quiero comprometer la vida de 
«Vistos mucbachos (di}o Cabrera á \m gefes de 
>»sa divinon), que ni han oido silvar las balas, 
»nisfaxaks saben muchos de ellos disparar; 
«un fusil. Convide qoe forcemos la mar- 
>i(^ hacia el monte antes que Falarea 
«►réunasna fuerzas. "Peeo estábanlo ya;, y 
la atfrorá del 1 5 de diciembre presagiaba la 
total derrota de k división del gefe lorto^ 
sinoj si &a los momento» de ma^or peUgm 
no reanimara «I valor de. sus fatigados com-t 
pañeros. ' ^ , ■ 

. Quince leguas de continua marcha pre- 
cedían al sán^nento combate que dd>ia te- 
ner lugar en la circunferencia del moatQ 
Tejeras, ceccamo á Molina de Aragón. Pircni-f 
ma ya la vanguafdia carlista á pisar la fal^ 
da de aquel monte, observó Cabrera .que 
la caballería enemiga sé dirigia sobre el flanr 
co izquimk) por una diagoni^) á envolver la 
Ktagnardia, y arengando á U>s bat^Uoneft, 
con^yó su laoólúca inÉpvovisacion con es- 
tas palabras: ^' de cobardes es morir por U 
•espalda; vuestra dÍTÍsa sea; Rey y vglor;'^ 
mandó una rápida omtramaroha,. desplegan? 
do lá línea de batalla y rompiendo un vi- 
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visimo fuego sobre, ias tres coiuihilM de áta^' 
que y doÁ de * reserva auxiliadaB por la ca- 
ballerea, que le preeíentó su adversario el 
general Palarea. MüHifero fue el combate 
eh los primeros mooienió^, y aui»fue Cabre- 
ra por un arrojo temerario logró desorde- 
nar el ala derecha del enemigo, que dejo en 
el campo algunos muertos y 19 prisioneros, 
un ataque decisivo de todo el frente le obli- 
go á retirar aceleradamente con ks bajas^ 
de 26 bdmbres. Persuadido de qte la infe* 
riorid^ numérica de sus tropas no le per- 
mitia sostener la acción con bueni éxilo, 
designó anticipadamente por punto de reti- 
rada las montanas que dominan á Molina, 
en donde estaba Qailez con dos baltallónes 
y alguna caballería. Pero acosadas por Pa- 
Tarea las compañías de «cazadores qué cu-^ 
briaii la • retaguardia , vtóse precisado Cabrea 
ra ú presentar de mievó la batallas prote-^ 
gidó por Quilez, ^u las eras contiguas á' 
aquella ciudad. Cruzáronse los aceros í con 
él dfeiiuedo de españolesrma^ observai^do el 
general cristino que lo»' repetidos esñs^Gníx 
de la infantería no de^lo^ban de sas« iposi- 
Clones al enemigo se puso ál frente dbe la' 
caballería, que animada concia presenciadle 
su ^e^ái'zádo caudillo cargó á la línea carlista 
con un éxito deosivo* El ala* izquierda y 
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centro rechazaron la impetuosidad de esta 
carga; pero la derecha, que defendía un ba- 
tallón visoño, cedió el campo é introdujo el 
desorden en las filas. Aprovechando el en- 
tendido Palarea tan favorable momento las 
disperso completamente, y pocos hubieran 
salvado sus vidas, si Cabrera no hubiese 
echado mano de uno de los recursos que 
le ofrecian siempre su corazón y su ge- 
nio. Metió espuelas al caballo, y con objeto 
de llamar la atención del enemigo gritó 
con voz terrible: ^*Aqui debéis venir, dejad 
»á los que huyen, yo soy Cabrera.'' En efec- 
to, logró atraer toda la persecución, dando 
tiempo á que muchos fugitivos vadeasen el 
Gallo y se salvaran. Estos rasgos de bravura, 
tan frecuentes romo temerarios, aumentaban 
el entusiasmo de sus soldados; entusiasmo 
que poco después casi rayaba en idolatría. 
Incorporado á los suyos les dijo: ^^De buena 
>>me he salvado por salvaros; ved mi capa 
» acribillada por siete balas: aún no ha- 
»brá llegado mi hora.*' Ordenó en seguida 
marchar hacia la sienta de Albarracin y des- 
de allí al cuartel general de los puertos, 
llegando el 21 de diciembre á Rosell. En 
este pueblo dio parte (89) de lá jomada de 
Molina , y quince dias de licencia á la gen- 
te para mudarse la camisa y descansar al 
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lado de sus familias* Quilez se quedó en las 
cercanías de Celia. Durante la marcha los 
tres caballos de Cabrera fueron montados 
por soldados heridos; él siguió á pie hasta 
Rosell. Así resulta de los diarios carlistas y 
parte de aquella jomada. Siguiendo la idea 
de estricta imparcialidad que me he pro- 
puesto, corresponde ahora analizar los do^ 
cumentos cristinos, y especialmente el par- 
te (4 o) del general Palarea. 

Si hubiera discordancia no esculpa del 
escritor. Discordancia hay en muchos hechos 
asentados por distintos historiadores antiguos 
y coetáneos, nacionales y estrangeros. Infi- 
nitos ejemplos podría citar si no fuesen tan 
sabidos y casi vulgares, limitándome á una 
observación evidente y poderosa. Los anti- 
guos escritores se apoyaban con frecuencia 
en noticias tradicionales ó desautorizadas, y 
á veces hasta fabulosas, según el criterio y 
la conciencia de cada uno, porque no de 
todos los sucesos humanos existen pruebas 
indudables y auténticas. En la presente his- 
toria no sucede así. Dos eran los partidos 
beligerantes; ambos daban conocimiento á 
su respectivo gobierno del resultado de las 
operaciones. A estas fuentes debe acudir el 
cronista desapasionado y veraz, y en ellas 
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beberán también los venidcFOs, porque las 
tradiciones se alteran y perecen con el tiem- 
po, los documentos pasan íntegros á la pos- 
teridad, y mas desde que el desarrollo de 
k imprenta libre los reproduce y perpetúa. 
Dirán qukás nuestros hijos (y lo dicen ya 
algunos contemporáneos), ¿por qué los partes 
de la Gaceta de Madrid no convienen con 
los que insertó la de Oñate? ¿Por qué los 
boletines de Morella no van acordes con 
los de Zaragoza y Valencia? A igual obser- 
vación da lugar la lectura de los periódicos 
que sostienen opuestas doctrinas desde i834 
hasta hoy. Disposiciones ó leyes que para 
unos son justas y salvadoras, las califican 
otros de ominosas é inicuas; sucesos de qufe 
todos hemos sido y somos testigos se pre- 
sentan con tal divergencia, que llegamos á 
dudar si es ilusión ó realidad lo que ve- 
mos con nuestros ojos y tocamos con nues- 
tras manos. 

Según el parte del general Palarea for- 
maron los carlistas su batalla con la fuerza 
de 44oo infantes y un pequeño escuadrón 
de caballería sobre el cerro de las Tejeras. 
El general cristino mandó avanzar la ca- 
ballería ligera y batiip á la contraria antes 
que trepase el monte, y previno que la de 
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línea formase su reserva; pero el enemigo 
subió la altura con tanta velocidad que fue 
imposible darle alcance. Cabrera recorrió 
toda la línea arengando á sus batallones; 
Palarea ejecutó un cambio de frente con 
orden, precisión y silencio, cual si estuviera 
en un simulacro, y observando que la cla- 
ve de la posición era la izquierda del cerro 
previno al coronel D.' Andrés Parra que la 
tomase con su columna, al comandante D. 
Francisco Ruiz que atacase decididamente 
la derecha, y al coronel D. Juan Antonio 
Puertas que avanzase por el centro. Rompie- 
ron el fuego los enemigos, y lo continuaron 
mas nutrido á medida que se aproximaban 
las fuerzas de Palar^ea con la serenidad y 
sangre fría que espresa el parte, hasta que 
toda la línea carlista se conmovió y desor- 
denó por el pinar, abandonando en la fu- 
ga armas, mantas, mochilas y morriones 
p^ra huir mejor hacia Molina. En las altu- 
ras de esta ciudad hallábase Quilez con 4 
batallones que componían 2.400 hombres 
y casi toda la caballería, que reunida con 
la de Cabrera ascendía á cerca de 4^0 ca- 
ballos. Presentóse de nuevo la batalla por 
los carlistas, apoyados á su espalda en el 
castillo de Molina y defendidos a vanguar- 
dia por un barranco. Ambas fuerzas hicie- 
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ron varios movimientos y evoluciones; el 
general Palarea á la cabeza de su caballería 
cargó impetuosamente y desapareció la lí- 
nea carlista en pocos segundos, de)ando el 
campo cubierto de cadáveres, armas y algu- 
nas cajas de guerra. Sin un derrumbadero 
terrible que hay á retaguardia de la posi- 
ción por donde se arrojaban los. enemigos 
pasando el valle que ibrma el rio Gallo y 
los canales para el riego, hubiera sido hor*- 
rorosa la perdida en muertos, como asegu- 
ra el parte. Quedó contuso D¿ Andrés Par- 
ra, heridos D. Antonio Elias y D. Ángel 
García, 3 individuos de tropa muertos, 4^ 
heridos, y 4 caballos muertas y varios he- 
ridos. Los realistas tuvieron mas de 700 
muertos y 400 heridos, entre estos Cabrera: 
perdieron además i.5oo ó 2.000 ftisiles, i3 
cajas de guerra, y se rescataron 4^^^ pri^ 
sioneros. Tales fueron los resultados de la 
acción de Molina según datos respectiva- 
mente oficiales. Si son contradictorios no es 
culpa del compilador; en todas las historias 
del mundo hay discordancias: por eso decia 
Solís 160 anos atrás, y con mayor motivo po- 
dría decirlo ahora, que de la confusión y mez- 
cla de noticias sale pura y sencilla la verdad. 

Durante la espedicion de Cabrera pene- 
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tro en los puertos uha columna, mandada 
por el Marques del Palacio ^ que llegando 
al monasterio de Benifasá mató á algunos 
carlistas que estaban alli enfermos, é inuti- 
lizó los comestibles y efectos que. se encon- 
traron. Beltrán, destinado á recorrer los 
pueblos de la parte de Rosell con i5o 
hombres y acopiar víveres, fue sorprendido 
por el capitán de cuerpos francos, Vidal, 
que le causó 3 muertos y 6 heridos. Tor- 
ner permanecía de continuo en el alto cor- 
regimiento de Tortosa, y reunió i. eco in- 
fantes y 3 o caballos. Boné se ocupaba en 
llevar y traer la correspondencia del Real, 
por cuyo servicio mereció el nombramieii- 
to de subteniente; y en el mes de enero de 
1 836 fae portador de 263 despachos de 
D. Carlos para otros tantos individuos de 
los batallones de Cabrera. 

El brigadier Nogueras habia publicado 
un bando terrible que insertaron todos los 
periódicos, y debiera consignarse aquí para 
conocer sus consecuencias á no existir otro 
posterior del capitán general de Catalu- 
ña (4i ) mas terrible aún, y que produjo en 
el campo de Cabrera muy grave sensación. 
Las mugeres, hijos y parientes de los que 
defendían á Df Carlos con las armas en la 
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mano viéronfie precisaidbB á abandbnar sus 
ckimicilios, y se dirigieron en tropel á bus- 
car á sus maridos^ padres y deudos; Cabre- 
ra se vio en gran conflicto, porque hulx> dé 
atender á la subsistencia de tasÉas &milias^ 
que eran además un embarazo para las ope- 
raciones. Abandonaron también sn domicí-*- 
lio algunos individuos de ayuntamientos 
que no podian obedecer á un mismo tiem- 
po las /órdenes de los gefes cristinos y las 
de los carlistas, pues el artículo 9.'' del b«n^ 
do que publicó el brigadier Nogueras en 
Alcañiz el dia 10 de noviembre, n^ndaba á 
las justicias dar partes exactos de los movi- 
mientos del enemigo, y Cabrera contestó 
1 4 dias después con otro bando irnponiendo 
igual obligación. De aqui resultaba que los 
alcaldes dejaban sus puestos, yendo muchos 
al encuentro de Cabrera y otros á los pun- 
tos dominados por tropas de la Reina, se- 
gún las creencias políticas de cada urio. El 
bando del capitán general de Cataluña no 
se limitó á destierros y responsabilidades 
pecuniarias. Declarado todo el distrito de su 
mando en estado de sitio, la pena de muer- 
te se prodigó hasta tal punto, que los pe- 
riódicos estrangeros y algunos nacionales al 
hablar de este bando, lamentábanse porque 
en España se creia ahogar la revolución con 
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sangre, en ves de dominarla con alguna de 
las grandes medidas políticas qne salvan las 
naciones sin menoscabo de su gloria y de 
su dignidad. Volvieron á renovarse las dis- 
cusiones entre los defensores del terror y 
los enemigos de este sistema; discusiones es- 
tériles, puesto que la guerra civil no se 
aplacaba, y cada partido tenia íija la vista 
en el contrario para imitar su conducta: 
he aqui el origen de las represalias y de los 
rehenes. La historia debe consignar estas 
verdades aunque parezcan amargas y des- 
consoladco'as. 
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CAPITULO 1%. 

Cirilo %SB6\ 

Acciones de Monroyo, la /ana, PuenU del Alcance y Torreciíh.-^Fusiia" 
miento de los alcaldes de Torrecilla jr Faldealgorfa^ jr también de aigu^ 
nos imdipiduos dir las fiUis de CeArem, -^Medidas tomadas por este para 
la organizaban do sus fmerzas,-^Supticio de Maña Griád , madre de Cq^ 
brera. 
Comprende este eapituío los dos primeros meses d^laño x836. 



X* unestaitie para Cabrera la conclusión del 
año anterior, y funesto se presentaba tam* 
bien el siguiente. La estación era cruda y 
lluviosa 9 el país iite ocupado militarmente 
por las tropas de la Reina, escaseaban los 
víveres, y ni las monta&is oírecian asilo se- 
guro contra la persecución, ni el frió per*- 
mitia. estacionarse en ellas sin riesgo de pe- 
recer. A medida que se iba reuniendo la 
gente aumentábase el conflicto del gefe car- 
lista, porque si admiraba el sufrimiento y 
la constancia de sus soldados, no le era po- 
sible entregarse á la satis&ccion que en otro 
caso esperimentára. Resolvió pues disemi- 
narlos en pequeñas partidas, á fin de que 
pudiesen atender mas £icilmente á su.isub- 
sistencia y evadir la persecución de las co- 
lumnas enemigas. Pero esta medida produjo 
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un efecto contrario al que Cabrera se había 
propuesto. Algbnos reclutas fueron apre- 
hendidos y fusilados en el acto, las familias 
de los carlistas esperimentaroñ el rigor de 
los bandos militares, y entró el desaliento 
hasta tal punto, que 800 hombres nueva- 
mente inscritos se acogieron á los indultos. 
^1 ver Cabrera tan considerable baja en sus 
filas, dictó enérgicas medidas para evitar la 
total disolución de unas fuerzas que á cos- 
ta de perseverancia y sacrificios habia lo- 
grado neunir, sostener y organizar. Forca- 
dell ^ecujp^jió las disposiciones de Cabrera, 
pues la amistad entre ambos seguiá inalter 
r^ble^ En tan deplorable estado crey^on 
q%íñ ser¿a conveniente amalgamar todas las 
partidas: sueltas^ a&ftes que la deserción se 
hiciera general. . 

El dia 4 de enero descendió Cabrera á 
J^osell acompañado de 3 00 hombres, y sa- 
bido este movimiento por el general Palarea 
avanzó desde San Mateo con ánimo de sor- 
prender al gefe realista, Pero este recibió 
aviso anticipado de la salida de Palarea, y 
evitó el encuentro marchando toda la no- 
che por sendas estraviadas á retaguardia del 
enemigo hacia Fredes, desde cuyo punto 
oird^DÍa á Quilez que estaba sobre Zurita, y 
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á liaíigostQFa que divulgaba po^ las c^pc^vias 
de Beceite, ^ue el dia 6 al amanecer se 
hallasen en . Fuente-£)spalda para atacar á 
Palarea, quien habia Cimíibiado su ruta, y 
según noticias trataba de seguirla con di- 
rección al Biojar, Penarroya y Fuente-Es- 
palda. Cabrera se situó en una. altura in-* 
mediata á Peñarroya, y Quilez pasó á per- 
aoctar en Monroyo. Para adquirir úoticias 
ciertas de los moyimientos de Paladea en- 
vió confidentes que, sorprendidos por éste, 
le enteraron de la posición de Quilez, y re- 
solvió atacar á Monroyo al amanecer del 
dia 6. Mientras los carlistas aguardaban el 
regreso de sus confidentes ignorando que 
babian sido detenidos por el dmemigo, vié- 
ronse de repente ciroonvalados, sin que la 
resistencia de las compaioiías que defendían 
los puntos esteriores y algunas casas del 
pueblo bastase á contener el ímpetu del 
ataque. Quilez no tuvo mas recurso que 
abandonar á Monroyo y abrirae pato entre 
las bayonetas de Palarea, retirándose pw 
pelotones á Beceite con perdida de i o muer- 
tos, 2 prisioneros, 6 bagages y 3 caballos. 
Según el parte del general Palarea fueron 
5o los muertos y además se apoderó de 4o 
caballos, 3 cajas de guerra, muchos fusiles^ 
trabucos, lanzas y bagages, sin otra desgra- 
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cja por su parte que 2 soldados heridos. 
Cabrera, esperando en vano el paso de Pá- 
tarea por las angosturas del camino de Pe- 
ñarroya á Fuente-Espalda, no pudo entrar 
en acción, y al saber que se habían frus- 
trado sus combinaciones marchó también á 
Beceite para averiguar las causas de tal 
desgracia. ^^Mal empieza el año i836 (dijo 
»á sus companeros); el corazón me anuncia 
»todavía alguna catástrofe mayor: permita 
*el cielo que no se v^ifique mi presenti- 
.» miento./' 

La columna del Serrador fue dispersada 
él mismo dia en Chert y la de Tomer en 
Pauls por los coroneles Villapadiema y 
Montero. Afectado ¡nrofundamente Cabrera 
por esta serie de fatalidades, reunió en Be- 
ceite á todos los gefes para deliberar acer- 
ca del partido que podría tomarse, ya cpie 
las circunstancias apremiaban y era tan ur- 
gente el remedio como el peligro. Cabrera 
dirigió á la junta estas palabras. **Senores, 
»la situación en que nos encontramos es 
» triste, pero no tanto que sea bastante á 
^entibiar nuestro entusiasmo. Otras veces 
»nos hemos visto en iguales ó mayores apu- 
»rc¿, tan frecuentes en la guerra; hemos 
» pasado hambre, sed,, frió y todas las pri- 
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» y aciones imaginables» y con nuestra cphs- 
»tancia, nuestro amor á la religión, al Rey 
»y á la patria nos hemos hecho superiores 
»á las circunstancias. La defensa de nuestra 
»causa y la gloria militar que empezamos 
»á adqliirir deben estimularnos á conti- 
»nuar con el mismo ardor al frente de 
«nuestros valientes y sufridos voluntarios^ 
»Si algunos han abandonado estas filas, 
» prueba es de que no tenian mucho valor; 
»los que han permanecido leales nos segui- 
»rán hasta morir. De consiguiente creo que 
»sin dar entrada en nuestros corazones al 
«desaliento , debemos tomar una resolución 
«pronta y marchar acordes y unidos.'^ El 
resultado de esta junta fue organizar una di- 
visión compuesta de los mozos mas robustos 
y valientes, para que unida á la caballería 
operase en el Maestrazgo y plana de Valen- 
cia, procurando sacar recursos de toda especie 
y llamar la atención de las tropas sobre dis- 
tintos puntos. Componian la indicada divi- 
sión 6 compañías de los 3 batallones de 
Aragón, Valencia y Tortosa al mando de 
D. Luis Llangostera,^ y 268 caballos entra 
buenos y malos, (xefe de toda esta fuerza 
era D. Manuel Anón. Dirigióse con ella, á 
la Jana para pedir raciones, acampando en 
las afueras del pueUo; y como era fácil 
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una emboscada enemiga en los olivares 
contiguos al mismo, tomó las debidas pre- 
Gaucionee á fin de evitar que le sorpren- 
dieran. Poco tardó en presentarse la colum- 
na del coronel Villapadierna, que incansa- 
ble seguia la pista á los carlistas. Mandó 
Añon que las compañías de preferencia 
ocupasen las alturas que dominan al pue- 
blo, y apenas acababa de dar e^a orden 
cuando se le presentó la avanzada de caba- 
llería en dispersión por haber sufrido la 
carga impetuosa de 5 o caballos del regi- 
miento de Vitoria; Atacados los realistas 
por frente y flancos hicieron varias des- 
cargas cerradas al batallón de la Reina, 
mandado por D. Andrés Parra, que con se- 
renidad y firmeza avanzó mientras la caba- 
llería secundaba este movimiento , 'que no 
pudo contener la enemiga. En dispersión 
desordenada se retiraron los carlistas por el 
barrianco de Cervol hacia la Cenia y Becei- 
te. Dice el parte oficial que del primer ata- 
que quedó cubierto el campo dé cadáveres; 
que perseguidos cuatro horas los fiígitivos de- 
jaron algunos muertos y muchas- armas, lle- 
vando su caballería una porción de heridos. 
Además se apoderaron las tropas de la Rei- 
na de I o malos caballos, 2 cajas de guerra, 
ganado, mantas y otros efectos. Del parte 
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carlista resulta -que Añon no tuvo mas 
pérdida que ..un practicante de cirugía re- 
cien llegado de Tortosa muerto, y un sol- 
dado gravemente herido. Pero como del 
pueblo salieron algunos paisanos con vino 
y radones, fueron acuchillados creyéndolos 
quizás carlistas. La columna de Miralles fue 
también desgraciadísima. Atacada el dia 21 
en el pueblo de Toga por el comandante 
general del Este D. Antonio Buil, sufrió 
una pérdida considerable después de haber- 
se defendido desde los peñascos que domi- 
nan la villa. Una partida que recogia racio- 
nes en las cercanías de la Jana fue también 
derrotada, y los dispersos pudieron inter- 
narse en la montaña. 

Pronto conoció Cabrera que el plan de 
formíar columnas no producía los resultados 
que se esperaban; y como aquel pais se ha- 
llaba casi ocupado militarmente, acordó di- 
seminar la fuerza en partidas sueltas al 
mando de subalternos, con orden de no 
comprometer ninguna acción, y procurar 
tan solo conservar la gente y tenerla bien 
pagada, exigiendo de los pueblos las racio- 
nes que fuesen menester. Que evitasen so- 
bre todo las sorpresas, cuya falta sería cas- 
tigada hasta con pena dé la vida; y que al 
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mora. Estableció una línea de confidentes 
que le pusiesen^ en continua comunicación 
con estas partidas, y él con dds ayudantes 
y 6 caballos marchó á la masía de Cardo- 
na, término de Yallibona, para el fin que 
luego se dirá. 

Este plan tuvo mejores resultados que 
el anterior. No encontrando los gefes de la 
Reina enemigos á quienes combatir, anun- 
ciaban al gobierno que los carlistas divaga- 
ban en pequeños grupos, y que por sí mis- 
mos se destrujrian; y el gobierno desmemT 
bró las fíierzas que operaban en el Maes- 
trazgo, disponiendo que unas marchasen á 
Cataluña y otras á Navarra. Cabrera desde 
la masía de Cardona estaba en relaciones 
con varios de sus agentes para entrar por 
sorpresa en la importante plata de Peñísco- 
la. Ya en el principio de la campaña cono- 
ció la necesidad de dominar un punto for- 
tificado, y fijáronse sus miras en Tortosa, 
Peñíscola y Morella. Muy adelantado tenia 
el proyecto de ocupar dicha plaza de Peñís- 
cola, y hasta fijado el dia de realizarlo; pe- 
ro un confidente le avisó que todas las 
combinaciones habian faltado, y que acto 
continuo se pusiese en salvo. Cabrera mon- 
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to á caballo sin pérdida de tiempo, y mar- 
chó con sus compañeros á la Cenia, donde 
sapo que una columna compuesta de sol- 
dados de Bailen y francos de Tortosa recor- 
ría los pueblos de aquel corregimiento. Tal 
noticia hízole olvidar la idea de su malo- 
grado proyecto sobre Peníscola, y circuló 
orden á todas las partidas sueltas para que 
se reuniesen en la Cenia. A las cuatro de 
la mañana del día 22 de enero se puso. Ca- 
brera al frente de i.oóo infentes y ir ca- 
ballos, llegando con Forcadell á las cer- 
canías de la Galera el dia 28 al amane- 
cer. Ija columna Cristina, fuerte de i.Soo 
infantes y 5o caballos según el parte (42) 
que se inserta en el apéndice, se hallaba 
dentro del pueblo preparándose para mar- 
char, é ignorando esta novedad. Cabrera 
hizo alto, corrió la voz de silencio, y de- 
jó que la columna emprendiese el movi- 
miento por el camino de Tortosa. Media 
hora después el gefe carlista dio aguardien- 
te á su tropa, y dirigiéndose á los cazado- 
res tortosinos les dijo: '* Muchachos, aqui 
» conmigo; los demás que sigan nuestro 
» ejemplo, en la inteligencia que si advierto 
» cobardía en cualquier oficial ó soldado, 
»será inmediatamente pasado por las ar- 
omas: armad bayoneta, y adelante.*' La co- 
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lumna de la Reina seguía tranquilamente 
su marcha sin saber que los enemigos iban 
á retaguardia acechando el momento de 
llegar á las manos. £n el puente llamado 
del Alcance^ distante una hora de Tortosa, 
logró Cabrera apoderarse de todos los ba- 
gages. Esta fue la primer noticia que tu- 
vo el gefe cristino de la proximidad de los 
carlistas; pero era ya tardía.. Cabrera con 
su palo al frente de los cazadores lanzóse 
sobre sus desapercibidos enemigos, sin que 
apenas les fiíese dado oponer resistencia 
en los primeros momentos de la sorpre- 
sa. A esta siguió un desorden completo, y 
luego la dispersión y fiíga, durante la cual 
se defehéUan mejor que marchando unidas: 
son palabras del parte. No bastaron las vo- 
ces de los gefes y oficiales para que en- 
trasen en formación sus soldados, cuyos 
grupos fueron perseguidos hasta las inme- 
diaciones de la plaza. La artillería del cas- 
tillo hizo varios disparos, y salió una co- 
lumna para proteger la retirada de sus com- 
pañeros. 6o quedaron en el campo, y otros 
perecieron en el Ebro acosados por las ba- 
yonetas enemigas. También se apoderó Ca- 
brera de 92 fusiles y todos los bagages. Su 
perdida consistió en 2 muertos y 10 heri- 
dos: asi resulta del indicado parte. En la 
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Gaceta de Madrid no le hay de esta jor- 
nada. 

Estraordinario efecto moral produjo en 
las filas carlistas un suceso tan inesperado. 
Se olvidaron las recientes dispersiones y re- 
veses, agrupáronse en rededor de Cabrera 
los gefes y soldados, y ofreciéndole morir á 
su lado rogáronle que no diseminase las 
fuerzas en partidas sueltas, porque si no le 
veian se consideraban perdidos, y se ador- 
mecia su valor y su entusiasmo. Verdad es 
que Cabrera comprendió desde el principio 
de la lucha los medios de grangearse el 
amor del soldado, y esto contribuyó podero- 
samente á su elevación. Descansaron aquella 
]K>che los carlistas en la villa de Santa Bárba- 
ra, y al siguiente dia regresaron á la Cenia, 
avisados de que algunos batallones sueltos re- 
corrian los pueblos del bajo Aragón. Disemi- 
náronse otra vez las fuerzas para no llamar 
la atención, con orden de reunirse el dia 2 
de febrero en los puertos de Beceite, y asi se 
verificó emprendiendo la marcha hacia Val-* 
junquera, donde los confidentes de antema- 
no enviados por el gefe carlista noticiáron- 
le á las II de la noche del dia 4 q^e una 
columna enemiga pernoctaba en Torrecilla 
Sin detención avanzó hacia este pueblo 
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ocupo sus avenidas, y envió á D. Manuel 
Anón, que se hallaba en los montes inme- 
diatos, una orden para situarse al amanecer 
con la caballería cerca del mismo. Sucedió 
en Torrecilla lo que pocos dias antes en la 
Galera. Con iguales combinaciones verificóse 
igual sorpresa. Cabrera aguardaba á Anón, 
y creyendo que los paisanos conductores de 
la orden habian sido detenidos, no quiso 
malograr la oportunidad de acometer al 
enemigo, que marchaba ya con dirección á 
Castelseras. Puesta la reserva á las órdenes 
de Forcadell, adelantóse Cabrera con sus 
cazadores y los ii caballos, cayendo rápi- 
damente sobre la retaguardia de la colum- 
na Cristina, que se desordenó con este ataque 
inopinado, y corrió á refugiarse en Castel- 
seras y Calanda. Los detalles y resultados 
de esta jomada según el parte de Cabre- 
ra (4^) fueron casi tan ventajosos como eii 
la anterior. 

£1 oficio enviado á Añon para que se 
situase á las inmediaciones de Torrecilla no 
llegó á su destino. Tenian orden los paisa- 
nos conductores del pliego de entregarlo 
al alcalde de Valdealgorfa para que ganan- 
do momentos 3e le diera curso. Cabrera sos- 
pechó la interceptación cuando vio que ni 
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Añon comparecía, ni los paisanos se presen- 
taban á dar razón de su encargo. De las 
averiguaciones practicadas resultó que el 
alcalde de Valdealgorfa abrió el oficio diri- 
gido á Añon, sacando una copia para en- 
viarla á Calaceite y el original á Alcañiz. 
Este pliego fue interceptado por una parti- 
da carlista, y puesto en manos de Cabrera 
leyó las palabras siguientes. Los facciosos se 
hallan en V^aljunquéra, y probablemente^ se- 
gún lo manifiesta el papel adjunto, caerán 
al amanecer sobre la columna que está en 
Torrecilla. Apresurarse y salvar aquella fuer- 
za, que sino se la auxilia^ y pronto^ será des- 
trozada, Y advierto ahora, que al referir los 
antecedentes del triste suceso precursor de 
otros mas sangrientos y terribles, no es mi 
ánimo agravarlos ni atenuarlos. Yo presenta- 
ré los hechos y sus. comprobantes, abando- 
nando á la conciencia: del lector muchas de 
las reflexiones y comentarios. Preso el alcalde 
de Valdealgorfa fue conducido á Fresneda y 
fusilado el dia 6 de febrero. Igual suerte 
cupo al alcalde de Torrecilla. Estas ejecucio- 
nes consternaron al pais. Al hablar de ellas 
consigna Cabrera en su diario las siguientes 
frases. ^*Yo no he sido oido sobre tales eje- 
«cuciones. Como defensor de mi causa y 
»con fuerzas para hacer cumplir mis órde- 
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»nes, de ninguna manera debia ni podia 
» dejar impune la desobedkncia. Si álgun 
»dia se me abriese un juicio sobre el fusi- 
»lamiento de aquellos alcaldes, pruebas ten- 
'^SPj y I21S daría completas, de los motivos 
»que me obligaron á obrar asi. Yo habia 
» publicado un bando (es el citado en la 
»nota 36), y algunos alcaldes no lo obede- 
»cian, ni cumplian tampoco mis circulares; 
»yo era tan dueño del pais que dominaba 
»como lo eran mis enemigos cuando lo pi- 
»saban. La posición de los alcaldes era tris- 
»te, bien lo veo; ellos habian de obedecer á 
»l6s dos partidos, porque los dos habian 
» adoptado medios rigurosos, y no fui yo 
»el único ni el primero que los planteó. 
»La conducta del alcalde de Yaldealgorfe 
»me la confirmó el hecho de haber llegado 
» tropas en auxilio de la fuerza que yo ha- 
»bia batido entre Gastelseras y Torrecilla, 
»sin cuyo socorro yo la hubiera destrozado 
» completamente. También fusilé al alcalde 
»de Torrecilla, porque ni obedecía mis ór- 
»denes ni me suministraba raciones, y da- 
»ba parte al enemigo de todos mis movi- 
»mientos por medio de correspondencias 
«parciales y amigables, algunas de las cua- 
»les cayeron en mis míanos. Para justificar 
»si filaron justas estas ejecuciones, diré que 
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»y Blanco el dia 6 de febrero para que se 
» fusilase á mi madre, se lee que yo fusilé 
»á los alcaldes de Torrecilla y Valdealgorfa 
»por haher cumplido con su deber: luego si 
»cumplieron sus deberes con Nogueras fal- 
)Haron á mis órdenes y se declararon mis 
»enemigos, porque eran incompatibles los 
» deberes hacia Nogueras y hacia Cabrera. 
»Para cumplir con el primero debían fal- 
»tar al segundo, y por este hecho fusilé á 
»los referidos alcaldes, y hubiera fusilado á 
»cuantos me desobedeciesen, porque era una 
» necesidad indispensable, nacida de la justi- 
»cia que lleva consigo un bando publicado 
«anteriormente por la autoridad del co- 
»mandante generaLi de un ejército en cam- 
i^pana. Si los generales cristinos fundados 
^en la ordenanza tenian igual facultad, fun- 
»dádo yo también en la misma ordenanza 
^podia ejercerla. Todos invocábamos el mis- 
»^mo derecho y lo apoyábamos en nuestras 
)> fuerzas hasta donde alcanzaban; y como 
»lios encontrábamos en una guerra civil, 
»esta palabra lo esplica todo/^ 

£1 escarmiento hecho con los desgracia- 
dos alcaldes, y con algunos individuos de 
ayuntamientos que sufrieron doscientos 
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pato^ por no dar los partes noandados ni 
aprontarlas raciones, intimidaron á los de-* 
más. Cabrera pasó otra circular (44) rouy 
severa á los pueblos, y consiguió tener sfem- 
pre un conocimiento exacto de la posición 
y número de sus enemigos. Seis dias des- 
pués (¡singular contraste!) de haber tenido 
lugar aquellas ejecuciones, Cabrera, aproban- 
do el fallo del consejo de guerra verbal, 
mandó fusilar en Rosell á D. B. A., capitán 
de la división valenciana, por delito de de- 
serción. £1 mismo consejó condenó á pena 
de muerte, que sufrió en la Cenia, al sar- 
gento F. R. , por desertor y ladrón. El dia 
1 6 de febrero, mientras se fusilaba en T6r~ 
tosa á María Griñó sin iqas culpa que ser 
madre de Cabrera, fusilaba éste en Cama- 
rillas al capitán de infantería de Aragop 
D. Tí. S., por insubordinado y desertor. Es- 
te oficial fue pasado por las armas casi á 
la vista de una columna de la Reina, como 
que su gefe mandó dar sepultura al cada- 
ver. Otro sargento sufi^ió poco después 
igual pena por haber robado un plato de 
níiel á su patrona. Con estas ejecuciones de 
individuos pertenecientes á sus filas, ase- 
guró Cabrera la disciplina, algo relajada con 
motivo de la frecuente disemina^idn die 
fuerzas, y dando orden para que se Teunie- 
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sen organizóbs de nuevo, proveyó las va- 
cantes de todas clases, nombró oficiales ins- 
tructores, restableció las academias tanto 
tiempo interrumpidas, y mandó que duran- 
te las marcltes, cuando no hubiese novedad, 
se empleasen tres ó cuatro horas en ma- 
niobras y evoluciones, y los dias de descan- 
so en exámenes y ejercicios. También creó 
oficinas de detaU en todos los cuerpos; y 
aunque estos daban relaciones y estados 
siempre que lo eiigia el servicio, ni eran 
uniformes ni arreglados á ordenanza. Cono- 
ciendo la necesidad de tener una imprenta, 
tanto para la circulación de los bandos, ór- 
denes y partes como para la maycwr perfec- 
ción de los modelos de revista, filiaciones, 
estados de fuerza, 6cc., encargó al coman- 
dante de infantería B. Jaime Camps y Mur 
que la plantease y dirigiese según lo per- 
mitian las circunstancias. Camps secundó 
con tanto celo el pensamiento de su gefe, 
que quince dias después de recibida la or- 
den quedó instalada una pequeña imprenta 
en el lugar de Fredes , situado en el corazón 
de los puertos. Acompañaban á Cabrera 
muchos oficiales que por su edad , achaques 
y heridas no podian prestar el servicio que 
exigia la rapidez de los movimientos. Estos 
oficiales con todos los' escedentes fiíeron 
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destinados á comandancias de armas, donde 
eran muy útiles sus servicios, especialmen- 
te para las confidencias. Se organizaron es* 
tas con tal regularidad, que CjalH*era diaria- 
mente sabia po^ sus comandantes de armas 
la posición, fuerzas y operaciones del ene- 
migo en toda la línea. Estos comandantes 
cuidaban de conducir los enfermos y heri- 
dos al hospital provisionalpiente establecido 
en los puertos, visaban los pases, cogían á 
los desertores, y guardaban las provisiones 
de boca y guerra. 

Hablan con variedad las innumerables 
noticias biográficas, que tanto en España co- 
mo fuera de ella se han publicado, acerca 
del trage que usaba Cabrera durante la cam- 
paña. Aunque se me tache de escesivamen- 
te minucioso porque me detengo en porme- 
nores de esta especie, es preciso descender 
á ellos, ya que algunos escritores se han ocu- 
pado del mismo asunto, y la capa y la boi- 
na de Cabrera ( tengo en mi poder la últi- 
ma que usó) han adquirido cierta celebri- 
dad nó indiferente para la historia. Como 
las comparaciones son siempre odiosas me 
abstengo de hacerlas entre la boina y la ca- 
pa de Cabrera con los objetos ó prendas 
que usaron otros pei^sonages insignes, y que 
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después de su muerte son buscadas con 
avidez y contempladas con fanatismo. £1 tra- 
ge de Cabreía desde el {principio de la cam- 
pana hasta que fue nombrado comandante 
general interino, se componia de una gorra 
de color de grana ó azul muy sencilla, pa- 
ñuelo negro de seda ó corbatin de tercio- 
pelo, chaleco azul ó anteado con botones 
de metal, y generalmente lo llevaba abro- 
chado, zamarra negra si el ¿alor no era 
escesivo, pantalón azul ó grana, botas, y al- 
guna vez se le vio con alpargatas, guantes 
anteados y capa encarnada. Cuando recibió 
el nombramiento de comandante general 
interino empezó á usar levita ó casaca azul 
(peti), pero siempre zamarra, rarísima vez 
insignia militar; su distintivo era la capa, 
y en el año i836 la boina blanca ó encar- 
nada con galón y borla de oro. £n la ma- 
no un palo ó un látigo; sable ni espada 
casi nunca. Aun siendo general vestía el 
mismo trage, sin mas diferencia que ser la 
zamarra de finísimas pieles de chinchilla; 
zamarra que he visto en Lyon, pero deslu- 
cida y casi inservible. Cabrera la conserva, 
y también su capa encarnada y otra blanca, 
como recuerdos de sus campanas. Trages 
costosos y elegantes, sortijas, uniformes bor- 
dados y otros atavíos de lujo no los ostentó 
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nunca. Me reservo para época mas adelan- 
tada y oportuna hacer una descripción de- 
tenida de su persona, sus cualidades físicas 
y morales, y sus hábitos mas frecuentes y 
caracterizados. 

El alimento ordinario de Cabrera desde 
el principio de la guerra consistia en una 
onza de chocolate por la mañana durante 
la estación del calor, y en invierno sopas ó 
migías. La comida se componia de sopa, ge- 
neralmente de arroz, puchero, uno ó dos 
I^atos, postres, y medio cuartillo de vino 
mezclado con agua: licores rarísima vez. 
Para cenar ensalada, un guisado y postres, 
aunque la mayor parte de las noches no 
cenaba, y fumando solia quedarse dormido 
encima de los bancos de madera que hay 
en las cocinas del Maestrazgo y bajo Ara- 
gón. A su mesa eran siempre bien admiti- 
dos todos sus gefes y oficiales. Dormia re- 
gularmente cuatro ó cinco horas, pero in- 
terrumpidas por las continuas confidencias 
y partes que recibía y leia por sí mismo. 
Guardábanle el sueño algunos de sus ami- 
gos mas íntimos, que tenian orden de des- 
pertarle cuando llegase un confidente. Sien- 
do general adoptó para la comida y el re- 
poso ciertas precauciones de que haré tam- 
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bien mención. Dicho se está que solo en los 
dias de descanso, que eran raros, podia se- 
guir tal sistema de vida. Épocas hubo en 
que llegaron las privaciones ha^ta un estre- 
mo que ni pan comia, y él y sus compa- 
ñeros se vieron precisados á alimentarse con 
yerbas y frutas silvestres. Se acostumbró 
pronto á sufrir el hambre , la sed , el frió, 
la vigilia y el cansancio. Verdad es que su 
constitución orgánica, si en la apariencia no 
ofrece signos marcados de robustez ni de 
pujanza, en realidad debe ser notablemente 
privilegiada, cuando ha resistido grandes 
padecimientos, muchas heridas gravísimas y 
dos enfermedades mortales. Para las marchas 
solían llevar sus asistentes un repuesto de 
pescado frito cuando habia proporción de ad- 
quirirlo; si no jamón y fruta, á la cual es 
muy aficionado. 

Estos pormenores diminutos, y hasta 
triviales para los lectores que no deseen 
conocer á fondo al personage objeto de la 
presente biografía, conducen á una transirá 
cion cuya importancia forma con aquellos 
un contraste tan singular como espantoso, 
tan inaudito como terrible: contraste de 
que no ofrece ejemplar ninguna historia, 
ninguna crónica, ninguna tradición, por- 
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que todos los grandes atentados, todos los 
crímenes hijos de las revoluciones que han 
conmovido al mundo, no igualan ni tienen 
punto de comparación con el hecho nefan-r 
do que presenció consternada la ciudad de 
Tortosa el dia i6 de febrero de i836, y 
horrorizo pocos dias después al orbe civili- 
zado, y asombrará en el transcurso de los 
siglos á la posteridad. Hablo del suplicio de 
María Grinó, madre de Cabrera. El orden 
cronológico exige en este lugar la narración 
de tan señalada catástrofe. ' 

El dia 8 de febrero D. Agustin Nogue- 
ras, comandante general del bajo Aragón, 
envió al brigadier gobernador de Tollosa 
D. Antonio Gaspar Blanco el oficio siguien- 
te (♦): El sanguinario Cabrera fusiló an- 
teayer en la Fresneda á los alcaldes de 
Torrecilla y Valdealgorfa por haher cum- 
plido con su deber. Él bárbaro Tomer dio 
palos de muerte á un paisano queconducia 
un pliego^ cuyos horribles atentados han 
amedrentado á las justicias en términos que 
nuestras tropas carecerán de avisos y sumi- 
nistros si no se pone tasa a estas demasíen. 



(♦) He creído necesario insertar esto documento y los sub- 
siguientes en el testo porque forman parte de la narración. 



1 
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En su consecuencia ruego á K. S. que, para 
el mejor serpido de la Reina Nuestra Seño^ 
ra, mande fusilar á la madre del rebelde 
Cabrera^ dándole publicidad en todo el distri^ 
to de su mando ^ prendiendo además á sus 
hermanos y hermanas, para que sufran 
igual suerte si es que sigue asesinando ino^ 
ceníes. Ruego también á P^. S. que mande 
prender para que sircan de rehenes á todas 
las familias de los cabecillas y titulados ofi-- 
dales que existen en ese corregimiento. Este 
oficio lo transcribió Nogueras al capitán ge- 
neral de Cataluña D. Francisco Espoz y 
Mina, para que meándose llei?ar á efecto la 
muerte de la madre de Cabrera, y también 
se circuló á todos los gobernadores y co- 
mandantes de armas de aquel territorio, con 
orden espresa de mandar fusilar á las 
mugeres, padres ó madres de los cabecillas 
de Aragón que cometan iguales atentados 
que el feroz Cabrera, 

El gobernador de Tortosa no quiso dar 
cumfplimiento á la orden de Nogueras, y 

¡ elevóla á consulta del capitán general. Era 

D. Antonio Gaspar Blanco un militar enca- 
necido en el servicio de las armas, honra- 
do, pundonoroso, humano, y con escelentes 

^ dotes para gobernar una plaza en tiempos 
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de paz. Pero la edad y loa achaques hal)ian 
enervado su antiguo brio^y quizá no tenia 
el temple suficiente para dominar las com- 
plicadas situaciones que en días de contien- 
das y de revueltas civiles comprometen á. 
las autoridades y burlan, sus mejores deseoa 
A las seis de la tarde del i5 de febrero re- 
cibió el gobernador Blanco la contestación 
del capitán general, reducida á que se cwnr 
plieran los deseos del brigadier Nogueras^ y 
en su virtud (anadia el gobernador al trabs*-^ 
cribir este oficio á Nogueras), la madre de 
Cabrera será fusilada á las diez de la ma^ 
nana siguiente y y presas las tres hermana^ 
no obstante de ser casadas das con dos 
guardias nacionaks marinos. Este documen- 
to notable se insertó en el Diario de Zara- 
goza de 22 de febrero de i836. 

A la sazón era alcalde de la ciudad dé 
Tortosa el letrado D. Miguel de Córdoba. A 
las seis de la maiiana de aquel infausto dia 
(el 1 6 de febrero) presentóse á dicha au- 
toridad Pedro Monlleó^ alguacil del gober- 
nador, con encargo de éste para hacerle 
saber que cuatro horas después sería fusila- 
da ' María Griñó. Alarmado el alcalde ccm 
esta novedad, dudó en un principio de su 
certeza, y aunque irresponsable de los actos 
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ágenos, ya como persona privada ya como 
funcionario publico, quiso tener una entre- 
vista con el gobernador. Hallábase éste toda- 
vía eñ cama cuando se presento el alcalde/ 
quien entrando en la alcoba - preguntó al 
gobernador. ^^¿Es cierto el aviso que aca- 
»bo de recibir ?= Sí, muy cierto: aquí es- 
»tá la orden del capitán general para la 
» ejecución de esta desgraciada muger. El 
»dia 8 fui invitado por el brigadier No- 
» güeras, y me resistí porq[ue no me creí 
» facultado para hacer espiar á la madre dé 
"Cabrera los hechos de su hijo. ¿Qué haría V. 
>>'en mi^caso, señor alcalde? dijo el atribu- 
»lado gobernador. = ¿ Qué haría? (repuso 
»el alcalde con toda la entereza de su ca- 
»rácter); obedecerla antes que la orden del 
» capitán- general las leyes de España, que 
» permiten á una autoridad suspender cier- 
»tas disposiciones aunque sean emanadas 
»del trono, y acudiría al gobierno supremo 
» reclamando contra este > atentado. Pondría 
»ar margen de la orden la fórmula se obe- 
»dece y no se cumple. Si V. no quiere 
» adoptar este medio legal , recuerde V. lo 
»que el coipandante militar de Bayona 
«contestó al recibir la Real orden para de- 
»gollar á los ' protestantes el dia de.S. Bar- 
»tolomé, y fue decir á su Rey Carlos IX, 

i8 
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»que ni entre sus fieles subditos ni entre isus 
» leales soldados habia encontrado verdugos; 
»y tan cruento sacrificio no se ejecutó. Yo 
» (añadió el alcalde), siguiendo este ejemplo, 
»diria también, que ni entre los pacíficos y 
» honrados habitantes de Tortosa ni entre 
»las beneméritas tropas de su guarnición 
» habia verdugos para sacrificar á una an- 
»ciana é inocente muger, que ignoro haya 
»sido procesada y juzgada, y que acaso.su 
» único crimen es haber llevado en sus en- 
»trañas á'^ Cabrera. Además, nuestras leyes 
«no son las de Dracon, que hacian respon-r 
» sables á los padres de los hecho%de sus 
» hijos/' EL anciano gobernador calló y las 
lágrimas asomaron á sus ojos, pero el alcal- 
de interpretó aquel silencio y aquellas lá- 
grimas como precursoras del tremendo ho- 
locausto^ que se ejecutó cuatro horas des- 
pués. 

María Griñó se hallaba presa desde el 
dia 9 de julio de i834, en cuya época, co- 
mo se ha visto, el nombre de Cabrera era^ 
pezó á llamar la atención pública; creyóse 
que convehia tener en rehenes á esta ino- 
cente muger, y que él hijo se someteria en- 
carcelando á la madre. Era su conducta sin 
tacha: entendida en el gobierno doméstico, 
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solícita en la educación de sus hijos , ama- 
ble en su. trato, y consagrada al cumpli- 
miento de los deberes de esposa y de ma- 
dre, grangeóse María Grinó por estas cuali- 
dades la estimación de sus convecinos y el 
aprecio de las familias mas notables de la 
ciudad. Su sistema de vida era el siguien- 
te (*) : levantábase en verano á las cinco de 
la mañana, y en invierno á las seis. Iba á 
misa, unas veces á la iglesia de Trinitarios 
calzados, otras á la de Dominicos, y después^ 
se dedicaba á sus ocupaciones domésticas 
hasta las once, que oia otra misa en la ca- 
tedral. Continuaba sus tareas, y por la tar- 
de volvia á la catedral á rezar el rosario 
en la capilla de la Virgen de la Cinta, pa- 
trona de la ciudad. Los dias festivos salia 
á- paseo con sus hijas y con su esposo Feli- 
pe Caldero cuando no estaba embarcado. El 
ídolo, el Benjamin de esta tierna madre era 
su hijo Ramón. Encarcelada, próxima ya á 
morir, el amor de madre adquiría por mo- 
mentos una espansion sublime, como si se 
gozara en su mismo infortunio, como si 



(*) Eslas noticias me han sido comunicadas por personas 
respetables de Tortosa , cuyas relaciones obran en mi poder y 
se ciUrán. Cabrera , en una memoria que tiene escrita y dedi- 
cada á la de su madre, consigna las mismas particularidades, y 
mucbas me constan de ciencia propia. 
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deseara el momento de entregarse «n holo- 
causto por el hijo de sus entrañas. ^^Moriré 
»por mi hijo. Dios mió (repetia con fre- 
»cuencia), pero vos habéis muerto por no- 
«sotros." 

El presentimiento terrible de que sal- 
dria de la cárcel para ir al patíbulo estuvo 
siempre fijo en la mente de aquella resig- 
nada madre. Véase en prueba lo que dice 
el respetable Párroco D. José Aleixandri. 

Desde <fue la cárcel ordinaria de esta 
ciudad (Tortüsa) se trasladó á los cuarteles, 
los presos en ella no oian misa por no haber 
allí oratorio, hasta que llegado el tiempo 
del cumplimiento Pascual del año i835 m^ 
presenté en dichos cuarteles, para tratar con 
el alcaide sobre el modo con que lo cumpli- 
rian los presos en aquella carceL Le propu-- 
se celebrar el Santo Sacrificio en una de las 
salas en que estaban los presos, donde reunid 
dos oirian misa y comulgarian^ pero el al- 
caide me puso mucha dificultad. Entonces la 
madre de Cabrera, que se hallc¿há presente y • 
hacia algunos meses que estaba presa, me 
llamó aparte, y con muchas lágrimas me 
instó que procurase allanar todas las dificul-- 
tades que se presentaban, a fin que se dijese 
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misa en la forma que yo proponía, ^^pues^ me 
y? añadió, hace ya tanto tiempo que me Hallo 
yy privada de asistir al Santo Sacrificio, y no 
y>tendré mas esta ocasión.*' Procuré con- 
soledla del mejor modo que el Señor me ins- 
piro^ prometiéndola hacer de mi parte todo 
lo posible para que quedasen satisfechos sus 
piadosos deseos. En efecto, mediante la cor^ 
respondiente autorización, el dia señalado 
se puso un altar portátil en la sala de los 
presos, en donde reunidos éstos y confesados 
de antemano celebré el Santo Sacrificio^ y co^ 
mulguélos, habiendo estado la madre de Ca- 
brera de rodillas al lado del altar desde an^ 
tes de empezarse la sania misa, inundada 
siempre en lágrimas, y con el rostro lleno 
de ellas recibió de mis manos el santísimo 
Cuerpo del Señor. Concluida la misa se me 
€u:ercó, me beso la mano, y me repitió ^^que 
yyya no voheria á oir mas la santa misa ni 
^comulgar , porque se la quitaria la vida;*' 
lo que efectipomente sucedió asi, pues aunque 
tardó cerca de un ano á morir, ya no se 
dijo misa otra vez allí hasta después de tan 
desgraciado acontecimiento. 

Pocos momentos después de haberse se- 
parado el alcalde D. Miguel de Córdoba de 
la presencia del gobernador Don Antonio 
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Gaspar Blanco, dio éste las órdenes para 
llevar á efecto el mandato del capitán ge- 
neral. En grave conflicto debió verse el go- 
bernador al contemplar que no era una 
sentencia la que iba á notificarse á María 
Grino, sí que una carden de muerte acce- 
diendo á los deseos del comandante general. 
Aqui es preciso abandonar á la meditación 
de los hombres justos é imparciales, cuales- 
quiera que sean sus creencias y principios 
políticos^ las consideraciones á que da lugar 
este inaudito suceso. Vanos serían los es- 
fuerzos de mi escasa inteligencia si tratara 
de presentarlo con todas las circunstancias 
de su espantosa deformidad. Juzgado ya 
irrevocablemente, condenado á la universal 
execración, escrito en la historia con inde- 
lebles caracteres, el suplicio de María Grinó 
es uno de esos memorables acontecimientos 
que basta referirlos sencillamente para vi- 
vir eternos en la memoria de los siglos. 

Escaso era el número de personas á cu- 
ya noticia llegó el atentado inicuo que iba 
á consumarse. Ni á los mismos eclesiásticos 
que debian suministrar á la víctima los uIt 
timos consuelos de la religión y acompa- 
ñarla hasta el patíbulo, se les dijo mas 
^*que acudiesen á la cárcel de los cuarteles 
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»á las siete de la mañana/' Tal jue la or* 
den que recibierpn D. Jóse María Trench y 
J). Joaquín Curto, presbíteros esclaustrados. 
Las palabras de estos piadosos sacerdotes, 
llenas de verdad y de unción evangélica , da- 
rán una idea clara y exacta de cuanto acae- 
ció y' de cuanto dijo María Grinó desde que 
fue puesta en capilla haiSta su muerte. Las 
transcribiré literales para no debiíitaV la 
fuerza de convicción, y el tono de melan- 
cólica y elocuente sencillez que las acompa- 
üa. Sería casi una profanación alterarlas, 
porque es solemne la voz de un moribun* 
do, y santa la de un niartir. 

Llegué á los cuarteles (dice D, José Ma- 
ría Trench, confesor de la madre de Cabrera), 
óbserpé ana agitación estraordinaria y una 
cosa indefinible en los semblantes de. todas las 
personas, que allí habia. De repente se me 
presentó un ministro de justicia y me dijo: 
^se va á fusilar á la madre de Cabrera ;^\ 
yo me quedé atónito^ y sin poder pronunciar 
una sola palabra. Aun dormía María Grinó. 
El citado ministro me mandón y también á 
mi compañero D. Joaquín Curto, ^"^qufi nos 
y>retirás€mos;** pero como no nos señalaron 
lugar y permanecimos en el que estábamos. 
Subió el carcelero á llamarla^ y, preguntan- 
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do azorada ¿qué hay? contestó el carcelero: 
"^^nada, baje p^. para dar^unas declaracio- 
y>nes*\ J^istiose con precipitación , y con sem- 
blante muy agitado bajo á la sala donde 
nosotros estábamos. Al vernos esclamó: Voy 
»»á morir. ¡Infeliai de mí! ¿Cuál es mi cul- 
pa? Prorumpio en otros lamentos propios de 
un. corazón inocente y capaces de enternecer 
a /ai mismas piedrasi Se puso las medias, y 
gmada por un alguacil y un oficial fue con- 
ducida entre dos filas de soldados á oirá sa- 
la, donde se le dijo que iba á ser fusilada 
dentro de tres horas. Yo no estaba présen- 
te a este acto, pero sé que dirijió á la justi- 
cia esclamaciones propias de la inocencia en 
un acto tan terrible. En seguida me manda- 
ron que fuese á confesarla. No tengo pala- 
bras para espresar la posición de semejante 
muger toda sorprendida y desconsolada. ¡Yo 
y^ morir por un hijo cuyas operaciones^ no 
» puedo remediar! ¡O IHos mió! ¡O Virgen 
y*Santisin%a! ¡O justíciaJ ¿Qué es lo que man- 
v>das? ¡O hijo mió! Si dieses que tu madre 
y^va á morir por ti, no to permitirías ; sé que 
Me retirarias<i[ instante. ¡O lujo mió! Tu ma- 
ydre va á morir ; no la verás m.ásP Como 
no perdió la serenidad y eran breves los ins- 
tantes que le quedaban de vida^ empezó la 
confesión^ ella sentada en un cepo y con grillos 
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eih los pieSj yo sentado en una silta. (hmo 
las centinelas estaban muy cerca reclinó su 
cabeza sobre mi muslo, derecho, y bañaban 
Vus lágrimas mis hábitos clericales. Acabcída 
su humilde, tierna y espresipa confesión, pi- 
dió un escribcmo para hacer testumenlo, y se 
le negó. Esto tuve que arreglarlo yo. Me dijo 
que en tal parte tenia una buena cantidad 
de dinero perteneciente á su primer marido , 
y que debia entregarse á los hijos de aquel 
matrimonio, y el primogénito es D. Karnon. Su- 
plicó que le permitiesen ver á sus lujas y mea- 
tos, y ^^no puede ser*' fue la respuesta. Rogó 
(y esto fue lo m,as sensible) que se le admi-- 
nistrase la sagrada comunión ^ y tampoco se 
accedió á ello. Mucho se afligió con tantas 
negativas. Pidió por último llevar cubierta 
la cabeza con una mantilla para ir al su- 
plicio, y se negó esta petición. ^*Gjntenta mo- 
»riria (me dijo una y muchas veces) si su- 
»piera que con mi muerte se acabaría la 
» guerra; pero ¡ay, padre iiíio! cuántos ino- 
. »centes morirán. Decid á mi hijo que no 
»tome venganza, ya que Dios lo permite asi. 
«Tiempo hace que presumía morir fusila- 
»da.'' Advierto que de serenidad, humildad, 
conformidad, fortaleza y espíritu varonil, 
virtudes propias de un alma entregada á 
Dios en estos lances, no he hallado otro ejem- 
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fiar y á pesar de ser machas las personas cfue 
tengo auxiliadas y confesadas. Perdonó á 
todos. No fue necesario hacerla ninguna re- 
fisopion;. Cjue como no perdió la paz interior 
todo lo decia con acierto. Sus hijas estaban 
ya preseks en los mismos cuarteles cuando 
ella las pedia para despedirse^ y las venta- 
nas de su prisión remachadas con -clapos , á 
fn de que oyendo el tarnbor no se- asomaran^ 
y conociendo á su madre empezaran á llo- 
rar y gritar. Esto lo supe dos dias despUBs, 
que fui llamado para darlas la noticia en 
donde . estaban presas. Acercándose^ la hora 
de m^archar para el patíbulo y María Griñó 
me encargó que buscase un sacerdote que 
celebrase la misa de agonía ^ y con las la-- 
grimas en los ojos salí de la capilla. 

Hasta aquí la relación del confesor. Re- 
tirado éste entró en la capilla D. Joaquin 
Curto, que era el sacerdote destinado para 
acompañar á la víctima hasta el sitio de la 
ejecución. Llevando en la cabeza un pañue- 
lo blanco con las puntas atadas hacia atrás, 
otro de color de pasa al cuello, jubón de 
pana vferde, sayas de cotonía azul, medias 
y zapatos, salió la resignada María de la 
capilla , estrechando contra su corazón el 
santo crucifijo. Escoltábala un piquete del 
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regimiento de Bailen. Al pasar por las in*- 
mediaciones de su casa levantó la cabeza y 

esclamó: '^ A Dios, hijas mias! A Dios para 

»siempre !..... '' La relación del presbítero Cur- 
to es lacónica pero significativa. Yo iba me- 
nos sereno que la infeliz, y quedé edificado 
al ver la resignación que manifestó desde el 
umbral de la cárcel hasta el lugar del su^ 
plicio, y los deseos de abrazarse con Je^- 
cristo: y como al salir hubiese bastante gen- 
te pidió perdón á todos con alta y esforzar 
da voz y lo mismo que practicó por todas 
las calles. Al llegar á la barbacana, lugar 
del suplicio^ yendo yo á su lado y sin dar^ 
le lugar á ^ empezar el Credo, sonó de im- 
proi^iso la descarga^ y sin saber cómo fué 
aquello cayó^ sin vicia á mi lado. 

Asi murió la madre de Cabrera á la 
edad de 53 años, 2 meses y 19 dias. Ino- 
cente y pura compareció ante, el tribunal 
de Dios , sin haber sido condenada por la 
justicia de los hombres. Ella perdonói en 
sus horas supremas á los que hicieron le- 
vantar el cadalso de tan atroz martirio. Es- 
caso fue este número. ^^ Ninguna iñasa de 
» españoles es capaz de semejante atentado 
»(dice un escritor contemporáneo al refe- 
»rirlo): la madre de Cabrera no pereció ni 
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» hubiera podido perecer víctima de lo que 
y^se llama furor popular en una conmoción 
»pública. Grandes crímenes se han come- 
»tido en esos accesos de ferocidad frenética, 
»pero ninguno de ellos tiene un carácter 
»tal de repugnancia y de injusticia. Hecho 
»es de aquellos que solo pueden cometerse 
»á sangre iria, y finiendo la estupidez ala 
»barbarie. Dos personas solas lo ordenaron: 
«ellas son solas las responsables. '' La una 
ha dado ya cuenta de sus actos al que to- 
dos los juzga. Día fue de imponderable que- 
branto para Tortosa. Se dijo por algunos en 
aquella época que la guardia nacional to- 
mó parte en este atentado, ó que no lo 
evitó. Prescindiendo de que nada supo has- 
ta pocps momentos antes de la ejecución, 
véase lo que sobre esto dice el Sr. D. José 
de Ossó, comandante que era de la guardia 
nacional de aquella plaza en 1 836. Al efec- 
to transcribo, siguiendo mi imparcial pro- 
pósito, la comunicación que me dirigió des- 
de Gandesa el dia 20 de julio último. 

Aunque le supongo muy efUerado de 
cuanto "^ocurrió en la muerte de la madre de 
Cabrera^ interesado en que su relación no 
empañe el honor de la Milicia Nacional de 
Tortosa que en aquel entonces mandaba, he 
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creído deberle comunicar la inttr vención (fUe 
íupo en tan aciago acontecimiento. La noticia 
de que el comandante general Nogueras ha- 
bia pedido al gobernador Blanco dicha muer- 
te ^ predno la opinión pública á favor de 
aquella infeliz^ y en particular la de los na- 
cionales, entre los que habiQ dos yernos de 
aquella. No esperábamos que la consulta he- 
cha por el gobernador viniese conledada con 
la orden ejecutiva de accederse á la petición 
de Nogueras, Puesta la victima en capi- 
lla se pidió á la milicia un piquete de ca- 
da compañía para asistir 4 la ejecución; yo 
nada supe, hasta que vino a darme parte 
el oficial que nombró el ayudante para 
mandar el piquete de la 2/ compañía, que 
ningún nacional se había presentado; cuya 
noticia, después 'de esplícado el objeto, me 
sorprendió é indignó. En seguida me puse 
el uniforme y fui á verme con el Sr. Go- 
bernador , a quien encontré afligidísimo y 
casi llorando por el acto doloroso que se vio 
precisado á mandar ejecutar. Le manifesté 
rrd indignación y la reprcbacion de la eje- 
cución , calificándola de bárbara por toda 
la Muida, por las buenas cualidades que 
adornaban á la infeliz^ que Mzo cuanto pue- 
de hacer una buena madre para corregir á 
su hijo. Si hubiésemos podido concebir la idea 
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dé que la petición de Nogueras habia de ser 
ctceptadüy la Milicia hubiera representado en 
fa^or de una inocente y honrada muger^ que 
ninguna culpa tenia en los hechos de su hi- 
jo. La Milicia ni directa ni indirectamente 
tu4>o parte en esta ejecución, que por la ge- 
neralidad fue reprobada con indignación. 

Luego María Griñó era inocente. Luego 
no fue juzgada ni hubo mas sentencia que 
una orden ejecutii>a de acceder se S la peti-- 
don dé Noguercts. Asi resulta de la anterior 
comunicación, y asi fue en realidad, aunque 
sea doloroso y repugnante el creerlo. Por 
esto los tiros disparados en la barbacana 
de Tortosa á las once de la mañana del i6 
de febrero de i836 resonaron en todo el 
mundo , y llegarán sus prolongados ecos 
hasta la posteridad. Las ejecuciones políticas 
autorizadas por una sentencia , aunque dic-- 
tada entre los alaridos de la revolución y 
el tumulto de las pasiones, se lamentan y 
producen hondo sentimiento; pero entra 
luego la consideración de que á lo menos 
se han observado las fórmulas y oido la 
defensa del acusado. Estas ejecuciones, cuan- 
do van acompañadas de una injusticia evi- 
dente, suelen llamarse asesinatos jurídicos, 
porque ha existido un juicio aunque no lo 
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sea mas que en el nombre. La muerte de 
María Griñó no fue un asesinato jurídico, 
fue un asesinato con todas las circunstan- 
cias agravantes de este crimen: Hubo pre- 
meditación, sangre fría, crueldad, escán- 
dalo;, hubo otra circunstancia mas agra- 
vante todavía, circunstancia que ningún 
código establece, porque ningún legislador 
puede presumir que la fuerza publica asesi- 
ne, y que guardándose las tristes solemni- 
dades que la religión y la humanidad in- 
trodujeron para enviar á un reo al patíbu-^ 
lo , este reo sea inócentíe , este reo sea un 
mártir. Mas tampoco se cumplieron estas 
tristes solemnidades, ni se facilitaron á la 
víctima los últimos consuelos. No se per- 
mitió que hiciera testamento, que abrazara 
á sus hijas , que velara su serena frente ; y 
lo que es mas atroz y hasta impío , se le 
negó el Sacramento de la Eucaristía. María 
Griñó fue de peor condición que los delin- 
cuentes famosos: no hubo para ella justicia 
en los tribunales, piedad en sus horas pos- 
treras. 

Funesta celebridad adquirió el nombre 
de esta muger desventurada. Todos los pue- 
blos, todos los partidos levantaron su voz 
contra un acto de que no ofrece otro ejem- 
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piar la historia de las naciones. Ni se tache 
de exagerada mi aseveración, pues aunque 
dijera entonces un periódico que tales des- 
gracias son frecuentes en las revueltas civi- 
les, citando á Carlota Corday y á madama 
Rollánd, no existe otro punto de compara- 
ción entre estas víctimas dé la revolución 
francesa y María Griñó, que el.de ha- 
ber muerto las tres en un cadalso. Carlota 
Corday clavó un puñal en él corazón de 
Marat, fue acusada, y un tribunal la con- 
denó, Madama RoUand , convicta dé conspi- 
radora contra la unidad de la república y 
libertad del pueblo francés, entregó su cue- 
llo al verdugo después de juzgada y oida 
en defensa. También Lucila Desmoulins, 
Olimpia Gourges , Aspasia Carlemigelli y 
otras heroinas perecieron en la guillotina, 
pero delincuentes eran ante la revolución, 
y la revolución las juzgó y condenó. Si al 
suplicio de la madre de Cabrera hubiese 
precedido un proceso y una sentencia, este 
acontecimiento fuera lamentable , mas no 
horrible, ni estraordinario , ni precursor de 
las catástrofes que sobrevinieron. ¿ Cuál es 
el crimen de esta muger? preguntaban 
asombrados los habitantes de Tortora. = 
Ser madre de Cabrera. =¿ Quién la ha juz- 
gado ?= Nadie. = ¿Por qué ha sido fusila- 
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da?=Por derecho de represalias. *^¿Es ver- 
»dad (preguntaba también Sir Roberto Peel 
»al Vizconde Palmerston en la Cámara de 
»los Lores el dia 18 de marzo de i836) 
»que la madre de Cabrera ha sido fusi- 
»lada?=í=No he recibido todavía ningu- 
»na comunicación oficial ( contestó el Viz- 
»conde), mas creo que el hecho es por 
» desgracia cierto. Yo deploro tanto como 
» cualquier miembro de la Cámara estas in- 
»females atrocidades, pues también las mu- 
»geres de cuatro oficiales cristinos han sido 
»fiisiladas por los carlistas en represalias de 
»la madre de Cabrera/' *^No es mi áni- 
»mo (anadia Lord Aberdeen) fatigar á la 
»Cámara con una detallada narración de 
»las atrocidades de todo género que han 
»ensangrentddo la deplorable guerra civil 
»de España; por desgracia estos escesos se 
» aumentan cada dia, y el carácter de la 
» guerra es tal que avergonzaría á los pue- 
»blos mas bárbaros y salvages. Me limitaré 
»á citar un hecho reciente: el asesinato de 
»la madre de Cabrera/' 

El Duque de Fitz James preguntaba en 
la Cámara de los Diputados de Francia el 
dia 3 1 de mayo del mismo año: ^^¿Cuál se- 
»ría nuestra actitud en presencia de la Es- 
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»paua republicana ? ¿No nos acongojaríamos 
»al ver que tantos esfuerzos solo contribu- 
»yen á levantar una república, cuyo primer 
«cuidado sería ponerse en relación inmediata 
»con otra república que aqui se persigue á 
»todo trance en las calles y en las plazas, y 
»que á pesar de creerse que la tenemos en- 
»cadenada, revela cada dia su existencia con 
» nuevas tentativas que nos hacen temblar? 
»¿Y no derramaríamos lágrimas de sangre 
»al pensar que nuestra noble y generosa 
» Francia tendría derecho para acusarnos y 
«decirnos: por qué me habéis hecho la au- 
»xiliar de los asesinos de la madre de Ca- 
wbrera?'' 

En la Cámara de los Pares decia el Du- 
que de Noailles: ^* Hubiera querido ver, tan- 
»to en el campo cristino como en el carlis- 
»ta, un comisario francés al lado del inglés, 
»y la firma de la Francia al pie de este 
«compromiso de humanidad (el tratado 
»Elliot), hijo de un sentimiento noble y 
«generoso. Por lo mismo, cuando tuvo lu- 
«gar el asesinato de una muger, la madre 
«de Cabrera, cuyo atentado llenó de asom- 
«bro á Europa, el Ministro de Inglaterra en 
«Maidrid paso al Gobierno español una no- 
>>ta en la cual, después de las mas severas 
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«observaciones, llegaba hasta decir que el 
«Gobierno inglés dejaría de apoyar al es- 
»pañol si se repetia semejante atentado/' 

Kstos discursos , pronunciados en los 
parlamentos estrangeros , natural era que 
hallasen eco en el Estamento español. Hubo 
un procurador (el Sr. Isturiz) que en la se- 
8Íon del dia 5 de abril pronunció estas me- 
morables palabras: ^^No solo en París sino 
»en Londres se habla de la horrorosa repre- 
»salia cometida con la madre de Cabrera. Me 
» causa espanto que algunas personas, res- 
»petables para mí, no hayan dado un solo 
» signo de reprobación y de horror á este 
»acto. En este momento mismo, ¿quién no 
»ve que la sangre de esta víctima cae gota 
»á gota sobre la cabeza de los ministros ?*' 
0)mo la sensación que produjo la muer- 
te de María Grinó era nacida del rumor, 
vago en un principio y general y autoriza- 
do después, de que la víctima habia sido 
fusilada sin formación de causa, y como 
quizás crean algunos todavía que no fue 
asi, preciso será fijar los datos que sirven 
de apoyo á tan encontradas opiniones, á fin 
de que el lector pueda compararlos, y que- 
de en su lugar la verdad histórica sobre un 
hecho de tan deplorables é inmensas conse- 
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cuencías. £1 Sr. Arguelles contestó: ^^que las 
«noticias esparcidas no iban acordes con las 
**que de sí arroja una carta del Capitán ge- 
"ueral de Cataluña fecha i5 de mai*zo, 
»que entre otras cosas dice: La siguién- 
dote relación de los acontecimientos pondrá 
»á V. en el caso de satisfacer con datos 
y*á los que deseen enterarse de todo lo 
» ocurrido. £1 Gobierno de S. M. me mandó» 
»de Real orden la copia de una declaración 
» tomada en Soria á un faccioso presen- 
»tado, en la que se denunciaba la conjura- 
»cion fraguada en Tortosa para entregar su 
y>castillo á los enemigos de la patria: y con 
»este motivo se me prevenía dictase las 
» medidas de remedio convenientes. Sin per- 
»dida de instante mandé al brigadier Foxá 
»con uno de mis ayudantes á dicho punto, 
»y desde luego se descubrió la trama, en 
»la que ejercia el principal papel el criado 
»de mas confianza del palacio episcopal, la 
» madre de Cabrera, y algunos individuos 
»del 5/ ligero de infantería, de los cuales 
»se fugaron tres, siendo juzgados todos en 
» consejo de guerra ordinario y •sentenciados 
»á la pena capital. £n este tiempo coincidió 
»la petición del brigadier Nogueras, en la 
»que me suplicaba se pasase por las armas 
»á la muger espresada, á causa de haber 



«asesinado su hijo atrozmente á las autori- 
»dades de cuatro pueblos y á varios pu- 
«dientes de los mismos, á cuyo gefe con* 
» testé que las represalias debian usarse en 
»los propios puntos donde se cometían los 
«delitos para que produjesen un saludable 
«efecto, pero que hallándose la madre de 
«Cabrera sentenciada á la pena capital, la 
«mandaba fusilar con el criado del obispó 
«y soldado del 5/ ligero aprendido, en cas- 
«tigo de sus crímenes. = Sin embargo (con- 
«tinuó el orador) la comisión ha procedido 
«tan circunspecta, que no hubiera conside- 
«rado esta carta bastante fundamento para 
«autorizar una mención específica en su 
«minuta de contestación al discurso del 
«Trono del suceso que contiene, no obs- 
«tante que en mi juicio individual yo la 
«creo fiel en todas sus partes/' 

La lectura de esta carta causó profunda 
sensación en el Estamento de procuradores. 
Habia circulado ya una enérgica esposicion 
dirigida á S. M. por el coronel D. Manuel 
Fontiveros (de este notable documento se 
hará mérito en lugar oportuno), en la cual 
se leia que la madre de Cabrera fiíe fusila- 
da sin forma de proceso. Clamaban los pe- 
riódicos contra este atentado ; infundian 
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graves recelos las discusiones que sobre el 
mismo habian provocado los parlamentos 
estrangeros; la nación esperaba con ansia 
que se la ilustrase y presentasen justificati- 
vos, un estracto á ló menos de los cargos, 
de la acusación, de la defensa y del fallo: 
resonaban todavía las enérgicas palabras del 
procurador Isturiz, y lamentábanse ya en 
Valderrobres las consecuencias del suplicio 
de María Griñó. El Conde de las Navas 
habla dicho también ante la misma asam- 
blea: ^^ Trátase de una tropelía inaudita: 
» trátase de una represalia tomada por 
» nuestros militares contra la madre de Ca- 
?>brera. Sensible me es tocar este punto, 
»en que juegan personas de mi particular 
»afeccion; pero si el Sr. Ministro de la 
» Guerra no me hubiese dicho que ignora- 
»ba todo lo que habia pasado respecto á 
»este atentado, tal vez no hablaría sobre 
»el mismo. Tal es el horror que me ins- 
»pira y también los resultados que hemos 
»tocado. Yo pregunto alSr. Ministro de la 
»Guerra si se cree libre de la responsabili- 
»dad que pesa sobre sí con decir que no sabe 
»nada. ¿Por ventura nosotros hemos pues- 
»lo obstáculos á las comunicaciones que ha 
«debido tener sobre este negocio? El aten- 
»tado se cometió: su primer cuidado debió 



«ser buscar el origen, tomar los conoci- 
»mientos necesarios para defender el honor 
«nacional y el del partido á que pertenece. 
«¿Cómo el Gobierno no ha procurado ad- 
«quirir los comprobantes para contestar de 
»un modo solido á las recriminaciones de 
«la Cámara inglesa? ¿Cree un Ministro 
«que con decir yo no lo sé ha cumplido 
«con su deber; y á esta nación que tan 
«generosa y francamente se ha portado se 
«le dice yo no sé esto?'' El Gobierno al 
oir tan enérgica interpelación, no podia 
guardar silencio; y aunque el Sr. Infante, 
que ejercia un alto cargo en el ministerio 
de la Guerra, dijo: ^^Nada le importa á 
)í>Cabrera su madre, lo que le importa es 
>»su causa; y se ha querido, de un des- 
«man 'que hemos tenido ó que ha teni- 
«do alguno, sacar provecho para insultar 
»á toda la nación á que pertenecemos," 
no creian muchos procuradores, ni la in- 
mensa mayoría de los españoles, que bas- 
taran estas palabras y la carta del Sr. Ar- 
guelles para desvanecer los rumores con- 
tradictorios que circulaban en la corte y 
en las provincias. El Gobierno no pudo ya 
esquivar este debate, y en la sesión del 6 
de abril el Ministro de Gracia y Justicia 
dijo io siguiente : ^* El primer anuncio que 
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»luvo el Gobierno sobre la muerte de la 
» madre de Cabrera fue un oficio publicado 
»por el Capitán general de Aragón (es el 
» citado en la pág. 270) con énfasis, como 
»si se trátase de una heroicidad del brigadier 
«Nogueras. El Gobierno vio este anuncio, 
»y una carta del espresado Capitán general 
»que hablaba de este suceso, é inmediata- 
» mente se llenó de tpdo el horror que de- 
»bia inspirarle, y mucho mas cuando vio 
»la contestación qae de resultas dio Cabré- 
»ra á Nogueras amenazándole con horroro- 
sas represalias. En su vista vino Nogueras 
diciendo: ¿qué hago en esto? Y entonces 
acordó consultar al Gobierno, y la con- 
testación fue la que debia ser, cual era 
dar orden al Capitán general de Aragón 
para que recogiese los datos que pudiese, 
y que Nogueras pasase á Valencia á dar 
razón del hecho. Pero el Capitán general 
respondió que no podia enviar los papeles 
por no estar espeditas las comunicaciones. 
Entonces el Gobierno acordó la formación 
de causa al brigadier Nogueras para ave- 
riguar el hecho, porque el Gobierno real- 
mente ignoraba lo que habia pasado ^ y si 
se habia formado causa á la madre de 
Cabrera, y si el Capitán general habia 
aprobado el fallo, pues no es fácil al Go- 



--1 



297 

»biemo saber al momento lo que pasa en 
»la monarqma." 

£1 Ministro de la Guerra en la sesión 
del dia 8 habló en estos términos: ^^He 
» ofrecido dar noticias de los datos que ten- 
»ga el Gobierno relativos al asunto de la 
» madre de Cabrera, y voy á comunicar al 
» Estamento un oficio del general Mina que 
»dice asi : Capitanía general del ejército y 
» principtido de Cataluña. = Excmo. Sr. =En 
y» el papel público titulado £1 Español, he 
«vi^o con sentimiento la esposicion que elepa 
»á S. M. el coronel D. Manuel Fontiveros, 
»á consecuencia de suponer fusilada en Tor- 
y>tosa por via de represalia á la madre del 
^y cabecilla Cabrera ^ siendo asi que lo fue 
»por efecto de la conspiración tramada en 
»/a mencionada plaza ^ cuyo hilo me f adlito 
y>el gobierno de S. M. remesándome la decía- 
y^ ración prestada en Soria por un pasado, que 
yy descubría en parte dicho asunto , y el mis- 
^^mo que condujo también cd suplicio al cria- 
yydo de confianza del palacio episcopal, y á 
»otros, como tuve el honor de participar 
»á V. E. para el debido conocimiento de 
»& M.; pero como estas circunstancias coinci- 
yydderon con la petición del brígadier No- 
yyguercís, produjo también esta equiooca- 
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y^cion el que varias periódicos estrangeros 
y> mancillasen mi acreditada reputación ^ su- 
^aponiéndome capaz de abrigar en mi di- 
^>ma sentimientos mezquinos^ y solo pro- 
y^pios de una venganza que detesto. Yo no 
»puedo mandar hajo tan contrarios aus- 
y>picios ^ pues la ansiedad pública acrimina- 
»rá mi comportamiento si permanezco tran- 
yyquilo y silencioso después de semejantes m- 
Tf^culpojciones: en este concepto ruego á V: E. 
ynnvpulse el ánimo de S. M. para que se 
y>siri?a admitirme la renuncia del destino que 
»desempeñOf pues en los sistemas representa- 
» tipos es indispensable conservar el prestigio 
»y la fuerza moral para poder ejecutarlo 
y^con acierto. Dios guarde á V. E. muchos 
Tiranos, Cuartel general de Cerífera i.° de 
y^aiml de i836.=jE'¿rcmo. iSr. = Francisco 
»Espoz y Mina. = JSoícmo. Sr, Secretario de 
^^ Estado y del Despacho de la Guerra.^* 

Después de esta lectura advirtió el ora- 
dor, *^que el Gobierno no habia recibido, 
» acaso por estravío, el parte que el general 
»Mina dice haber dado; y que en cuanto á 
»la dimisión que el Gobierno contestarla." La 
dimisión no foe admitida por S. M., según 
se lee en la Gaceta de 9 de abril del mis- 
mo año. 
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He creído conveniente reunir y presen- 
tar bajo un solo punto de vista los princi- 
pales fundamentos alegados, tanto por los 
que sostenían que la muerte de María Gri- 
nó fue á consecuencia de un proceso como 
por los que eran de opinión contraria, á 
fin de guardar la imparcialidad, que es mi 
norte , y ofrecer á la historia un conjunto 
de auténticas y luminosas Justificaciones, Pero 
conflicto es , y muy arduo , entrar ahora en 
la comparación y análisis de las pruebas y 
razones hasta aqui deducidas , protestando 
desde luego que haré completa abstracción 
de las personas y me limitaré á los hechos; 
mi objeto se reduce á esclarecer este perío- 
do terrible de la guerra qivil. Consta que el 
Comandante general del Bajo Aragón pidió 
al Gobernador de Tortosa que se fusilase á 
la madre de Cabrera, y el Gobernador se negd 
á hacerlo: que después acudió al General Mi- 
na con igual solicitud, y Mina accedió á los 
deseos de Nogueras. Recibida por el Gober- 
nador la orden, preguntó al Alcalde de Tor- 
tosa qué haria en semejante caso: el Alcalde 
de Tortosa ignoraba que la madre de Cabre- 
ra hubiese sido juzgada; el Comandante de 
la milicia nacional dice que la muerte fue á 
petición de Nogueras: notifícase á María Gri- 
ñó una orden, no un fallo judicial; ni Nogue- 
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ras ni Blanco hablan de sentencia en los ofi- 
cios antes citados: el Gobierno nada sabia; 
sentencia presupone declaración indagatoria, 
pruebas, confesión, acusación, defensa: no 
hay sentencia sin tribunal; ¿donde se re- 
unió ese tribunal? ¿Quién vio á los testigos, 
al fiscal y al defensor? Si existiera un pro- 
ceso, ¿no se hubiese publicado ya para aca- 
llar el grito unánime de los españoles, é ilus- 
trar la opinión de los estrangeros que im- 
punemente nos llamaron cafres y asesinos? 
¿Es posible que los vocales del consejo ordi- 
nario de guerra, el fiscal, el defensor guar- 
daran silencio, y que después de ocho años 
no se hayan desmentido con pruebas au- 
ténticas, con datos irrecusables las palabras 
de los Sres. Isturiz, Q)nde de las Navas y 
otros Procuradores del reino, los artículos 
de la prensa periódica , los discursos de las 
Cámaras de Francia y de Inglaterra? 

Se dirá que existe una carta del Capi- 
tán general de Cataluña, y que en ella apa- 
rece haberse procesado á María Grifió. Res- 
petable es el testimonio de un Capitán ge- 
neral, mas no infalible. El general Mina, 
enfermo á la sazón, lejos de la capital, im- 
posibilitado de tener á la vista y examinar 
todos los antecedentes del asunto, pudo, sin 
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desmentir su proverbial honradez y notoria 
veracidad, fiarse de inexactas noticias y equi- 
vocarse de buena fe entre el cúmulo de 
negocios que agobian al gefe de un ejercito 
en campana. Constábame que este caudillo 
mientras permanecia en Cervera se asesora- 
ba del juez de primera instancia D. Lucas 
Ibañez; y aunque tenia reunidos muchos 
datos relativos al hecho de que se trata, me 
pareció de gran peso el testimonio de una 
persona á quien el general Mina dispensa- 
ba su confianza. Pocos días, después de ha- 
berse publicado la carta y la renuncia que 
dejo transcritas, me dirigí á aquel magistra- 
do , diciendo que al pedir aclaraciones sobre 
la muerte de María Grinó era mi objeto re- 
unir datos para la historia. El dia 26 de 
abril del mismo ano recibí la contestación 
siguiente. 

Juzgado de primera instancia de Cer- 
vera. =Cg/«¿ro que se ocupe V^ tan previso^ 
ramente en recoger datos para escribir la 
vida de Cabrera , y la historia agradecerá 
tan importante sen^icio^ que la posteridad es- 
timará en todo su valor. Larga temporada 
que el venerable general Mina reside en esta 
ciudad^ y yo tengo el gusto de visitarle y 
pasear con él. Le debo amistad y distinguid 
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da confianza, asi es que me consulta algu-- 
nos asuntos y manda pasar á mi dictamen 
varios sum^arios y espedientes. En cuanto á 
la muerte de la madre de Cabrera única- 
mente puedo decir á V.^ que luego que se 
público la sentida representación de D. Ma- 
nuel Fontiperos, y los periódicos se ocuparon 
de tan lamentable acontecimiento, observé 
que el general se hallaba muy afectado. 
Atribuí yo esta novedad al mal estado de 
su salud, hasta que hallándome un dia en 
su compañía me dijo con marcado senti- 
miento estas palabras: ^^¿No sabe V. lo que 
»hay? ¿Ha visto V. los periódicos cómo se 
» desatan contra mí sobre el fusilamiento de 
»la madre de Cabrera en Tortosa ? Este es 
»el resultado de no poder ver uno las cosas 
»por sí mismo. He dado ya la respuesta, y mi 
»dimision, porque ya no puedo continuar 
» mandando desautorizado por la opinión 
» pública/' Jamás observé al general tan 
abatido, y manifestaba bien el pesar que le 
mortificaba^ y lo que tem,ia las consecuencias 
de un hecho que, si bien se atribuye á sus 
órdenes, aseguro á V. francamente y en 
honor de la verdad, que si su salud le hu- 
biera permitido meditar la pretensión del 
Sr. Nogueras no deploraríamos los resulta- 
dos de tan grave suceso. 
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Este documento es una confirmación de 
las palabras que poco tiempo después oí 
pronunciar al mismo general en Barcelona, 
donde yo residia. Tal vez se dirá que el 
dicho del cronista prueba muy poco, y que 
es testigo si no inhábil sospechoso. Cuando 
se presenta aislado ó recae sobre estremos 
en que pueda vislumbrarse el mas ligero 
indicio de interés y de parcialidad, no me- 
rece por cierto gran valor, mas cuando 
existen pruebas que lo confirman, cuando 
no se habla en causa propia, hasta deber 
es del escritor consignar los hechos que ha 
presenciado; lo contrario sería poner el 
mismo en duda su honra y su veracidad. 
Acontecimientos hay de los cuales no pue- 
de darse otra prueba mas que ^Mo he vis- 
to, lo he oido.'' Insuficientes serán para 
algunos lectores estas palabras: pero yo 
conservo los documentos que espresan el 
objeto de mi entrevista con aquella autori- 
dad (*). Después de haber razonado sobre 
el asunto principal que motivaba la entre- 
vista, se hizo familiar la conversación, habla- 
mos de Tortosa y como era natural de Ca- 



(*) Estos documentos existen en la redacción, y se facili- 
taráirá las personas que deseen verlos. No se insertan porque 
ninguna relación tienen con la presente historia. 
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brera y de su madre. **No puedo quitarme 
de la cabeza á esta pobre muger (díjorae el 
general): yo estaba enfermo En fin, deje- 
mos esto/' Me abstengo de comentar ni in- 
terpretar una reticencia tan significativa. 

La carta del general Mina no produjo 
el efecto que se esperaba. Si la madre de 
Cabrera (decían los procuradores del reino 
y el público) ha sido juzgada como conspi- 
radora, si es verosímil que una muger an- 
ciana y presa conspire, ¿qué razón hubo, 
aun siendo asi, para no fusilarla (45) con el 
criado del Obispo? Si la madre de Cabrera 
fue condenada á muerte, ¿por qué no lo 
decia el brigadier Nogueras, por qué el go- 
bernador de Tortosa no ejecutó el fallo des- 
de luego, por qué no se creyó autorizado 
para hacer espiar á una madre los hechos 
de su hijo? ¿Por qué el Capitán general 
solo espreso en la orden que accedía á los 
deseos (de Nogueras? Por qué éste, en el oficio 
de 8 de febrero, tampoco habló de proceso 
ni de sentencia? ¿Por qué el Sr. Infan- 
te dijo en la sesión de 6 de abril, aludiendo 
al fusilamiento de María GriSó, que se ha- 
hia cometido un desmán? ¿Por qué Nogueras 
fue separado del mando, y acordó el gobier- 
no la formación de causa para averiguar 
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enfático el oficio del capitán general de 
Aragón? ¿Por qué el de GataluSa hizo di- 
misión? ¿Por qué el alcalde, el coman- 
dante de la milicia y los vecinos de Torto- 
sa ignoraban que hubiese precedido un 
juicio á la muerte de aquella inocente y 
honrada muger? ¿Por qué no se publicó 
la sumaria, ó á lo .menos la sentencia? 

¿Por qué ? Muy adelante podria llevar 

las reflexiones tanto afirmativas como ne- 
gativas, á no tratarse de un hecho juzgado 
ya con toda la plenitud de datos indispen- 
sables para adquirir una completa eviden- 
cia y una absoluta convicción. Al consig- 
narlos he tenido presente (*)^*que la causa 
de un desgraciado es la de todos los hom- 
bres; la causa de un inocente es la de to- 
dos los siglos/' Yo presento á la desgraciada 
é inocente María Griñó al tribunal del 
universo. 

Pero si alguna duda existiera acerca 
de la exactitud con que la opinión pública 
juzgó este atentado , y de la profunda hue-^ 
lia que dejó en las naciones estrange- 
ras, basta recordar el incidente ocurrido 



(♦) Leconset modeles d' eloquence judiciaire par Mr. Ber- 
rier, París 1S38, pág. 4Ü8. 
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con motivo de los obsequios que el Lord 
Corregidor de Londres dispensó al ex-Re- 
gente de España en el mes de setiembre 
de 1843. Copiaré literalmente las dos ma- 
nifestaciones dirigidas al corregidor, la pri- 
mera de las cuales, firmada por Mr. W. 
SS. Ashurst, miembro del jnismo cuerpo, 
dice asi. *^E1 martes próximo el consejo 
» municipal presentará al general Esparte- 
»ro en Mansion-Houre el mensage vota- 
»dp en honor suyo; y por mi parte decla- 
»ro, que si el general Nogueras no des- 
» miente de una manera mas formal que has- 
»ta ahora haber tenido la menor participa- 
»cion en el asesinato de la madre de Ca- 
»brera, y pretende sentarse á la mesa del 
»Lord Maire, abandonaré mi puesto tan 
» luego como haya sido presentado el men- 



»sage.'^ 



La segunda manifestación, suscrita por 
Lord Ranelegradh, está concebida en los 
términos siguientes ^^ ¿Sabéis, Lord Corregid 
»dor, que uno de los generales que for- 
»man el acompañamiento del general 
«Espartero, llamado Nogueras, ex-ministro 
»de la guerra, es el mismo Nogueras que 
» ordenó el fusilamiento de una muger an- 
Mciana y enferma, la madre de Cabrera, en 
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»Tortosa? ¿ Que de este hombre dijo Lord 
wPalmerston en uno de sus despachos, que 
»era imposible emplear un lenguage ca- 
»paz de manifestar el disgusto é indigna- 
»cion que su crimen atroz habia producido 
»en el pais? Estoy seguro de que V. S. me 
» estará muy agradecido por haberle seíia- 
»lado este hecho, para evitarle el desagrado 
»de la presencia de Nogueras en la me- 
»sa hospitalaria del primer magistrado de 
«Londres. '^ Ambas manifestaciones se in- 
sertaron en los periódicos ingleses Times 
y Standart, y también en los franceses 
y españoles. 

Esto sucedía en Londres siete anos des- 
pués del suplicio de María Griñó. £1 par- 
lamento de Francia y el de Inglaterra, 
los periódicos de Rusia y de Prusia, la re- 
presentación nacional y la prensa de Espa- 
ña, todos los partidos, todas las opiniones 
estaban ya conformes en la calificación que 
merecia tan horrible atentado. Falta ahora 
saber sus inmediatas consecuencias en el 
campo de Cabrera. 

Nunca llegó éste á concebir la posibi- 
lidad de semejante ejecución. Vagos rumo- 
res anunciáronle alguna vez que corría in- 
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minente peligro la vida de su madre, y 
cuando se agitaba esta conversación decia 
con tranquila indiferencia. ^* Señores, no 
«puede ser: mi entendimiento á lo menos 
»nQ alcanza á comprenderlo. Aunque en 
»Tortosa hubiese una asonada, aunque allí 
»se repitieran las feroces escenas de Barcelo- 
»na donde acaban de ser asesinados los car- 
» listas prisioneros y hasta los que estaban en- 
»fermos en el hospital, mi madre siempre 
» sería respetada: yo estoy seguro de que la 
» revolución no se vengará en una muger 
» anciana é inocente. Podrán amenazarme de 
wque la fusilarán, pero vivan W. tran- 
» quilos : esto no pasará de pretesto para in- 
»timidarme; esto no ha sucedido en ningún 
»pais del mundo, y no sucederá en Es- 
»pana. ' 

Tantos avisos recibió Cabrera de que la 
vida de su madre peligraba si el brigadier 
Nogueras seguía mandando en aquel dis- 
trito, que al fin cedió á varias instancias de 
gefes y oficiales de su división, cuyos pa- 
dres, madres ó mugeres estaban también 
presas á consecuencia de los bandos y me- 
didas de represalias (46). Logró en sus cor- 
rerías apoderarse de la esposa del coronel 
D. Manuel Fonti veros, comandante de ar- 
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mas de Chelva, y de Cinta Foz, Mariana 
Guardia y Francisca Uí-quizu, cuyos padres 
y maridos defendian la causa de la Reina. 
Conducidas á la presencia de Cabrera dirigió- 
las estas palabras. ^^ Señoras, VV. vendrán 
«conmigo hasta que ipi madre sea puesta en 
«libertad, y si se admite un cange, que ttie 
«entreguen á mi madre, VV. volverán 
>>á sus domicilios; pero si mi madre mue- 
>>re fusilada, también lo serán VV. sin 
»mas treguas que la de media hora para 
«recibir Jos auxilios espirituales. Como yo 
«tengo por imposible lo primero, vivan 
«VV. tranquilas y seguras de que no serán 
«incomodadas en lo mas mínimo, antes bien 
«tratadas con todas las consideraciones que 
«contribuyan á hacer mas llevadera su si- 
«tuacion." Cabrera cumplió este ofrecimien- 
to hasta el punto de sentar muchos dias á 
su mesa á las cuatro prisioneras, y duran- 
te las marchas solia también ir á ' su lado 
algunos ratos. Recordaba de vez en cuan- 
do la terrible promesa con el adagio vul- 
gar : ** Nada quita lo cortés á lo valien- 
«te. Si mi madre muere VV. mueren tam- 
«bien; las atenciones que prodigo á VV. no 
me hacen olvidar mi voto.'' Las prisioneras, 
al paso que agradecian los obsequios del 
gefe carlista pasaban á sus solas amargos 
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ratos de inesplicable zozobra; y al verle ha- 
blando con un confidente ó leyendo un 
pliego creían leer también la sentencia de 
muerte. En medio de esta inquietud ince- 
sante y desgarradora, consolábalas alguna 
vez la esperanza de que las gestiones de sus 
esposos, deudos y amigos obtendrían el de- 
seado cange. Estéril esperanza. La hora de 
cumplirse el inexorable voto habia llegado ya. 

Al siguiente dia del suplicio de María 
Griñó todos los individuos del campo carlis- 
ta sabian la catástrofe. Observaba Cabrera 
que sus ayudantes, gefes, oficiales y hasta 
los soldados le dirigían miradas que creía 
muy significativas, y sin embargo no acerta- 
ba el motivo de esta novedad. ^*¿Qué ocurre, 
señores? dijo á sxís ayudantes el dia 19 de 
» febrero, marchando desde Galaceite á Val- 
»derrobres. Yo observo en los semblantes 
>>de todos una cosa indefinible. Hace tres 
»dias que no viene ningún confidente ni 
» recibo noticias de la parte de Tortosa; cuan- 
»do llego á los pueblos me miran las gen- 
»tes de un modo misterioso y como asom- 
»bradas, He visto que en Fresneda, Torre 
»del Conde, Maella y Calaceite lloraban 
«muchos hombres y mugeres, cuando antes 
»me recibían con aclamaciones, y la alegría 
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»se retrataba en los semblantes de todos ai 
«vernos llegar. ¿Tiene alguna novedad núes- 
»tro Rey? ¿Ha habido alguna desgracia en 
"Navarra? ¿Qué ocurre? Pronto, pronta, 
«quiero saberlo. He sospechado si habían 
«fusilado á mi madre, pero como esto es pa- 
»ra mí imposible, otra será la causa de esa 
«repentina mutación, que no acierto, á es- 
«plicarme á mí mismo. Hablen VV. ¿Qué 
«hay? Nada D. Ramón, decíanle sus ayu- 
«dantes y los gefes á quienes hizo la mis- 
»ma pregunta. Nada sabemos: procuraremos 
«adquirir noticias para satisfacer la ansiedad 
«de y. y la nuestra, pues también noso- 
«tros estamos impacientes." 

. Era entonces comandante del priijier ba- 
tallón, titulado de Tortosa, un antiguo mili- 
tar, D. Juan Pertegáz, que á sus escelentes 
cualidades morales reunia la circunstancia 
de dispensarle Cabrera señaladas muestras 
de predilección y deferencia. Todos fijaron 
la vista en este comandante, y creyeron que 
debia ser el mei>sagero de la infausta nueva, 
antes que una imprudencia ó una casualidad 
pudiesen revelarla al huérfano caudillo. Pe- 
ro ya Pertegáz había tomado por sí mismo 
las disposiciones necesarias á fin de evitar 
que llegasen á oídos de su gefe los rumores 
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que circulaban. Desde los primeros anuncios 
de la catástrofe dirigió circillares á los al- 
caldes y comandantes de armas de todos los 
pueblos limítrofes á Tortosa, para que hasta 
nueva orden remitiesen por su conducto los 
partes diarios, noticias y avisos, pretestando 
ser esta la voluntad de Cabrera ; y además 
envió confidentes que inmediatamente ave- 
riguasen si era positiva la muerte de María 
Grinó. Al capitán D. Antonio Balaguer y 
otros oficiales los comisionó para que estu- 
viesen á la vista del alojamiento de Cabrera 
cuando la fuerza hacia alto en algún pueblo, 
é interceptasen los pliegos procedentes de la 
parte de Tortosa. El celoso y sensible Per- 
tegáz leia estos pliegos y examinaba á los 
conductores. Tales medidas produjeron el 
resultado que era de esperar. Los confiden- 
tes, alcaldes y comandantes de armas con- 
testaron unánimes ser cierta la ejecución de 
la Madre de Cabrera, mientras éste, al ob- 
servar que no llegaba ningún parte de Tor- 
tosa y sus cercanías, exasperábase contra los 
alcaldes y comandantes de armas, diciendo 
que eran morosos y desleales, y amenazán- 
dolos con castigos por su inobediencia á las 
repetidas órdenes que tenia comunicadas. 
Pertegáz y otros gefes apoyaban, por no in- 
fundir sospechas, estas amenazas, seguros de 
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que no llegaría el caso de realizarlas antes 
de descubrirse el secreto fatal. 

Marchando desde Maella á Calaceite lle- 
gó un paisano natural de Gandía, comisio- 
nado por el Coronel D. Manuel Fontiveros, 
gobernador de Chelva, para cangear á su 
esposa con la madre de Cabrera. Pregun- 
tóle Pertegáz si tenia documentos, y en 
efecto, puso en sus manos un espediente 
instruido con autorización del general Pa- 
larea relativo á dicho cange. También era 
portador el paisano de una carta muy atenta 
dirigida por el mismo general al gobernador 
de Tortosa, recomendándole muy eficazmen- 
te á la madre de Cabrera, y manifestándole 
que pronto sería cangeada por la esposa del 
coronel Fontiveros. Pertegáz examinó los 
documentos, y entre ellos una carta del mis- 
mo coronel para su señora. El estilo de es- 
ta carta llamaría la atención de Pertegáz, 
puesto que se me dijo haber sacado una 
copia, y deseoso de adquirirla para dar ma- 
yor ilustración é interés á la presente cró- 
nica, rogué que me la facilitase , debiendo 
á su amable condescendencia la posesión 
del citado documento, que dice asi. 

Querida esposa: el dador lleva todos los 
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papeles bien despachados para tu rescate por 
la madre de Cabrera. ¡Pobrecita^ cuánto 
habrás padecido! Consuélate^ cuídate y ten 
buen ánimo ^ pues en breve tendremos el go- 
zo de abrazarte yo y nuestro querido hijo. 
¡Pobrecito! siempre lloimando y preguntándo- 
me por su mamá. Cuando nada sabia de ti 
lo estrechaba entre mis brazos, y llorábamos 
tu pérdida. Ahora que veo el término de tus 
padecimientos y se acerca el dia en que nos 
oyéremos reunidos , le abrazo^ y una y mil 
veces^ y llorando ambos de gozo, Je digo: 
luego, hijo mio^ luego abrazaremos á ma- 
má; y él con sus tiernos brazos colgado de 
mi cuello derramando un mar de lágrimas 
me contesta: ahora, papá mió, vayamos en 
seguida á buscar á mamá.*' 

También el humano Pertegáz derramó 
lágrimas al leer esta carta, que devolvió con 
la del general Palarea y el espediente de 
cange al paisano, encargando á Balaguer que 
le vigilase y asistiese sin permitir que nadie 
pidiera esplicaciones bajo ningún concepto. 
^*Si y ó pudiese (decia á sus solas (*) Pertegáz) 



(*) Estas palabras j el siguiente diálogo se han copiado 
exactamente de una memoria que me ha facilitado el mismo 
Don Juan Pertegáz conforme en un todo con la citada pág. 275. 
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«entregar esos papeles á mi comandante ge- 
»neral, ¡cuál sería su gozo al ver en sus 
» manos la libertad de su querida madre! 
»No hay duda que á mí me concederia la 
» satisfacción de verificar el cange. ¡ Qué via- 
»ge tan dichoso para raí, entregando á ca:- 
»da cual lo que mas aprecian en este mun- 
ido , á Fonti veros y su niño una esposa y 
» madre, y á mi gefe una madre! Pero si 
»las noticias que hasta aqui tengo son cier- 
»tas, desgraciados todos: solo veo escenas 
»de luto y de horror. '' 

Al llegar á Calaceite recibió Pertegáz, 
nuevas comunicaciones, que confirmaban la 
ejecución de María Grinó. No satisfecho to- 
davía con estas noticias, creyó que el mo- 
do de adquirir una completa evidencia era 
tener copia de la orden de la plaza, y al 
efecto despachó un confidente á Tortosa. 
Siguieron los carlistas su marcha hacia Val- 
derrobres, en cuyo pueblo se presentó el 
confidente de regreso , y las dudas de 
Pertegáz quedaron desvanecidas. Acto con- 
tinuo llamó á Balaguer, previniéndole que 
despidiera al paisano enviado por el coro- 
nel Fontiveros y le acompañase hasta las 
avanzadas, á fin de que nadie le impidie- 
ra la salida. Conoció Pertegáz, y también los 
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demás gefes y oficiales, que era ya indis- 
pensable de iodo punto salir de un esta- 
do tan violento y descubrir la verdad. 0>n 
este objeto se dirigió al alojamiento de Ca- 
brera , habiendo mandado preparar una be- 
bida anti-espasmódica que dejó en la an- 
tesala. 

A las ocho de la mañana del 20 de fe- 
brero hallábase el comandante general car- 
lista solo en su habitación, escribiendo algu- 
nas cartas, y percibió el olor de la bebida 
anti-espasmódica. Llamó á un ayudante y 
preguntóle. ^*¿Hay algún enfermo en esta 
casa? = No senor.=¿Pues y ese olor de eter?'^ 
En tal momento entró D. Juan Pertegáz, y 
el ayudante salió á la antesala. Cabrera se 
levantó y dio tres ó cuatro paseos por la 
habitación sin decir una palabra; Pertegáz 
se colocó á su lado, y continuando el paseo 
entablóse entre ambos el siguiente diálogo. 

D. Ramón ¿ha recibido V. algún avi- 
so de la parte de Tortosa ? 

— Ninguno, contestó Cabrera, yo les ase- 
guro que se han de acordar. 

— Pues entonces no será cierto lo que 
se dice. 

— ¿ Qué se dice ? 
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~. Unos que han desterrado á su se- 
ñora madre de Tortosa , otros que la envían 
á presidio, y otros que la quieren matar. 

— Eso es matarla; ¡no se armaría ma- 
la función! 

— ¿Quién lo impediría? ¿No la tienen 
presa y pueden hacer lo que se les an- 
toje? 

— ¿Y no se contendrán sabiendo que 
yo haría lo mismo con la coronela Pontive- 
ros y con las demás , y que no me conten- 
tarla con estas víctimas, sino que degollarla 
las mugeres de los cristinos que cayesen en 
mi poder? No lo creo, Pertegáz. ¿Qué culpa 
tiene mi pobre madre? 

— Ninguna, pero si se empeñan en fu- 
silarla lo harán. Desengáñese V., Sr. D. Ra- 
món, el tener V. á la señora de Fontiveros 
y á otras no basta. 

— Vamos, vamos, no diga V. desatinos, 
V. delira. 

— ¡Ojalá! ¡Quiera Dios me equivoque! 
Pero ¡cuántas víctimas inocentes preceden en 
esta revolución á su señora madre! 

— ¿Con que V. la da por muerta? 
—En manos de los enemigos mas la 

tengo por muerta que por viva. 

— No me hable V. de esto, que me ir- 
rito, me enciendo vivo; parece que V. se 
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complace en sofocarme. Vaya á jugar al tre- 
sillo y déjeme en paz. 

— Por Dios , Sr. D. Ramón, óigame V. 
sin irritarse 

—¿Qué hay? (Dijo Cal)rera con voz ter- 
rible parándose de repente en medio del 
aposento.) No venga V. con misterios ni re- 
ticencias, ¿Qué motivos tiene V. para creer 
que se haya cometido una tropelía con mi 
madre? 

— Permítame V. que le recuerde algu- 
nos hechos de los enemigos y conocerá que 
no parece eso tan difícil. 

— No veo otros mas horribles que los 
asesinatos de los religiosos dentro del tem- 
plo, el incendio y saqueo de los conventos, 
la crueldad ejecutada con algunos de nues- 
tvos prisioneros, fusilándolos á la puerta 
misma de su casa y haciendo presenciar 
este acto á los padres, hijos, esposas y pa- 
rientes mas cercanos, la inaudita ferocidad 
que acaba de tener lugar en Barcelona, don- 
de ha sido asaltada la cindadela y asesinados 
los prisioneros que allí habia, entre ellos 
el coronel O-Donell, cuyo cadáver ha sido 
arrastrado y quemado en la Kambla , y 
hasta los enfermos carlistas que habia en el 
hospital de Junqueras han sido arrancados 
de sus lechos y fusilados. 
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— Pues bien (repuso Pertegáz) si todo es- 
to ha sucedido ¿qué estraño será que siendo 
V. el primer gefe carlista de estos reinos y 
tanta la rabia y el encono que le tienen 

_Ya lo veo, ya lo veo, dijo Cabrera 
con acento muy dolorido clavando los ojos 
en el suelo. 

_¡Ah D. Ramón! Casi debería V. estar 
convencido de que ya no tiene madre, y que 
si no la fusilan hoy la fusilarán mañana. La 
religión, Ja humanidad, y el deber me obli- 
gan á rogar á V. que se resigne á sufrir 
esta desgracia. 

—¿Qué es lo que V. dice ? ( Contestó Ca- 
brera dando un fuerte golpe encima de la 
mesa.) ¿Qué sabe V. de mi madre? Pronto, 
pronto, hable V. 

— No quisiera saber tanto (dijo Perte- 
gáz conmovido y cogiendo la mano derecha 
de Cabrera); siento en el alma ser yo el 
mensagero de tan fatal nueva. 

— ¿Por ventura se habrán atrevido á 
asesinármela? 

— Sí, D. Ramón, la han fusilado: cúm- 
plase la voluntad de Dios. 

Los ojos de Cabrera centelleaban y sa- 
lian de sus órbitas. ¿Es cierto? preguntó. 
^ ¡Cierto! dijo Pertegáz sollozando. 
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Cabrera levantó los ojos al cielo escla- 
mando: ¡O inocente madre mia! ¡O inau- 
dita crueldad. A mí debíais buscarme, co- 
bardes. Si queríais mi cabeza yo os la hubiera 
entregado en cambio de la de mi madre. 

Déjeme V., Pertegáz, quiero morir no 

quiero vivir, vivir para vengar á mi ma- 
dre. Pero yo rae ahogo déme V. agua , no 
quiero agua sangre, sangre es lo que quie- 
ro. Temblará el mundo. ¡Desgraciado del que 
me hable de piedad y de compasión! Mas 
¿quién ha dado á V. esa noticia? 

— Señor, lo han dicho unos arrieros, y 
además 

— Que vengan en seguida esos arrieros, 
al momento, al momento. 

— Ignoramos dónde están y cómo se 
llaman, es sumamente difícil encontrarlos. 

— No importa, yo lo mando, que ven- 
gan á mi presencia 

— También tengo documentos. 

— Vengan esos documentos. 

Pertegáz le entregó dos ó tres oficios, y 
Cabrera, convulso y agitado los leyó, que- 
dando inmóvil algunos instantes. Se dirigió 
á la mesa sin que Pertegáz le soltara la 
mano, se sentó, é inclinando la cabeza 
quedó pensativo. ^^ Déjeme V., quiero estar 
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solo- Perlegáz no se atrevía á perderle de 
vista, porque su espada y dos pistolas esta- 
ban encima de la mesa. Sin embargo le- 
vantóse un momento para traer la bebida 
anti-espasmódica, que acercó á los labios de 
su conturbado gefe. Después de un gemido 
penetrante puso la mano derecha en la 
empuñadura de su espada, y dando dos ó 
tres golpecitos con los dedos, esclamó: 
**Has de hacer temblar al Orbe/* Levan- 
tóse de repente y saliendo al balcón creyó 
Pertegáz que iba á precipitarse. Cogióle 
ambas manos para contenerle, y Cabrera le 
miró diciendo: ^^nada, nada, asómese V., con- 
temple cuan elevadas son esas montanas y 
cómo las aguas del rio (el Matarraña) cor- 
ren hacia acá. ¿Oye V., Pertegáz?=Sí señor. = 
Pues bien (continuó apoyando la mano dere- 
cha en el hombro de su solícito consolador): 
yo haré qué la sangre corra hasta pasar por 
encima de esas montañas. El sepulcro de mi 
madre ha de nadar en sangre; yo veré im- 
pasible la desolación universal, y el mundo 
convertido en un lago de sangre, aunque 
me ahoge después en este lago. Retirándo- 
se dfel balcón principió á dar rápidos pa- 
seos por la sala. Se arrancaba los cabellos, 
y sus encendidos ojos despedían íniradas 
aterradoras. Con roí entera y firme dijo á 
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Pertegáz, ^*Coja V. la pluma y escriba lo que 
voy á dictar. = Orden general, Inmediata- 
» mente formará toda la división. Se distri- 
»buirán compañías por todos los pueblos 
»de estas inmediaciones. Acto continuo pa- 
» sarán á degüello á todas las familias de 
»los cristinos hasta la cuarta generación. 
»€uarenta dias de degüello. Pena de la vi- 
»da al que no cumpla esta orden.'' Perte- 
gáz, qtie olxservaba el estado de Cabrera y 
cónocia su carácter, lejos de contrariarle, 
pues desgraciado del que entonces se hu- 
biera atrevido á hacerlo, apoyaba estas ideas 
diciendo. ^*Bien, D. Ramón, muy bien. Cien 
dias de degüello en* vez de cuarenta. = Sí: 
tiene V. razón: cien dias, mil, sin térmi- 
no, siempre matando. ¿Le han asesinado á 
V. á su madre solo por ser su madre? ¿Ha 
estado V. en posición de vengar esta muer- 
te? = No Señor. = Pues entonces no sabe V. 
lo que es dolor, lo que es venganza. Esto 
solo puedo saberlo yo: yo solo desde que 

hay nyundo. Serán pasados por las armas '^ 

Conociendo Pei'tegáz que era ya tiempo de 
desviar estos crueles sentimientos, dijo: 
^^Permítame V., 5r, D. Ramón que le inter- 
rumpa. = ¿Qué hay? (contesto Cabrera parán- 
dose en medio de la sala.)= V., aunque 
joven y fogoso nojse niega á la razón. Bien 
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veo que su estado es aliora el mas atroz de 
mundo, pero desearia que oyese lo que me 
han contado algunos sugetos que presencia- 
ron la muerte de su señora madre. Aunque 
todas las cosas ocurridas en tales ocasiones 
son tristes , algunas no dejan de ser satisfac- 
torias y consoladoras. = ¿Pues qué hubo? Ha- 
ble V. = Que su madre arrodillada y sin 
inmutarse oyóla notificación de su muerte. 
Durante el tiempo que ha estado en capilla 
ha edificado al confesor y á cuantos la ro- 
deaban. Desde la cárcel hasta el suplicio ha 
marchado con pie firme , indicando que todo 
su corazón estaba fijo en Dios. Los habitan* 
tes de Tortosa lloraban, y hasta las piedras 
se condolian. = Antes de concluir Pertegáz 
esta relación Cabrera se recostó en la cama 
derramando copiosas lágrimas. Pidió que le 
dejasen solo, y Pertegáz, llevándose la espada 
y pistolas salió á la antesala, y entraba á me- 
nudo con algún ayudante para observar á 
Cabrera, que pasó dos horas llorando y sus- 
pirando. 

La antesala estaba llena de oficiales y ge- 
fes carlistas. Unos querían matar, incendiar 
y difundir por todo el pais su sana ester- 
minadora. Otros (eran los menos) rechazaban 
las ideas reaccionarias y procuraban calmar 
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los ánimos, aconsejando un sistema de be- 
nignidad y de templanza. Cabrera se levantó 
de la cama y dio permiso para que entrasen 
á verle. Pertegáz advirtió á todos que ha- 
blasen de cosas indiferentes, huyendo las con- 
versaciones que pudiesen exacerbar el sen- 
timiento de su gefe. Este guardaba silencio, 
y habiéndole presentado una taza de caldo, 
bebió la mitad después de mil instancias. 
Nada dijo ya de fusilamientos , y ni siquiera 
se acordó de las cuatro prisioneras cuya 
muerte habia jurado si llegaba este caso. 
Pero no faltaron algunos gefes y oficiales 
que, olvidando las prevenciones del huma- 
no Pertegáz, suscitaron imprudentemente 
una conversación que renovó el pesar de 
Cabrera, y le trajo á la memoria su voto 
terrible. Hubo disputas acaloradísimas. ^^Nues* 
tros padres y esposas están en la cárcel 
porque nosotros seguimos la bandera carlista 
(decian unos): si no adoptamos medidas san- 
grientas, tendrán la misma suerte que la 
madre de nuestro comandante general. Cas- 
tigos ejemplares y prontos se necesitan; sí, 
D. Ramón, créanos V. =No (contestan al- 
gunos pocos), no nos parezcamos á los ene- 
migos: defendemos otra causa; la religión 
nos manda perdonar. Nuestro Rey es huma- 
no y compasivo =Todo eso está muy bien. 
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pero conviene tratar á los cristinos como 
ellos tratan á los carlistas. ¿Quién es el pro- 
vocador? Además dirán que nos han inti- 
midado. Vengarse en inocentes é indefensos 
es decobardes. = ¿Y si rae fusilan á mi pa- 
dre?=¿Y si matan á mi esposa?=¿ Y si se cum- 
plen las circulares de Nogueras y de otros 
gefes cristinos? = Es verdad, esclamó Cabrera 
con voz amenazadora. Yo no he querido to- 
mar parle en esta empeñada discusión por- 
que veia los ánimos muy agitados. Ahora 
ya se lo que me toca hacer. Déjenme W. 
solo con mi secretario y esperen órdenes.'' 
Media hora después se imprimia la siguiente. 

El bárbaro y sanguinario D. Agustín Ñon- 
gueras, titulándose comandante general del 
bajo Aragón, acaba de publicar como heroi- 
cidad el asesinato que á sus ruegos se ha 
verificado en Tortosa en mi inocente y des- 
graciada madre, siendo fudldKLa inhumana- 
mente la mañana del i6 del corriente en el 
sitio de la barbacana y y atropelladas y pre- 
sas mis tres hermanas, á pesar de ser dos de 
ellas esposas de dos nacionales de aquella 
plaza. Horrorizado y lleno sin embargo de 
serenidad y valor por tan triste como cobarde 
y vil acción, propia de hombres que la justicia 
,de la causa que abrazaron la quieren hacer 
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mergiendo la patria y familias en llanto y 
luto general , suponiendo todavía que su ilus- 
tración y conducta será capaz de asegurar 
la usurpación^ criminal que tantas victimas ha 
ocasionado; usando de las facultades que el 
derecho y la justicia conceden a mi carácter 
de comandante general de esta propincia, nom- 
brado por el Rey y legitimo soberano nuestro 
el Sr. D. Carlos V y he dispuesto conforme á 
sus Reales instrucciones lo siguiente: 

Primero. Se declaran traidores al titulado 
brigadier Don Agustin Nogueras y cuantos 
individuos continúen sirviendo en el ejército, 
empleados por el Gobierno de la Reina lla- 
mada Gobernadora. 

Segundo, Serán fusilados por consecuen- 
cia de la anterior declaración todos los in- 
dividuos que s0 aprendan. 

Tercero. Se fusilará inmediatamente^ en 
justo desagravio de mi madre , á la Señora 
del coronel D. Manuel Fontiveros^ comandante 
de armas que fue de Cheha^ reino de Valen- 
cia , que se hallaba detenida para contener la 
ira de los revolucionarios, y también tres mas ^ 
que lo son Cinta Fos^ Mariana Guardia y 
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Francisca Urguizu, y hasta el número de 
treinta que señalo para espiar el infame cas^ 
tigo que ha sufrido la mas digna y mejor 
de las madres. 

Cuarto. Enternecido mi corazón y Henos 
de copiosas lágrimas mis ojos al dictar esta 
terrible procidencia , no puedo menos de anun- 
ciar con dolor ^ que no solo desprecio altamente 
las atrocidades que colman de luto-.y aflicción^ 
sino que su sed sangrienta será vengada ir- 
remisiblemente por cada inctima con veinte de 
Icís familias de los asesinos que las continúen 
Valderróbres 20 de febrero de 1 836.=Ramon 
Cabrera. 

Antes de publicarse esta orden terrible re- 
sonaban en las calles de Valderróbres los 
gritos de muerte contra las prisioneras. 
^*¿Nos quieren matar? preguntaban azoradas. 
Permítasenos ver á D. Ramón, = No puede 
ser , la madre de D. Ramón ha sido fiísila- 

da " En este momento llegó un oficial. 

**Gran Dios, esclamaron, ya sabemos á qué 
viene V. = Prepárense VV. • á morir : aquí 
está el confesor/' Una hora después hablan 
dejado de existir. El coronel Fontiveros elevó 
á S. M. la esposicion siguiente. 
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Señora: Sin corwalecer del intenso dolor 
que deporami corazón por el asesinato de rni 
inocente esposa y en virtud de disposición del 
cabecilla JD. Ramón Cabrera , y postrado en 
cama, de donde saldré para el sepulcro, ele- 
va referentemente a los pies del Trono esta 
humilde representación el coronel comandante 
retirado y de las armas de esta ciudad de 
Gandía, en el reino deficiencia, D. Manuel 
Fontiperos , esponiendo: Que hallándose con 
igual destino en la villa de Cheba en el mes 
de setiembre último, fui sitiado por Cabre- 
ra; pero habiéndome, burlen de sus planes 
y esfuerzos para capturarme, iracundo y fu- 
rioso arrebató cruelmente á mi esposa Doña 
María Roqui , que se hallaba escondida en 
una casa y fue delatada. por los vecinos del 
pueblo, conduciéndola entre sus hordas, su- 
friendo una muerte civil hasta el 20 de fe- 
brero último que la fusiló, j Pero acaso^ Se- 
ñora , se ha inmolado esta víctima por ¿I 
cerecilla Cabrera^ No, Señora, no. Mi ino- 
cente esposa ha sido asesinada por el despo- 
tismo mas atroz, en que hemos degenerado, 
de algunos hombres que bajo la máscara de 
buenos españoles no quieren mas que la rui- 
na del trono de Isabel II y la de los liberales 
honrados. Señora, á V. M.y á nosotros nos 
engañan. El trono de vuestra escelsa hija y 
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los liberales estamos entré los fuegos de dos 
fO/cdones; es decir ^ entre los carlistas y otros 
que, so color de amor al orden) quieren esténder 
su dominio desde el oriente al occidente^ como 
si las facciones fuesen de su patrimonio y 
propiedad ; y cuando la ley no rige , cuando 
no ejerce con desembarazo sus funciones , y 
cuando no hay otra que la del capricho y 
arbitrariedad^ los gobiernos se desploman, y 
llegan á convertirse las poblaciones en monto- 
nes de huesos y cadáveres helados. Este , Se- 
ñora y es el caso en que desgraciadamente nos 
encontramos. La petición del Sr. Nogueras 
para que se fusilase á la madre de Cabrera, 
que se hallaba presa, y la concesión del señor 
general Mina, reducirán su patria á cenizas ^ 
entregándola á las llamas de una guerra 
nunca vista ni oida. Treinta víctimas han sido 
sacrificadas ya en represalias de la madre de 
Cabrera , siendo la primera mi inocente es- 
posa. Han provocado una guerra que los mis- 
mos árabes se han abstenido de emprenderla. 
JVos hemos dejado atrás á los caribes , á los 
indios bravos : nuestra ilustración y progresos 
puede decirse por este hecho que han retroce- 
dido hasta mas allá de aquellas naciones que, 
aun careciendo de sentimienios de humanidad, 
les repugnará imitarnos, porque la misma 
naturaleza por sí sola lo resiste. Los Señores 
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general Mina y brigadier Nogueras han em- 
pañado y echado tal borrón al brillo de sus 
antiguas hazañas, desacreditando al partido 
liberal, que nunca podrán leudar, y seria tras- 
cendental esta mancha al trono de vuestra 
escelsa hija si su gobierno lo tolerase. 

La madre de Cabrera fué fusilada; ¿y 
por qaé delito? Por los escesos que comete su 
hijo, dice el Sr, brigadier Nogueras. ¿Y dónde 
está la ley que señala que aquellos son tras- 
cendentales^ y que paguen justos por pecado- 
res? ¿Dónde está el proceso legalmente ins- 
truido contra la madre de Cabrera? ¿Dónde 
están los cargos que se la han hecho? ¿Quién 
tiene facultad de hollar nuestras sacrosantas 
leyes? ¿Quién era el dueño de la vida de la 
madre de Cabrera? ¿Dónde está la de que 
se castigue á una persona sin oiría? La ma- 
dre de Cabrera ¿tiene la culpa de haber con- 
cebido en su vientre un monstruo? ¿Qué dirán 
las naciones cultas^ y principalmente nuestras 
aliadas? Se horrorizarán, se escandalizarán 
al ver que hay gentes en España que matan 
mugeres inocentes por delitos que otro comete^ 
teniendo en el campo los enemigos con quien 
esgrimir la espada. ¡Qué horror! ¡Que igno- 
minia para la nación española! ¡Y qué oprobio 
para los militares! La nación entera, Señora, 
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está en espectacion ^ y la nación se pica si 
V. iíf. no pone remedio ^ castigando con mano 
fuerte a los causantes de tantos desastres. Los 
rele$>antes sencidos pasados de los señores gCr 
neraJ Mina y brigadier Nogueras^ ni los es- 
. ceptua la ley de la pena si cometen algún 
delito , ni los santifica para no poderlos co- 
meter. Los subditos de V. M. se ven en el dia 
sin garctntías; sus haciendas, sus vidas y los 
objetos mas queridos, que son los hijos, los 
ven espuestos por la arbitrariedad de un ge-- 
neral 6 de otro cualquiera que reúna fuerzas 
y se le antoje erigirse en déspota musulmán. 
En este suelo^ de bendición en otro tiempo, nq 
se pisan en el dia mas que espinas y abrojos: 
los españoles huyen de los españoles, y los 
padres de los hijos, y estos de aquellos: el 
sobresalto que ccuia uno tiene por la insegu- 
ridad de su existencia hace que á la imagi- 
nación asustada se le presente á cada paso^ por 
cada novedad insignificante , la triste idea de 
hallarse próximo el momento de perderlo todo. 
Los papeles públicos^ y principalmente El 
Español del i .° y 7 del mismo^ pintan nues- 
tra actual desaventura y el pon^enir desgra- 
ciado si V. M. con energía no pone remedio 
á tantos desastres. 

Estas victimas^ Señora, cuya sangre ino- 
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cenle aún humea en esas sierras^ claman 
venganza^ y desdé el silencioso sepulcro ^en don- 
de yacen piden á sus esposos y familias que 
no perdonen á los causantes; y la imagen 
de mi inocente esposa con el rostro ensangren- 
tado me persigue noche y dia, esclamando 
á voz en grito ¡justicia! ¡justicia! Por mi 
parte pido el castigo que merezcan por el 
asesinato á que ha dado lugar la petición del 
Sr. brigadier Nogueras y el cúmplase del 
Sr. general Mina. Por lo que 

A V. M. rendidamente suplico que asi se 
verifique^ mediante la correspondierúe forma- 
don de causa ^ para que no quedando impune 
tan atroz delito^ ninguno se atreva á que- 
hrantar nuestras sacrosantas leyes^ asegurando 
de este modo el crédito de la nación y del 
gobierno , la libertad y las indas de los que 
ahora las tienen pendientes de la arbitrariedad. 
Asi lo espera de la recta administración de 
justicia. Gandía i6 de marzo de i836. = 
Señora: A. L. R. P. de V. M. = El coronel 
graduado de infantería^ Manuel Fontiveros. 

Esta esposicion se insertó en el periódico 
Españolad 24 del mismo mes. 

Cabrera con sus ayudantes y diez caballos 



marchó hacia Portellada antes de la eiecucion, 
y desde aUí escribió al brigadier Nogueras, 
(47) enviándole copia de la anterior circular. 
Dos ayudantes del gefe carlista y este mismo 
me han asegurado que su corazón estaba 
traspasado de dolor al dictar el artículo S."" de 
aquella orden,. y que salió de Valderrobres 
para no oir la mortal descarga. Díjose enton* 
ees que la cot*onela Fontiveros cuando mar- 
chaba al suplicio esclamó: ^^No me mata 
Cabrera, otfos son los que me matan.'^ Aun- 
que sea verosimil y probable esta triste con- 
sideración, no tengo en mi poder ningún 
documento que la eleve á verdad histórica. 

Antes de dar punto á este capítulo, y con- 
ceder una corta tregua al ánimo conmovido 
por tan lamentables y desastrosos recuerdos, 
ocurre la reflexión de que si Cabrera hubie- 
se perdonado á la coronela Fontiveros y á 
sus tres comipaneras, se presentaba grande y 
magnánimo á los ojos de la posteridad. Pero 
los rasgos de clemencia son tan raros en los 
hombres y mas en los guerreros, que se ci- 
tan como una escepcion, como una especiali- 
dad, como un acontecimiento. Cesar perdonó 
á Marcelo , Napoleón á Hazfeld. Y estos ejem- 
plos los consigna la historia , y el buril los 
perpetúa porque son singulares, y cuesta á la 
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naturaleza siglos de esfíierzo el reproducir* 
los. Y si los agravios personales , si las ofen- 
sas hechas á un partido, á una causa, no se 
perdonan ni olvidan, ¿es fácil que un hijo 
perdone y olvide la muerte de su madre 
inocente? ¿Perdonó el coronel Fontiveros? ¡Y 
de qué no era capaz este gefe si Cabrera le 
hubiese dicho : ** Yo te cedo el mando de mi 
» división para que vengues á tu esposad 
Fontiveros se vengó del único modo que en 
su posición podia hacerlo: pidió a la justicia 
que le vengara. Parece que en estos casos no 
cabe indulgencia. Acordes siempre las leyes 
con la naturaleza, no perdonan nunca los 
delitos públicos aunque la persona agravia- 
da perdone: las leyes son vengadoras cuando 
el hombre es clemente: los tribunales con- 
denan aunque el ofendido absuelva. Todas 
las personas, hasta las mas pacíficas, repetían 
en aquella época lo que un escritor contem- 
poráneo (•) al referir este suceso: yo hu-- 
hiera hecho mas si hubieran fusilado á mi 
madre. 



' (*) Galería de espa&oles célebres, biografía de Cabrera^ 
página 81. 




ABTSRTinciA. Los documentos que tengan esta señal (* ) han sido 
facilitados por el mismo Cabrera, Las copias auténticas existen en la re» 

Ajirruatt Jm mata. t%hm. 



daccion de esta obra. 



Nota 1 , página 15. 

Sábado día 27 de diciembre de 1806 : Yo el doctor Fraocisco Roca , cura 
de la Catedral , bauticé á Ramón Cabrera , hijo legítimo de José Cabrera y 
de María Gri&é, coosortes. Padrinos Ramón Font y Antonia Mufioz. — D. Fran- 
cisco Roca i cura de la Catedral de Tortosa. (Documento sacado de los U" 
bros bautismales de dicha Catedral.) 

Nota 2 , página 16. 

Nos D. Carlos Figuerola, presbítero, doctor en ambos derechos, gobernador, 
provisor 7 vicario general por el Excmo. elimo. Sr. D. Víctor Damián Saez, 
por la gracia de Dios j de la Santa Sede Apostólica obispo de Tortosa, etc.-« 
£n el pleito j causa, beneficial que ante Nos j en esta nuestra audiencia j 
curia eclesiástica ha pendido j pende sobre la adjudicación , provisión, co- 
lación j patronato de los tres simples, perpetuos, eclesiásticos ben«>.6cios 
entre sí unidos por decreto general de reducción j unión de los incon- 
gruos de este obispado, instituidos y fundados en la santa iglesia Ca- 
tedral de la presente ciudad , el uno por Guillelmo Deulosau , bajo la 
invocación de la Virgen María; el otro por Guianiandooa Ciuladilla > bajo la 
de Santa Cruz ; y el otro por Domingo Marimunda , con la de San Reinerio, 
vacantes por renuncia que de los mismos bizo D. José Despaz , presbítero, 
au último obtentor, en virtud de proveído que dimos á una petición pre- 
sentada por Pedro Estrampes, suponiendo tener derecho á los entendidos 
beneficios, y pidiéndose mandase á dicho presbítero Despax presentase dentro 
de tercero dia la dispensa para poderlos obtener juntamente con la racioo 
ó comensalía que posee en la misma iglesia Catedral , y que no verificán- 
dola se diesen por vacantes, la cual renuncia le fué admitida en 3 da 
tnert del presente afio « y notificada «1 dicho Estrampes pan que pudiera 
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usar del derecho que creyese competirle, en cuja causa j vacante, si bieo 
han hecho parte y oposicioo José Antonio Navarro , estudiante de gramática 
de esta ciudad , por su derecho propio y como á presentado por Juan Homedes, 
patrón de la matrícula de la misma; D. Tomás Gala, presbítero, sochantre 
de dicha santa iglesia Catedral, como á presentado por José Homedes , tam- 
bién patrón /le la misma matrícula y por su derecho propio; y Ramón Ca- 
brera y Crinó, estndiante de gramática , también de la presente ciudad, 
como á presentado por Antonio Cruz, pescador, y Felipa Cabrera, consorte 
de Pedro Caldero, todos de la misma ciudad, j también por su derecho 
propio, por medio de sus respectivos procuradores José Tallada, Juan Olesa 
y Antonio Falcó , solo la parte de éste ha hecho demostración y prueba de 
su derecho , tanto con respecto al patronato a«t¡vo como al pasivo del bene- 
ficio fundado por dicho Guillelmo Peulosau, que es el que en la actaal va- 
cante se halla en turno. Vistos los edictos citatorios y. emplazatorios espedidos 
á instancia del dicho procurador Tallada , que publicados en 23 de enero de 
este año obran reportados en autos , sin que hayan comparecido en cansa mas 
que los nombrados presentattes y presentados , habiendo discurrido mas de 
siete meses desde su publicación ; visto lo alegado y probado por las .partes 
y los documentos producidos por las mismas, la certificación de cóograa 
de dichos beneficios, el parecer fiscal coa todo lo demás que debía ver- 
se y entenderse , Christi nomine invocato fallamos , atento á los autos 7 
méritos del proceso, á que en lo necesario nos referimos, que dando como 
damos por vacantes los arriba espresados tres beneficios unidos, debemos 
declarar y declaramos que tocan y pertenecen por esta vez y vacante al 
nombrado Ramón Cabrera y Griñó , en virtud de la oposición por derecho 
propio y presentación que á su favor han hecho los mencionados Antonio 
Cruz , pescador, y Felipa Cabrera , de esta ciudad , á quienes subrogamos 
en patronos por esta vez y vacante del fundado por Gaillelmo Dculosaa 
con los otros á él unidos : y en su consecuencia , administrando justicia man- 
damos, que luego que se halle iniciado con la primera clerical tonsura, que 
deberá sülicitar con la mayor brevedad , le sean conferidos y colados con 
toda plenitud de derechos y acciones activas y pasivas á los mismos corres- 
pondientes , y librado el correspondiente título de subrogación y colación 
para su posesión y goce en la forma estilada , y notifíquese.— Car/oj Figue- 
rola, vicario general y oficial.--En la ciudad deTortosa el dia 3o del mes de 
agnsto de i8q5 , la sentencia definitiva que precede fué proferida por el 
Ilustre señor D. Carlos Figuerola, presbítero, provisor , oficial vicario general 
de la presente ciudad de Torlosa y su obispado , j de sa orden., á ins- 
tancia de Antonio Falcó en el nombre que interviene leida y publicada por 
mí el infrascrito notario mayor en este mismo dia, siendo presentes por tes- 
tigos Jaime Guardiola, escribano y notario mayor, y Joaquín García, fisco 

del tribnnal elesiástico y vecino de esta ciudad, de que doj fe. Fm/i- 

cisco Queraltf Rubioy notario mayor. ( Consta en el archivo de kt Cate^ 
dralde Tortosa.) 

Nota 3, página 16. 

En las órdenes generales de San Maleo celebradas por el Excmo. éJlustrí- 
simo Sr. Obispo Ü. Victor Saez el dia a3 de setiembre de iSa5 , se habilitó 
con la primera tonsura á D. Ramón Cabrera, natural de Tortosa, hijo legi- 
tiiDO de los consortes J^sé Cabrera y María Griñó. {Documento tacado dd 
anohwo de la Catedral de aquella ciudad,) 
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Nota í i página 17. 

Nos D. Carlos FigueroU , vicario general , etc. Al amado nuestro en Je. 
BDCristo D. Ramón Cabrera: mediante á hallaros condecorado con h pri. 
mera clerical tonsura , cu jo documento nos habéis presentado, os conferí, 
mos, damos y colamos á vos el referido D. Ramón Cabrera f Griñó los 
tres simples , perpetuos, eclesiásticos beneficios entre sí reunidos en vir- 
tud del decreto general de reducción j unión de los incongruos de este 
obispado, instituidos y fundados en la santa iglesia Catedral de esta- ciu- 
dad , el uno por Guilíelmo Deulosau bajo la invocación de la Virgen Ma- 
ría, el otro por Guiniandona Ciutadilla bajo la de Santa Cruz, y el otro 
por Domingo Marimuoda con la de San Reineiro,. vacantes por renuncia que 
de los mismos hizo D. José Despax , presbítero , su último obtentor; y de ellos 
os hacemos canónica institución por imposición de nuestro bonete en vues- 
tra cabeza , salvo en todo y por todo el derecho de S. E. I. , el de esta 
santa iglesia, y sin perjuicio de tercero. Y por cuanto habéis jurado guar- 
dar la debida reverencia y obediencia á dicho Excmo. Sr. Obispo de esta dió- 
cesis y demás legítimos superiores , y cumplir las cargas y obligaciones de los 
insinuados beneficios con arreglo á la fundación , por tanto os mandamos des^ 

Sachar el presente título de colación en forma , por el cual decimos y man- 
amos á cualquier presbítero ó notario del presente obispado que con el mismo 
fuese requerido, os pongan á vos el narrado D. t\amon Cabrera y Griñó , ó á 
vuestro legítimo apoderado, en la posesión real, actual, corporal, verdadera 
seu cuasi de los mencionados beneficios , y de todas sus tierras , casas, here- 
dades , censos , censales , proventos , emolumentos y demás que cu razón 
de ellos os pertenezca y sea debido , todo bien y cumplidamente , sin que 
os falte cosa alguna , pues para ello les damos comisión bastante, y les atribui- 
mos nuestras mfemas veces y voces: y este despacho deberá presentarse en 
la Colecturía de anualidades y vacantes de esta ciudad y obispado, sin ca- 
yo requisito será de ninguna fuerza ni valor. Dado en la ciudad de Tortosa, 
firmado de nuestra mano , sellado con el de S. E. I, y refrendado por 
nuestro infrascrito notario mayor en el dia 26 del mes de setiembre del 
año i8a5.— Dr^ D, Garios Figuerotoy vicario general y oficial. — Por man- 
dado de S. S., Francisco Queralt y Rubio ^ notario mayor. — Tortosa 27 de 
setiembre de iSsS. — Tomóse razón en esta colecturía de anualidades y va- 
cantes. — Melchor Borruel y canónigo, encargado interino. — Tortosa y setiem- 
bre 29 de 1825. — Están corrientes estas letras y puede darse la posesión. — 
Dr. Borruel. — En cuya virtud le fué dada la posesión por el secretario capi- 
tular Dr. D.Juan Bautista Uuch, canónigo de esta santa iglesia, el dia 3o 
de setiembre del año 1825. (^Consta en el archivo déla Catedral de Tortosa, 

Nota 5 , página 40. 

J)efensortt del Rejr.—^ En vista de los buenos servicios de V. y valor 
acreditado, como á gefe principal de las partidas que operan en estos distri- 
tos , he tenido por conveniente nombrar á Y. subteniente de infantería en 
comisión , cuya aprobación reclamaré de S. M. cuando las circunstancias lo 
permitan. Dios guarde á V. machos años. Campo del Hoiíbr 20 de diciem- 
bre 1 833. — Juan MarcovaU — Sr. D. Ramón Cabrera, subteniente de in- 
fantería. (*) 

22 
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Nota 6, página 47. 

Defensores del Rey. — Teniendo en coneidcracion los servicios , celo por 
la justa causa y brillante coniportamicnto con que se distinguió en la jornada 
de San Maleo y ulteriores encuentros como gefe principal de las fuerzas qne 
operan por cgtos distritos, usando de las facultades que como á tal me son 
consiguientes, nombro á V. teniente de infantería en comisión, de cuya 
promoción daré cuenta á S. M. para su aprobación cuando las circunstancias 
lo permitan. — Dios guarde á V. muchos años. Campo del Honor 12 de enero 
de 1834. — Juan Marcoval. — Sr. D. Ramón Cabrera, teniente de ¡nfantería.(*) 

Nota 7, página 48, 

Defensores del Rey. — En consideración 'á las buenas cualidades que con- 
curren en V., servicios y demás circunstancias, usando de las facultades de 
que mQ hallo revestido como gefe principal de las fuerzas, nombro á Y. ca- 
pitán de infantería en comisión hasta que reciba la aprobación de S. M., á 
quien daré cuenta tan luego como las circunstancias lo permitan. — Dios 
guarde á V. muchos años. Campo del Honor 27 de julio de 18 34- — Juan 
Marcoval. — Sr. D. Ramón Cabrera, capitán vivo de iufanlería. (*) 

iVb/a-8, páginü 57. 

Defensores del Rey. — División de Aragón. — Si dciJtro del término de una 
• hora no se rinde el fuerte y guarnición , á la qne trataré como prisioneros 
de guerra, y tuviese que emplear los medios que tengo en jni mano para 
batirle , tomado qne sea á la fuerza serán YV. pasados á cuchillo, sin 
qiíe puedan prometerse de mí consideración alguna. Espero contestación del 
recibo de éste, y pasada que sea 1^ hora daré principio á las hostilidades, y 
fusilaré al hermano político de Y., que le hice anoche prisionero sin condi- 
ción. — Dios guarde á Y. muchos años. Daroóa á las cinco y media de la 
mañana. — Ramón Cabrera. — Sr. Gobernador de esta ciudad y fuerte. (*) 

Nota 9 , página 61. 

Comandancia principal de las fuerzas Reales del Bajo Aragón. — Aten- 
diendo á los méritos, servicios y demás circunstancias que á V. distinguen^ 
usando de las facultades que son anejas á la comandancia principal, he mirado 
conveniente al servicio del Rey N. Sr. el nombrar á Y. primer comandante de 
infantería en comisión hasta la aprobación de S. M., á quien daré conoci- 
miento de este asunto. — Dios guarde á Y. mqchos años. Campo del Honor 
3i de marzo de i834. — Manuel Carnicer . — Sr. D. Ramón Cabrera, primer 
comandante de infantería. (*) 

Nota 10, pagínala. 

Defensores del Rey. — Conviniendo á la causa de S. M. la pronta reunión 
de lo» disperso» y «straviados d« la acción de Mayáis , y siendo Y. la per- 
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8ona qae merece el todo de mi coofianza, reanicndo á ella la estimación 
eoD que le distinguen los voluotarios , pasará Y. y reconocerá á este efecto 
los puertos de Beceite y Tortosa , parte del Maestrazgo y confines del Bajo 
Aragón, en cuyos pantos operará V. hasta que al mejor servicia del Rey 
convenga su reunión , quedando Y. facultado para emplear las medidas de 
rigor que juzgue prudentes para con los morosos, á fin de que se consiga 
objeto tan interesante. — Dios guarde á Y. muchos aíios. Campo del Ho- 
nor 19 de abril de i834. — Manuel Carnicer. — Sr. D. Ramón Cabrera. 

Defensores del Rey. — Columna de operaciones de Aragón. — Concedo se- 
guro militar al comandante D. Ramón Cabrera para que pase con una com- 
pañía de infantería y algunos caballos á varios puntos á diligencias del ser- 
vicio. Las autoridades asi civiles como militares dependientes de mi jurisdic- 
ción no le pondrán impedimento en su marcha , sino por el contrario le fa- 
cilitarán los auxilios que necesite según al margen se detallan. — Dado en el 
Campo del Honor á 19 de abril de i834- — Manuel Carnicer. — Auxilios. Pan, 
las que necesite. Etapa, id. Yino, id. Cebada, id. Bagajes, id. (*) 

Nota 11 , página TI. 

El general D. Rafael de Hore remite un parte del coronel Mazarredo, 
manifestando haber desalojado de las alturas de Benazal y puesto en fuga 
el dia 17 del corriente (mayo) á las gabillas de Mestre y del Beneficiado 
de Tortosa, después de una obstinada resistencia, y á pesar de ser muy supe- 
riores en fuerza; añadiendo' que la pérdida del enemigo ha debido ser bas- 
tante por el vivo fuego que se les hizo , mas que no habiéndole sido posible 
reconocer el campo no pudo saberlo á punto fijo, pero sí encontró muchos ras- 
tros de sangre; habiendo él tenido por su parte 3 muertos y 2 caballos per- 
didos del regimiento i." de línea. 

£1 espresado general Hore recomienda al coronel Mazarredo por lo bien 
que se ha portado en esta acción , y por la importancia de ella , atendidas 
las circuuslancias de aquel pais: lo hace igualmenle del coronel Nogueras, 
que habiendo oido en su marcha un vivo fuego acudió oportunamente al punto 
de la acción , y la sostuvo con la columna de sn mando. El referido coronel 
Mazarredo hace especial recomendación del capitán graduado de teniente co- 
ronel D. José Casel, y del teniente D. Sebastian Portillo, ambos del regimiento 
provincial de Cuenca, que con la fuerza que puso á sus órdenes se portaron 
b&ai:ramente. {Gaceta de Madrid del 29 de mayo de i834.) 

JVoía 12 , jpágma 78. 

Defensores del Rey. — Columna destinada á la reunión de dispersos. — 
Hallándome esta mañana entre nueve y diez en fienazal, se presentó á su» 
inmediaciones una columna enemiga mandada segan noticias por Mazarredo, 
en número de unos 600 á 700 hombres. Mis fuerzas consistian en 5oo 
infantes sin caballería , y viendo que el gefe enemigo tomó posiciones me- 
determiné á marchar con mis voluntarios. 

Salí del pueblo por la parte opuesta, y dispuse que el comandante D. José 
Torner con parte de su fuerza atacase la izquierda de los rebeldes, y Forcadell 
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j Miralles la derecha : yo me puse á la cabeza del centro para ver si por-nn 
ntovimicnto siroiiltáneo lograba desalojar al enemigo de la posicioD de Saa 
Cristóbal. El ataque se ejecutó del mismo modo que se combinó, y la co^ 
lumoa enemiga emprendió la retirada bacía Ares, y en ella hicimos algunos 
prisioneros y cojimos 8 caballos, siguiendo la pista hasta cerca de Ares. 

La pérdida de esta acción no fué de consecuencias, como debió serlo por 
lo bien que se sostuvo el fuego por ambas partes , pero el enemigo dejó 27 
muertos, llevándose consigo algunos heridos. I^ nuestra Consistió en 11 
muertos y 24 heridos, entre estos D. José Torner. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Campo del Honor 17 de mayo de i834.-— 
Ramón Cabrera. — Sr. D. Manuel Carnicer, gefc superior de las fuerzas 
carlistas del Bajo Aragón. (*) 

Nota 13, página 82. 

Defensores del Rey. — Con satisfacción he recibido las comunicaciones 
de y. y visto la fuerza que ha reunido, asi como las pequeñas ventajas que 
han obtenido las armas del Rey N. Sr. , á cuyo servicio conviene que con 
toda la fuerza á sus órdenes se dirija sin dilación hasta encontrarme, cuya 
reunión podrá tener efecto hacia la parte del Bajo Aragón. Lo que digo á Y. 
para su inteligencia y puntual cumplimiento. — ^^Dios guarde á V. muchos años. 
Campo del Honor i5 de mayo de i834. — Manuel Carnicer, — Sr. coman- 
dante D. Ramón Cabrera. (*) 

Nota 14, página 95. 

Segunda comandancia general interina de Aragón. — En atención á los 
méritos y servicios que concurren en Y., y al particular que en todos los 
encuentros con los enemigos le ha distinguido, usando de las facultades qnc 
me concede el Rey N. Sr. , be tenido á bien nombrar á Y. coronel vivo y 
efectivo- de infantería con la antigüedad de este dia. Lo que comunico á Y. S. 
para que le sirva de satisfacción ínterin se recibe la aprobación de S. M. — 
Dios guarde á Y. S. muchos años. Campamento frente de Maella a5 de no- 
viembre de 1834. — El segundo comandante general interino, Manuel Carni" 
cer. — Sr. D. Ramón Cabrera, coronel vivo y efectivo, de infantería. (*) 

Nota 15, página 121. 

Ejército Real de Aragón. — División espedicionaria. — Orden general del 9 
de marzo de i835 dada en el Campo del Honor. — Teniendo que dejar cum* 
. plidas órdenes superiores que respeto y venero, durante mi ausencia 'se 
reconocerá y obedecerá como gefe superior y principal del Bajo Aragón y 
confines de Yaleocia y Cataluña , que operaban bajo mis órdenes y depen- 
dencia , al coronel de infantería D. Ramón Cabrera : lo que se hace saber 
en la orden de este dia para que llegue á noticia de todos á quienes to- 
que su cumplimiento.— El brigadier comandante general interino, Manuel 
■Carnicer. (*) 
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Nota 16, página 130. 

Segunda comandancia general interina de Aragón jr confines de Valencia 
y Cataluña. — Por la copin que acompaño de la orden general de 9 del actual, 
dada por el Sr. brigadier comandante general de todas las fuerzas que ope- 
ran en estos distritos, se enterará Y. ó Y. S. de que durante su ausencia ha 
recaído en mí el mando superior de ellas ; 7 como á tal digo á Y., que con- 
viene al mejor servicio del Rej N. Sr. el que con toda la fuerza á sus órde- 
nes, j la que pudiese replegar en la marcha , se encuentre Y. en el ermito- 
rio de San Cristóbal de Hervés para el día 12 á mas tardar, ó antes si le 
es posible» de cuto cumplimiento hago á Y. responsable, dándome aviso 
del recibo de éste y novedades que ocurran , pues de las que hubiese por 
aquella daré noticias repetidas para evitar todo compromiso desventajoso. — 
Dios guarde á Y. ó á Y. S. muchos afíos. Campo del Honor 10 de marzo d.e 
i835. — El gefc accidental, Ramón Cabrera. — Sr.... (^*) 

Ñola 17, página 130. 

Ejército Real de Aragón. — tlecibo el oficio de Y. S. de ro del actual con 
la copia adjunta: no faltaré á su cumplimiento, y me hallaré con la fuerza 
en el punto que se me previene pasado mañana x6 á medio dia si no ocurre 
novedad que lo impida. Las fuerzas enemigas, según avisos que recibo, 
Nogueras se haHa en Alcañiz, Burcho en Maella y Ycrdugo en Calaceitc, 
sin mas novedad. — Dios guarde á Y. S. muchos años. Campo de Fornoles 14 
de marzo de i835 á las 11 de la noche. — El coronel, /oa^u/a Quilez. — Señor 
D. Ramón Cabrera, comandante general interino (je Aragón. (*) 

Nota 18 , página 130. 

Ejército Real de Anigony Valencia y Cataluña. — Son las cinco de la tarde, 
7 recibo el obcio y orden general que Y. S. me manda con fecha de lo del 
presente. 

Al amanecer emprenderé la marcha para el punto del término de.Ut-'rvés 
que Y. S. me dice, donde probablemente llegaré por la tarde. De novedades 
solo puedo decir á Y. S. que Montero con Soo infanlcs y alguna caballería 
se halla en Cretas» Azpiroz ocupa el PiQcll con no mucha fuerza , y Yidal 
y Duermes ron los peseteros de Tortosa han subido hoy como uuos 200 
desde Cherta á Prat-de-Conte. — Dios guarde á Y. S. muchos años. Campo 
del Honor de junto á Arnés i5 de marzo de r835.— El comandante, José Tor- 
ntr.— Sr. comandante general ¡uterino de todas las fuerzas de este ejcrr 
cito. (*) 

Nota 19, página 138. 

^ Don Francisco García , brigadier de infantería, gefe que fue de la jirimera 
brigada de la segunda división del ejército Real de Aragón, condecorado con 
varias cruces de distinción por acciones de guerra , etc. , etc. — Bajo mi pa- 
labra de honor declaro : que en el afio de i835, hallándome de comandante 
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do las tropas carlistas del Bajo Aragón, j tcoiendo que pasar á las provin- 
cias Vascongadas j caarlel Real el digoo brigadier de caballería D. Ma- 
ouel Caroicer, se me iostó para qae le acompañase, á lo cual me escasaba 
porqae acababa de prestar igual servicio al Eicmo. Sr. Coode de Morella, 
coronel en aquella época ; pero convencido á las instancias de dicbo Carnicer, 
por ser sujeto que apreciaba á causa de haber servido en Guardias Walo- 
nas j seguido después de compañeros en la clase de capitanes en los Reales 
ejércitos cu la época del año 11 se dispuso nuestro viaje, realizándolo en 
los términos siguientes. Emprendida la marcha de la columna á corla distaa- 
cía se separó la infantería , j la caballería nos acompañó basta las paredes 
de Josa; allí se mandó llamar un tal Manuel, que también babia servido con 
nosotros en Guardias , sugelo de satisfacción por los servicios que tenia pres- 
tados á la causa , 7 con él entramos en su casa , marchando la caballería á 
reunirse con el resto de la fuerza. En la casa de dicho Manuel se disfrazó 
de arriero Carnicer , que jo va lo estaba , se mandaron llamar das paisanos 
de Lecera, nombrados Francisco Sevil y N. Mañero, comandante de caba- 
llería en el tercer regimiento de Aragón el primero j cabo de la misma 
el segundo al tiempo de la emigración : reunidos todos y en presencia de 
la muger del citado Manuel se trató de nuestro viaje, que emprendimos al 
día siguiente, acompañándonos hasta Muniesa el citado Manuel con dos ca- 
ballerías de su pertenencia , de donde se volvió á su casa , y los cuatro se- 
guimos á Lecera á parar en casa de una hermana de Sevil. En dicho pue- 
blo se practicaron las diligencias para el pasaporte y se compraron tres ju- 
mentos; Pedro Ibañez, arriero del citado pueblo, y el nombrado Mañero, 
fueron á Ariño á comprar alumbres , y al día siguiente tomamos el camino * 
con nueve caballerías el Ibañez, Mañero, Carnicer y yo, saliendo de Le- 
cera con tres ó cuatro horas de sol á vista de todo el mundo, pudicodo 
asegurar que nuestra marcha incógnita era sabida en el referido pueblo de 
mas de veinte personas. 'El mismo dia nos encontramos con seis arrieros 
de la misma población que nos miraban con mocha atención, y el Ibañez 
se paró á hablar con un cuñado suyo que venia entre ellos. Al entrar en 
Ateca por insinuación de Carnicer me separé para comprar dos navajas , y 
á la salida camino de Alama hallé á Ildefonso Oroz , de Calatayud , el cual 
me dijo había conocido á Carnicer, que él le creia carlista por haber ser- 
vido la otra época; y siendo sugeto de mi confianza, por tener un her- 
mano que habia servido en nuestras filas de capitán de caballería en la 
época de la anterior Constitución, y prometiéndome sigilo, le descubrí el 
secreto, haciéndole varias preguulas sobre si habria inconveniente para reu- 
nimos á Merino , y dicíéodome que no , nos separamos , me reuní á mis 
compañeros, y seguimos para el Fresoilio. En la posada de este pueblo halla- 
mos á D. Joaquin Saibó , teniente de caballería, que de incógnito y ven- 
diendo jabón se bailaba alli curándose una herida : éste nos dijo, no habia que 
tener cuidado de los posaderos, pues eran de toda satisfacción , y mientras 
que nosotros arreglábamos las caballerías, Saibó y Carnicer se separaron á 
hablar á solas. AI dia siguiente salimos del Fresnillo, unido á nosotros el 
Saibó á instancias de Carnicer: en Ceracin se compró un macho que pagó 
Carnicer. Ibañez y Mañero fueron á Burgos con sus recuas , llevando el 
encargo de comprar aparejos para el macho, y los tres cada cual con sa 
caballería seguimos á la Ventilla : alli trajeron los aparejos/ los arrieros y 
se volvieron para Burgos. En la Ventilla se le habló á Carnicer para que nos 
dirigiésemos por Reinosa , y que hablando con Villalobos ó Merino podia ser 
nuestro paso menos peligroso, y no quiso. Antes de llegar á Paocorbo encon- 
tramos cuatro soldados de caballería y un cabo que iban echando mueras i 
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vimos á darles de beber. Al llegar al Puente de Miranda de Ebro nos pi- 
dieron hos pasaportes , y vistos , el centinela nos franqueó el paso hasta la 
caseta de los carabineros, donde se nos pidieron segunda vez los pasapor- 
tes , diciéndonos no llevábamos autorización para pasar á Provincias. Luego 
le preguntaron á Caruicer que qué tenia en la cara (pues con un parche y 
un pañuelo ocultaba un lunar), contestó que padecía una fluxión de muelas, 
á cuyo acto el ofícial de carabineros le dijo sacando un oficio : descúbrete, 
niño, la cara : has 'venido d dar en las manos de tus majrores enemigos:, 
haciéndole al mismo tiempo una relación del oficio, que decia sustancialmente 
estas palabras : Por uno de los vados del Ebro ó Puente de Miranda de- 
beni pasar Carnicer, vestido de arriero, con otro. Vigilancia , vigilancia, 
redoblar Ik vigilancia. Acto continuo se nos preguntó si le conocíamos, y 
contestamos que no, pues se nos habia unido en el camino: á pesar de eso 
fuimos conducidos al cepo; luego trajeron un corneta que habia servido e» 
Guardias, llamado Morillo, y le reconoció, en vista de lo cual fuimos condu- 
cidos á la presencia del comandante de armas, qjiien nos Instó para que de- 
clarásemos conocer á Carnicer, amenazándonos con la muerte , y contesta- 
mos siempre no conocerle. Fuimos conducidos al castillo, y al dia siguiente 
ó á los dos dias de fusilado Carnicer roe subieron al cuarto de banderas, donde 
estaban los piquetes y religiosos franciscos para auxiliarme, y el gobernador 
me dijo que era ini'uil el negar, pues el compañero habia declarado que era 
capitán de la otra época y que habia estado en Ceuta por la causa del 
Royo, visto lo cual confesé ser cierto. Interrogándome qué graduación te- 
nia en la actualidad contesté que la misma que la época anterior. Seguida- 
mente vino un escribano, y diciefndo declarase , porque el hombre en el ar- 
tículo de la muerte debia ser verdadero , contesté que nada tenia que decir, 
y que descubrirla cuanto supiese después de tener indulto de la Reina 
Gobernadora; motivo por el cual suspendieron la ejecución, y subiendo 
acto continuo el corregidor me preguntó si declararía si venia el perdón , y 
contestándole que sí , dijo ¡ha á solicitarlo , y me volvieron al cepo junto á 
Saibó. 

A los pocos dias nos condujeron á Burgos, y en Brlbiesca se nos notificó el 
perdón, y se nos dijo podíamos declarar ampliamente, reduciéndose mi de- 
claración á que Sevil y Mañero eran encargados de llevar la pólvora á Ariflo 
para la lahrieacion de cartuchos á cargo de D. José Masipc y un tal Rlésa, 
ya difunto entonces, que hacia de confidente á donde se le mandaba : esta 
declaración fué convenida con Saibó , y citamos á dichos sugetos porque esta- 
ban comprometídoc y avisados. 

Fuimos conducidos á Burgos, donde permanecimos diez meses y dias , en 
cuyo inlcrmedro se nos pidieron nuevas declaraciones que no variamos. Coa- 
ducidos á Vitoria en unión de varios carlistas venidos de la Corona y el Ferrol, 
fuimos cangcados todos el 23 de enero de i836. Esta misma relación hice á 
S. M. en Üuate á mi presentación de oangeado. Y por ser la verdad lo firmo 
en Pauá 8 de julio de 1844. — Francisco García. 

D. Francisco García, por quien aparece suscrita la antecedente declara- 
ción, es tal brigadier como se titula, y su firma la misma que usa en todos 
sus escritos. Lo que certifico como comisario de guerra en Lion á los seis 
dias del mes de agosto de mil ochocientos cuarenta y cuatro. — Francisco 
Martínez. (♦) 
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Nota 20, página 144. 

Comandancia del Bajo Aragón j falencia. — Eicmo. Sr. : Al amanecer de 
este día he salido de Andorra para Oibilleo , adonde seggn ooticias se ha- 
bía dirijido la facción de catalanes y aragoneses mandada por el rebelde Ca- 
brera , compuesta de 3oo infantes j i6 caballos. A mi llegada á dicho pue- 
blo sope que se hallaba en los Congostos de Allora , en seguida me dirijí á 
dicho punto , j habiendo observado que los enemigos marchaban en retirada 
los seguí por espacio de dos horas trepando sierras y barrancos, y cuando 
la caballería pudo alcanzar aunque con mucho trabajo me puse á su cabeza, 
para ver si podía darles una carga y destruirlos , la que veri6qué por tres ve- 
ces ; pero como los enemigos marchaban por el labio de las carreteras que cir- 
cundan esta villa, no tuvo el resultado que deseaba. En la última carga lo 
hubiera conseguido á no haber caído con mí caballo, que fué atravesado de un 
balazo en el brazo derecho, á lo que siguió un soldado del regimiento caballe- 
ría del Bey, la de 2 heridos de dicho regimiento y de algunos caballos, in- 
cluso en ellos el del valiente alférez graduado deteniente D. Rafael del Castillo. 
Mi mis voces, ni el ejemplo de este distinguido oBcial que seguía á la cabeza 
fueron bastantes para que siguiera la carga en los momentos preciosos en que 
podía contar con la victoria. El valiente alférez de caballería D. Manuel Bagner 
tampoco pudo obligar á la partida de Borbcn y lanceros de Isabel 11 que 
mandaba que continuase la carga , bien que el fuego fué terrible y mortífero. 

£1 enemigo siguió su retirada y yo en sh seguimiento , y al llegar la in- 
fantería, compuesta de una compañía de cazadores de Burgos, de una de fusi- 
leros del tercer batallón del i3, 3o fusileros de Alcaníz y 9 urbanos de esta ciu- 
dad, ya habían tomado posición en la sierra de Arcos, en donde los ataqué ; el 
fuego fué horroroso y sostenido por las dos partes, y duró de posición en posi- 
ción hasta ponerse el sol, que fueron desapareciendo los rebeldes, cuya pérdida 
fué de consideración , pero no puedo detallar exactamente su número porque 
su retirad^ duró siete horas y en las cinco empezaron á perder gente. Perdieron 
ademas todos sus equipages y convoy, cuya mayor parte han ocultado los baga- 
jeros que iban desfilando por los barrancos, de los cuales unos se han presentado 
en este pueblo con cargas y otros sin ellas. La pérdida de la columna de mi 
mando ha sido la que manifiesta la adjunta relación, sensible a la verdad, 
pero muy pequeña si se considera la inferioridad de mis fuerzas y escabrosi- 
dad del terreno, que fueron eligiendo cuidadosamente, defendiéndose con te- 
son para huir de la muerte que les amenazaba tan de cerca. (Siguen las re- 
comendaciones de varios oficiales y soldados que mas se distinguieron en la 
acción.) — Dios guarde á Y. E. muchos afios. Alloza 23 de abril de i835. — 
Excmo. Sr. — Agustín Nogueras. — Excmo. Sr. capitán general de Aragón. 

La pérdida que se anuncia en el anterior parte es : el capitán graduado de 
teniente coronel D. Yictor Zabala y 5 soldados muertos, 2 oficíales y 8 solda- 
dos heridos, 3 caballos muertos y 5 heridos. — Alloza 23 de abril de i835. — 
Noguerast ( Documento sacado del Ministerio de la Guerra.) 

Nota 21 , página 148. 

Ejército Real de Aragón ^confines de Falencia jr Cataluña, — Excmo. Se- 
Qor. Hoy día de S. Jorge ha sido feliz para las armas del Rey. El cabecilla 
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Nogueras, á pesar de la superioridad de sus fuerzan, que no bajaban sepun 
se ha podido calcular de mas de i.ooo iofaules y sobre loo caballos. La «ido 
batido por las luias compuestas de Sgo iofaotes j 23 caballos, desarmados mu- 
chos de mis volanlarios. Sin embargo ha sido derrotado el enemigo , lo cual 
se ha verificado en los campos de Alloza, j ha estado muy próximo á caer 
en nuestro poder dicho Nogueras , á causa de haber sido herido su caballo y 
caído con su gincte al suelo. No puedo ponderar á V. E. el valor, sufrimien- 
to y subordinación de mis voluntarios , á lo cual debemos la victoria , puesto 
que los enemigos á la segunda carga que nos dieron, y que fué rechazada , se 
desbandaron, y volvieron grupas, sin que las voces de sus gcfes baslusen á 
hacerles entrar en formación hasta después de mucho rato, que volvieron á 
repetir las cargas de caballería y fueron rechazados siempre que las inten- 
taron. Uno de sus gcfes llamado Zabala se portó con bravura y bizarría , y siu 
desenvainar la espada llegó hasta donde no pudo pisar ninguno de los suyos; 
y si el ejemplo de este valiente hubiese tenido imitadores hubiera decidido la 
jornada á su favor, asi como su muerte fué bastante para que Nogueras fue- 
se rechazado, y obligado á replegarse al llano al apoyo de su caballería, y eo 
retirada regresar á Alloza, dejando en el campo mas de 5o muertos y 6 
prisioneros , perdidos una porción de caballos á causa de las heridas , lle- 
vando un considerable número de heridos y contusos, siendo la nuestra de 
a muertos y i5 heridos. Sería faltar al mas justo de los deberes el no ma- 
nifestar el heroico comportamiento del coronel D. Manuel Añon, que á la ca- 
beza de a3 malos caballos apoyó constantemente uno de nuestros flancos, y 
se batió cuantas veces cargó la caballería rebelde. En el parte detallado es- 
plicaré todos los pormenores de esta jornada. Pienso seguir esta madrugada 
á la parte de Torrecilla y dar algún descanso á mi tropa, que lo necesita jnn- 
cho, y desde allí obraré según las circunstancias y el mejor servicio del Rey 
N. Sr. — Dios guarde á Y. E. muchos años. Campamento al frente de Allo- 
za 23 de abril de x835. — Ramón Cabrera, — Excmo. Sr. ministro de la 
guerra. (*) 

Nota 22, página 148. 

Comandancia general del Bajo Aragón. — Excmo. Sr. : En Io6 campo» de 
Alloza he dado alcance á la facción reunida de Cabrera, Quilez y Torner en 
número de 400 á 45o infantes y algunos caballos : el dia roas á propósito 
para concluir la facción ha sido este , pero no es creible que Cabrera ni loa 
suyos sean hombres: jamás he visto mas decisión, valor ni serenidad; no es 
posible que las tropas de Napoleón hayan nunra hecho ni podido hacer uua re- 
tirada por un llano de cuatro horas con tanto orden. Lejos de obtener ninguna 
ventaja de las que rreia, no he ob^tervado sino el desmayo de la tropa que ten- 
go el honor de mandar, en vista de la resistencia que han opuesto un puñado 
de hombres dignos de defender mejor causa. Si á Cabrera no se le corta el 
vuelo, este cabecilla dará mucho que hacer á la causa de la libertad; debe el 
Gobierno tomar medidas fuertes y enérgicas para destruirle , pues de lo con- 
trario aquél, con el prestigio y arrojado valor, tiene alucinada su gente y 
llena de confianza , asi como los pueblos. Tenemos que lamentar la pérdida 
del bravo coronel Zabala, que ha dejado su honor bien puesto y el de las ar- 
mas. Mandare á V. E. el parte circunstanciado de la victoria de este dia para 
que haga de él los usos que estime convenientes. — Dios guarde á V. E. muchos 
años. Alloza 23 de abril de i835. — Excmo. Sr. — Agustín Nogueras, — 
•üxcmo. Sr. capitán general de este ejército y reino. ( *) 
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Nota 23 , página 152. 

Testo español del tratado celebrado en Londres el día 22 de ^ abril pi^ximo 
pasado entre 'los plenipotenciarios de las cuatro Potencias aliadas que 
en él se espresan. 

, S. M. la Reina GobcrDadora y RegeDte de España durante la ineDor edad 
de su Hija. Doña Isabel II, Reina de España, y S. M. 1. el Duque de Bra- 
ganza. Regente del reino de Portugal y de los Algarbes, á nombre de la 
Reina Doña María II, intimamente convencidos que los intereses de ambas 
coronas y la seguridad de sus dominios respectivos exigen emplear inmediata 
y vigorosamente sus esfuerzos unidos para poner término á las hostilidades 
que, si bien tuvieron por objeto atacar el trono de S. M. F., proporcionan 
hoy amparo y apoyo á los subditos desafectos y rebeldes de la corona de Espa- 
ña; y descosas SS. MVl. al mismo tiempo de proveer los medios necesarios para 
restituir á sus subditos los beneficios de la paz interior, y aBrmar, mediante los 
recíprocos buenos oficios, la amistad que desean establecer y cimentar entre 
ambos Estados , han determinado reunir sus fuerzas con el objeto de compeler 
al infante D. Carlos de España y al Infante D. Miguel ^de Tortuga! á reti- 
rarse de los dominios portugueses. 

En consecuencia» pues, de estos convenios, SS. MM. Regentes se han di- 
rijido á SS. MM. el Rey de los Franceses y el Rey del Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda; y SS. MM., considerando el interés que deben tomar 
siempre por la seguridad de la monarquía española, y hallándose ademas- 
animadas del mas vehemente deseo de contribuir al establecimiento de la paz 
en la península como en todas las otras partes de Europa, y S. M. B. con- 
siderando también las obligaciones especiales derivadas de su antigua alianza 
con el Portugal, SS. MM. han consentido en entrar como partes en el pro- 
puesto convenio. 

Al efecto SS. MM. han tenido á bien nombrar como plenipotenciarios , á 
saber : 

S. M. la Reina Regente de España, durante la menor edad de su hija 
Doña Isabel II, Reina de España , á D. Manuel Pando Fernandez de Pinedo, 
Álava y Dávila , Marqués de Miraflorcs, Conde de Villapaterna, etc., etc, 

S. M. el Rey de los Franceses á D. Carlos Mauricio de Talleyrand Peri- 
gord, Príncipe Duque de Talleyrand, Par de Francia, etc., etc. 

S. M. el Rey del Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda al muy ho- 
norable Hcnrique Juan, Vizconde de Palmerston, etc., etc. 

V S. M. I. el Duque de Braganza, Regente del reino de Portugal y de 
los Algarbes á nombre de la [Reina Doña María 11 , á D. Cristóbal Pedro 
de Moraes Sarmentó, del consejo de S. M. F., Hidalgo Caballero de la Casa 
Real, etc. etc. 

Los cuales han convenido en los artículos siguientes. 

Artículo 1° S. M. I. el Duque de Braganza, Regente del reino de Por- 
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tttgal 7 de ios Mgarbes , en Dombre de la Reina Do&a María II , se obliga á 
usar de todos los medios que estéo en su poder para obligar, al lofanle D. Car- 
los á retirarse de los domioios portugueses. 

Art. ü." S. M. la Reina Gobernadora y Regente de EspaQa durante la 
menor edad de su bija Doña Isabel 11 , Reina de Espafia, rogada é invitada 
por el presente acto por S. M. I. el Duque de Braganza , Regente en nombre 
de ía Reina Doña María II, y teniendo además motivos de justas y graves 
quejas contra el Infante D. Miguel por el apoyo y sosten que ha prestado al 
Pretendiente de la corona de España, se obliga á hacer entrar en el territo- 
rio portugués el número de tropas españolas que acordarán después ambas 
partes contratantes, con el objeto de cooperar con las de S. M. F. á fin de 
hacer retirar de los dominios portugueses á los Infantes D. Carlos de Es- 
paña y D. Miguel de Portugal; obligándose además S. M. la Reina Goberna- 
dora Regente de España á mantener por cuenta de la España , y sin gasto 
alguno del Portugal , las tropas españolas , las cuales serán recibidas y tra- 
tadas en todos conceptos como sean recibidas y tratadas las tropas de S. M. F.; 
y S. M. la Reina Regente se obliga á hacer retirar sus tropas fuera del ter- 
ritorio portugués apenas el objeto mencionado de la espulsion de los Infantes 
se haya realizado , y cuando la presencia de acuellas tropas en Portugal no 
sea ya requerida por S. M. 1. el Duque Regente en nombre de la Reiua 
Doña María II. 

Art. 3.° S. M. el Rey del Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda se 
obliga á cooperar , empleando fuerza naval , en ayuda de las operaciones 
que han de emprenderse en conformidad de las estipulaciones del presente 
tratado por las tropas de España y Portugal. 

Art. 4-** En el caso que la cooperación de la Francia se juzgue necesaria 
por las altas partes contratantes para conseguir completamente el fin de este 
tratado , S. M. el Rey de los Franceses se obliga á hacer en este particular 
todo aquello que él y sus tres augustos Aliados determinaren de común 
acuerdo. 

Art. 5° Las Altas Partes contratantes han convenido que, á consecuen- 
cia de las estipulaciones convenidas en los artículos precedentes, se hará inme- 
diatamente una declaración anunciando á la nación portuguesa los principios y 
objeto de las cslipulaciunes de este tratado; y S. M. 1. el Duque Regente en 
nombre de la Reina Doña María II, animado del sincero deseo de borrar todo 
recuerdo de lo pasado, y de reunir en derredor del trono de S. M. F. la na- 
ción entera sobre la que la Divina Providencia le ha llamado á reinar, decla- 
ra su intención de publicar al mismo tiempo una amnistía amplia y general en 
favor de lodos los subditos de S. M. F. que, dentro de un termino que se se- 
ñalará, vuelvan á su obediencia: y S. M. I. el Duque Regente, á nombre de 
la Reina Doña María 11 , declara también su intención de asegurar al Infante 
D. Miguel, luego que salga de los estados portugueses y españoles, una 
renta correspondiente á su rango y nacimiento. 

Ar¿. 6.° S. M. la Reina Gobernadora , Regente de España durante la me- 
nor edad de su hija DoñaNÍsabel II, Reina de España, en virtud del presente 
artículo declara su intención de asegurar al Infante D. Carlos, luego que 
salga de los dominios españoles y portugueses, una renta correspondiente á su 
rango y nacimiento. 
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Art. 7." El présenle tratado será ratificatio, y las ratificaciones se cao- 
gearáo en Londres en el espacio de un mes , ó antes si fuese posible. 

En fe de lo cual los respectivos Plenipotenciarios los firmaron j sellaron 
con el sello de sus armas. Dado en Londres á veinte y dos de abril del año 
de Nuestro Señor de mil ochocientos treinta y cuatro.- — Firmado. Miradores. — 
Lugar del sello. — Talleirand. — Lugar del sello. — Palmerston. — Lugar del 
sello. — C. P. de Moraes Sarmentó. — Lugar del sello. (Boletm Oficial de 
Barcelona de 12 de junio de i834v^ 

Nota 2i , página 156. 

Estipulación para el cange de prisioneros propuesta por el Lord Elliot, co- 
misionado por S, M. B, , y que servirá de norma d los comandantes en 
geíe de los ejércitos beligerantes en las provincias de Guipúzcoa, Álava 
y Vizcaya , y en el reino de "Navarra. 

Articulo I.** Los comanddntes en gefe de los ejércitos actualmente en 
guerra en las provincias de Guipúzcoa, Álava y Vizcaya y en el reino de Na- 
varra, convienen en conservar la vida á todos hw prisioneros que se hagan 
por una y otra parte, y en cangearlos, según se espresa á continuación. 

Art. 1 .• El cange de prisioneros será periódico dos ó tres veces al mes, 
ó mas á menudo si las circunstancias lo requiereu y lo permiten. 

Art, S.** Dicho cange será en justa proporción del número de prisioneros 
. que presente cada parte , y los escedentcs los tendrá la parte en cuyo poder 
se hallen hasta nueva proporción de cange. 

Art. 4.** Se cangearán por igualdad las clases, empleos, categorías y de- 
pendencias de una y otra parte beligerante. 

Art. 5." Si después de verificado un cange entre las dos partes belige- 
rantes una de ellas necesita un punto donde guardar los prisioneros esceden- 
tes que no hayan sido caogeados para la seguridad de buen trato y decoro de 
éstos, se convendrá en que queden depusilados y custodiados por la parte 
en cuyo poder se hallen en uno ó mas pueblos, que seráu respetados por la 
contraria sin que ésta pueda entrar en los indicados pueblos ni hostilizarlos 
en manera alguna durante el tiempo que en ellos permanezcan los prisioneros: 
bien entendido que en el pueblo ó pueblos donde queden los prisioneros no 
se podrán fabricar armas, ni municiones, ni efectos mililares , y que este 
pueblo ó pueblos serán elegidos de antemano por acuerdo de ambas partes. 

Art. 6.* Durante la tal lucha, á ninguna persona cualquiera que sea, civil 
ó militar, se le quitará la vida por opiniones políticas sin ser juzgada y con- 
denada previamente con arreglo á las leyes, decretos y ordenanzas vigentes 
en España. Esta condición debe entenderse únicamente con ios que no sean 
en realidad prisioneros de guerra : respecto á estos ha de regir lo que queda 
estipulado en los artículos anteriores. 

Art. 7.» Ambas partes beligerantes respetarán religiosamente y dejarán en 
plena libertad á los heridos y enfermos que encuentren en los hospitales, ca- 
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serios 6 cualquiera otro punto , previo el correspondiente reconocimiento de 
los facultativos con respecto á los enfermos. 

Art. 8. Si la guerra se estendiese en las provincias regirá en ellas el 
presente convenio , con tal que sean los mismos ejércitos beligerantes en las 
provincias Vascongadas y en el reino de Navarra los que, por las vicisitudes 
de la guerra, pasen á hacerla en otras provincias de la monarquía. 

Art. 9. Este convenio se observará estrictamente por todos los coman- 
dantes generales de ambas partes que se sucedan en el mando. — Cuartel gene- 
ral de Logroño 27 de abril de i835. — El comandante en gefe del ejército de 
operaciones del Norte, Gerónimo f^alJés. — Cuartel general de Asarta 28 de 
abril de i835. — El comandante general del ejército, Tomás Zumalacarre- 
gui. — Ettiot, — Firmado á mi presencia. — S» Gurvood, teniente coronel. 

Nota 25, página 165, 

Amigo, ahí va : esta es la presa que acabo de hacer á tus subordinados. 
Este espantajo es como otras muchas cosas, brillantes en el estertor pero 
nada en la realidad : á primera vista se atrae el deseo de poseerle (como 
verás), porque su cabeza, crin j cola con tantas cintas de colores, j la 
montura cubiert-a 6 forrada de un trozo de cortinage ó de casulla, presenta 
la vista de una parada de feria; pero examinado el animal con su cuello de 
cigüeBa , el pecho de asmático y las ancas de esqueleto , es verdaderamente 
un montón de huesos ambulante , no pudiendo pertenecer á otra raza que á 
la de bocinante, que cabalgaba el caballero de Cervantes. Y como animal de 
sus condiciones y atalages no puede convenirme, porque su cuidado demasia- 
do da que hacer á mis ginetes: conociendo de que en esa habrá mas pro- 
porción lo mando para que no infeste los mios , que aunque malos son sin 
comparación mucho mejores ; cuya fineza me hace esperar aviso de su reci- 
bo. — R. C. — Bojar 3o de mayo. — Filiación del esqueleto ambulante ó ol Jamel- 
.go de las cintas. Talla cinco pies, cuatro pulgadas y seis líneas ; pelo negro 
sin marca de fuego ; edad setenta y siete años y medio; tiene dos sobrecamas 
j vegigas ; está bueno para engordar si se le cuida. 

Nota 26 , página 156. 

Ministerio de la Querrá. — El Rey N. Sr. ha visto con la mas grata satisfac- 
-cion los adelantos hechos por V. S. en el corlo tiempo que se halla á la ca- 
beza de voluntarios tan valientes como decididos. S. M. se promete que V. S. 
de la manera mas digna tratará de vencer las diScultades que se le presenten 
^para el buen éxito de las operaciones que intente durante su accidenta I mando, 
é ínterin S. M. no resuelva otra cosa. Esta demostración afectuosa con que 
S. M. honra á Y. S., es una prueba inequívoca de la buena cabida que en el 
Beal ánimo tienen los servicios de Y. S., y'para que le sirva de satisfacción me 
manda decirlo á Y. S. de Real orden , como lo hago. — Dios guarde á Y. S. 
muchos años. Real de Oñate 29 de abril de i835. — ^i7/tf//i«r.—. Sr. Coro- 
nel O. Ramón Cabrera.. (*) 
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Nota 27, página 166. 

Señor D. Ramón Cabrera. — Mi estimado compañero : María Oros, natural 
de Alloza, me ha entregado sus comunicaciones de V. del 14 del pasado: por 
ellas veo con satisfacción los adelantos que Y. consigue en esa provincia. En 
este pais se hacen rápidos progresos , pues con la artillería que ya tengo he lo- 
mado varios fuertes y casernas al enemigo. He mandado una división á la parte 
de Sangüesa, y si los progresos de esta son como espero y mis planes pueden 
realizarse , creo podremos muy en breve darnos la mano y lanzar al enemi- 
go á la otra parte del Ebro, y en tal caso nuestros progresos serán rápidos. 
Acompaño á V. copia de la estipulación sobre prisioneros (i) hecha entre mí 
y el gefe de las fuerzas enemigas , y le encargo que si no observan esta coa 
las fuerzas de V. no dé cuartel á los suyos. Repita V. sus comunicaciones 
con frecuencia y por duplicado , para que conociendo nuestra mutua posición, 
podamos emprender con acierto las operaciones que juzgue mas ventajosas á 
la causa del Rey. Desea tener la ocasión de dar á V. un abrazo su afectí- 
simo amigo y compañero, Tomás Zumalacárregui. — Oñate i." de mayo. (*) 

Nota 28 , página 167. 

Voluntarios: nuestros enemigos, que lo son también de la patria, nos da- 
rán el triunfo , porque ya veis cómo se aumentan nuestras filas desde las aso- 
nadas de Madrid^ Zaragoza, Barcelona, Murcia y otros puntos. Alli asesinan 
á la faz del dia , se rebelan contra las autoridades , saquean las casas, entran 
en los templos , y dentro del coro matan á los religiosos indefensos, como ha 
sucedido en Zaragoza; destierran á vuestros padres , esposas é hijos , fusilan 
sin formación de causa , y se cometen todas esas iniquidades que publican ca- 
da dia los periódicos de la revolución. Los que se llaman justos y benéficos 
obran asi, sin que se castiguen tantos y tan atroces crímenes. Y aún se atre- 
ven á llamarnos á nosotros foragidos y facciosos. Ellos sí que son facciosos, 
porque cada dia quieren un gobierno ; ellos sí que son sanguinarios al publi- 
car unos bandos y decretos como los de Llaudcr, INogueras , Alvarez, Lo- 
renzo , Rodil y otros dignos de los Herodes ó Nerones. I\o os fiéis de sus 
palabras, voluntarios ; ya veis la suerte que han tenido los que se acogieron 
á varios indultos , que cuando mas tranquilos vivian fueron presos los mozos 
y casados que habian figurado entre nosotros como oficiales en el Bajo Aragón 
y Maestrazgo, y con muy pocas escepcioues los mozos fueron destinados á los 
cuerpos de la Habana , y los demás á los presidios de Cádiz, Cartagena y Ali- 
cante. ¿Y qué ha conseguido con esto U revolución? Aumentar nuestras filas, 
como veis sucede todos los dias. Pronto tendremos un ejército si nuestros ene- 
migos continúan así, y pronto nuestro soberano D. Carlos Y se sentará en el 
trono de sus mayores. Yalor, pues , y constancia espera de vosotros quien nunca 
os abandonará y es vuestro compañero. — Cabrera, (*) 

Nota 29, página 169. 

Ministerio de la Guerra, — El Rey N. Sr. me manda prevenir á Y. S. para , 
(i^ Es la rontenida en la nota x4* 
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que por su conducto llegue á coDOcimiento de los demás gefes que hasta aho- 
ra han operado bajo sus inmediatas órdenes en esos distritos , que mientras 
S. M. no tenga por conveniente disponer otra cosa, les faculte para que con 
sus fuerzas respectivas pueda cada uno obrar independiente en el terreno de su 
t;reac¡on,y que en el caso de reunión de fuerzas para atacar al enemigo las man- 
de el mas caracterizado. — De Real orden lo digo á Y. S. para su puntual cum- 
plimiento, y con el fin deque obre los efectos espresados. — Dios guarde á Y. S. 
muchos años. Real de Iturmendi 20 de mayo de i835. — yUlemur. — Señor 
coronel D. Ramón Cabrera. (*) 

Nota 30, fagina 222. 

Excmo. Sr. — Entró en mi plan de operaciones el atacar algunos puntos 
fortificados, y entre ellos el pueblo de Alcanar, situado á la falda de una mon- 
taña á la parte del mediodía del Principado y y casi contiguo á la línea 
divboria de Valencia y Cataluña. 

La noche del 17 del actual hice movimientos con los dos primeros batallones 
de Valencia y Torlosa para dicho punto, logrando al amanecer del 18 am- 
pararme de él y reducir á los urbanos al fuerte principal ó iglesia : desde 
él agujereando casas logré muy luego colocarme en las aspilleras, yones- 
tros trabajos tan adelantados que creí llegado el momento de la capitu- 
lación. 

Sería la una de la tarde del 18 cuando una columna, compuesta de los 
nacionales de Vinaroz, carabineros de costas y peseteros , se presentó ufana 
en auxilio de los sitiados , fuerte de 800 hombres ; mandé quedar fuerzas su- 
ficientes para contenerlos, y con las restantes salí al encuentro del enemigos 

Los coroneles D. Domingo Forcadell y D. José María de Arévalo se en- 
cargaron de la reserva, y yo con la compañía de tiradores de Tortosa y una 
mitad de caballería , única que tenia á mis órdenes , formé la vanguardia. 

El enemigo se hallaba á tiro de fusil del pueblo formado en masa y con 
las guerrillas desplegadas, continuando la marcha arma á discreción y paso 
de carga , creyendo sin duda aterrarnos con el toque de ataque que ,sc oia 
de sus cornetas y cajas ; y mandé adelantar las fuerzas al paso redoblado con 
orden de secundar mi movimiento de carga. Hizo alto la columna y rom- 
pió el fuego su guerrilla , y nosotros avanzamos sin contestar hasta que, ha- 
llándonos á medio tiro de pistola, mandé armar la bayoneta , y á la voz de 
« Viva el Rey « se dio la carga ; me metí en medio de la masa , la dispersé, 
entró el desorden y siguió la fuga ; llegó la reserva, se les persiguió en todas 
direcciones , y sobre 100 fueron las víctimas que , despreciando la voz de 
cuartel, quedaron en el campo de batalla. 

El comandante de marina y un gefc de urbanos se batieron conmigo cuer- 
po á cuerpo, y los maté en la pelea apoderándome de sus caballos. 

Unos fugitivos se hicieron fuertes en la torre litoral de Sol de Ríu, otros 
se escondieron en los pozos de las norias, y la mayor parte se arrojaron al 
mar, donde perecieron algunos , no obstante la protección que les dispensa- 
ron las lanchas de la matrícula de Vinaróz. 
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Beconoctdo el campo se encongaron 47^ fusiles , algunas cananas y otroii 
útiles , j 2 caballos ; sin costar esta victoria á las armas del Rej N. Sr. mas 
pérdida que la de 2 mutertos j aljraoos heridos, entre los que se cuenta de 
una pierna atravesada por cutre los dos huesos de la espioitla el teniente 
ooronel comandante de la caballería D. José Cubells, cuyo gefe^ Excmo. Se- 
ñor, recomiendo á la consideración soberana. 

Todas las clases lian llenado á mi satisfacción el Heno de sus deberes ; asi 
romo merecen les atribuya la parte que les cabe á los coroneles Arévalo j 
Forcadcll , que secundaron rápidamente el movimiento y carga que desordenó 
al enemigo, cuja cooperación j acertadas disposiciones contribuyeron á la 
gloria de este día. 

Al anochecer regresamos al pueblo para continuar los ataques contra el 
fuerte y su guarnición , que , sin embargo de haber visto desde la torre la 
derrota , así después de ella como antes empleó todos los medios de defensa 
imaginables ; de modo que para reducirles me vi en la precisión de pegar 
fuego á la iglesia, y para no ser devorados por las llamas se concentraron en 
la torre . donde tampoco pudieron sostenerse, j se rindieron á discreción en la 
mañana del 19; y supuesto que tanta sangre toda española se derrama, aun- 
que tigre y feroz según ellos, no quiero se prodigue por mi parte. Les con- 
servé la vida j dejé en libertad. 

El todo de nuestra pérdida no escede de 5 muertos j 16 heridos entre 
sitio y acción. 

Todo lo que pongo en conocimiento de V. E. para que se digne elevarlo 
al superior del Rey IS. Sr. — Dios guarde á V. E. muchos años, Rosell m de 
octubre de iS35.— Ramón Cabrera. — Excmo. Sr. ministro de la guerra. 

Nota 31 , página 223. 

Excmo. Sr.— Siguiendo mi plan , en la madrugada del 24 anterior caí so- 
bre el pueblo de la Cenia con intención de atacar su fuerte. Este estaba ente- 
ramente aislado y me propuse minarle. Cuando lo tenia todo dispuesto tuve 
aviso de que desde San Mateo se diríjia hacia aquel punto una columna de 
tropas rebeldes , por lo que me fue preciso retirarme al Martinete, no tenien- 
do fuerzas para atacar y continuar el sitio. El enemigo sin duda conoció mi 
plan , pues no hizo mas que llegar al pueblo , reconocer la fortificación, y re- 
tirarse acto continuo. Descendí á la población, y aquel mismo dia quedó des- 
truido el fuerte. 

£1 26 me dirijí con ánimo de sorprender el de las Roquetas , arrabales de 
Tortosa, con solo el batallón i." de este nombre; pero no podiendo conse- 
guir mi objeto comencé por atacarle , ganando el terreno posible por medio de 
las casas contiguas hasta que llegué á las mismas aspilleras , siendo mi ánimo, 
una vez bajo los fuegos como lo estaba, de abrir agujeros v tomarle á la 
fuerza ; pero no fué necesario , pues su guarnición conoció el peligro y capi- 
tuló , quedando en poder de las armas del Rey un sargento, un cabo y i5 
soldados del regimiento de Bailen 5.® de ligeros, cuya fuerza pidió las arma» 
y sigue en las filas Reales. Demolida la fortiGcacion me dirijt al anochecer 
á la falda de los puertos. 
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Sabida la dirección del enemigo, que la se^^nia para ta parte de Valencia, 
el coronel* Forcadell con una fuerza quedó para obaervarle en RoatU, y yo con 
los de Tortosa me dirijí por medio de una marcha forzada sobre Cherta, 
pueblo de Catalufia situado á la orilla derecha del Ebro , llegando á sus pa- 
redes al amanecer del dia de ayer 3x de octubre. Las avenidas ó entradas es- 
taban defendidas por puertas y tambores , la plaza y manzana de casas con* 
tíguas formaban un recinto esterior que defendía á la iglesia , y desde ésta 
un camino cubierto facilitaba la comunicación á otro tambor bien construido 
que tenia á la misma orilla del Ebro , que proporcionaba á la guarnición el 
recurso de salvarse en todo evento por medio de lanchas que tenían para el 
efecto. Ordené tomar el pueblo, cuya orden no bien la había dado cuando es- 
taba cumplida , pues los voluntarios treparon por las casas y tapias , sin cos- 
tar una gota de sangre ; horadamos las casas, y á las z i, sin mas desgracia 
que la de un herido , era ya dueflo del recinto de la plaza. El fuego era se- 
guido con vigor y los trabajos se continuaban con entereza, por manera que 
al anochecer tomé la iglesia^ no restando al enemigo otro punto de apoyo 
que el tambor del rio. Me disponía á atacarlo vigorosamente cuando me en- 
teré del abanddno , pues la guarnición había pasado el rio con las lanchas. En 
el tamboi* se encontré muerto un oficial y dtros 3 holbbres mas, habiéndo- 
nos costado la toma de este fuerte solo un herido. 

1.08 paisanos y tropa aquella misma noche, de M ohden, tiraron abajo la 
forttficadion , y destruidas las puertas y tambores de las entradas i quedó el 
pueblo abierto y libre de la opresión en que gemid. El cpmporUtmiento de los 
sefiores gefeü , oficiales y tropa ha merecido itii atención partieular , pues 
todos á porfía se han esmerado en cumplir con entereza sin dejarme qué 
desear. 

Por lo demás, Ezcmo. Sr., ningún hecho de armas ba ocurrido, fuera de 
los que quedan consignados , que merezca molestar la consideración de V. E. 
Lo que rae apresuro á comunicar á Y. E. para que se digne elevarlo al supe- 
rior GonoGÍmiento de S. M. — Dios guarde á Y. E. muchos aíios. Puebla de 
Benifasá i.^ de noviembre de x835.— üa/no/i Cabrena—ExciDO. Sr. ministro 
de ía Guerra. (*) 

Nota 3Ú , pagina Í2&. 

Ministerio de la Guerra. — £1 Rey N. Sr., teniendo eú consideradod la 
acreditada lealtad , servicios y conocimientos de Y. S. , se ha dignado nom- 
brarle segundo comandante general del Bajo Aragón y fuerzas que operan en 
él en calidad de interino : S¿ M. se complace en esperar que Y. S. corres- 
ponderá de la manera mas satisfactoria á la confianza que deposita en Y. S., 
y que no omitirá saerificio alguno para que tengan efecto los deseos que ani- 
man á S. M. parala pronta terminación de la guerra , que tanto interesa al 
bien y felicidad de la Espafia. 

De Resrl orden lo digo á Y. S. para su satisfacción y cumplimiento > y con 
el fin de que obre los efectos que quedan espresados.— Dios guarde á Y. S. 
muchos aflos. Real de Durango ii de noviembre de i^ZS.— Fiüemur. — Se*' 
ñor Dw Ramón Cabrera, comandante general interino del Bajo Aragón. (.*) 

a3 
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JSota 33 , página 226. 

Orden general dada en el cuartel general de Cantapieja d ^3 de novient' 
hre de i835. — Se reconocerá por gefe de E. M. geoeral del ejército al coronel 
de infantería D. José María de Arévalo : lo que se hace saber en la orden de 
este día á todos los Sres. gefes j fuerzas que le componen para su obediencia 
j puntual cumplimiento á las que emanen de dicho gefe para el mejor servicio 
de S. M. — El comandante general interino, Ramón Cabrera, (*) 



Nota 34 y página 226. 

Comandancia general interina del Bajo Aragón. — Habiendo sido nom- 
brado por S. M. comandante general interino del Bajo Aragón y fuerzas que 
operan en él , como V. S. podrá ver por la copia literal que adjunta incluyo 
de la Real orden de nombramiento , y teniendo que acordar con Y. S. el mo- 
do de ejecutar el plan de operaciones que me he propuesto seguir, espero de 
su cclü y fidelidad no desmentida en favor de la causa que defendemos « que 
con la división á sus órdenes se dirijirá á este punto para el objeto quo queda 
indicado, que miro conveniente al servicio del Kcy N. Sr. — Dios guarde á V. S. 
muchos a&os. Cuartel general de Canlavieja a3 de noviembre de i835. — 
Ramón Cabrera. — Sr. D. Joaqnin Quilet; gefe de la división de Aragón. (*) 



Nota 35 y página 226. 

Al fijército de Aragón. — Voluntarios: Viva el Rey: Al encargarme del 
mando de las fuerzas existentes en este reino , sucio privilegiado de decisión y 
lealtad , con que la munificencia del Rey N . Sr. se ha dicnado honrarme , no 
puedo menos de diríjiros mi voz y manifestaros los sentimientos que me ani- 
man en favor de la justa, santa y legítima causa que con tanta gloria como 
admiración defendemos. 

Testigo desde el primer día de vuestras proezas y sufrimientos, no me con- 
sidero digno de ponerme á vuestro frente; pero sumiso á las órdenes de 
nuestro amado soberano , os prometo el sacrificio de mi reposo y existencia, y 
os probaré con la ayuda de Dios que deseo corresponder á la augusta con- 
fianza que me dispensa el mejor de los monarcas. Grande es sin duda la em- 
presa que me propongo; y ciertamente desconfiaría de su buen éxito si no con- 
tase con vuestro valor, vuestros sacrífícios y decisión , con la espontánea coo- 
peración del pais, y con la justicia de la causa. 

No lo dudéis, valientes é invencibles 'voluntarios; nuestras armas serán el 
azote de los que cobardemente cebaron las suyas en inocentes sacerdotes, pa- 
cíficos paisanos , débiles mugeres y carlistas indefensos. Voluntarios: unión, 
valor, subordinación y eonfianza en vuestros gefes, amor y {>roteccion al pais 
que nos sostiene y contempla. Con estas bases conseguiremos el aprecio de 
nuestros conciudadanos , y vengaremos el ultraje hecho á nuestra sacrosanta 
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religión 7 veneraudas leyes , colocando en el trono de sus mayores á nuestro 
idoUtrado y legítimo monarca. Voluntarios, sea nuestro lema : ¡viva la Re- 
IigioQ! ¡Viva el Rey! ¡Viva la Patria! Cuartel general de Cantavieja a4 de 
noviembre de i835. — Vuestro comandante general, y compañero, Ramón 
Cahrtm. (*) 

Nota 36 , página 226. 

A los pueblos de Aragón, — Habiéndome encargado de la comandancia ge- 
neral de los beneméritos y leales pueblos del Bajo Aragón y de su valiente 
ejército , y conociendo lo crítico de la situación y la necesidad absoluta de 
dar un impulso vigoroso á las operaciones de la guerra, todos mis esfuerzos se- 
rían inútiles si no fuesen apoyados por la unánime cooperación de pueblos 
tan decididos é identificados en vi sosten de una causa tan justa y santa. Arago- 
neses : sin vuestra protección me sería imposible obteoer del enemigo común 
las ventajas que me prometo; y á no contar con ella, desistiría de la empresa 
de continuar en lucha tan desigual, tanto en el número como en recursos y 
organización. 

Uno de mis principales conaCos es el de atender á la defensa de este pais 
clásico de lealtad , y procuraré por cuantos medios conciba no seros gravoso, 
respetar vuestras propiedades, y ofreceros seguridad y garantías.- Vuestro apo- 
yo será el precursor de grandes resultados , y esta faalagñefia esperanza debe 
obligar á todo fiel aragonés á la enérgica cooperación que reclaman los inimi- 
tables esfuerzos de un ejército tan leal como sufrido y valiente , que cami- 
nando progresivamente de victoria en victoria, llegará á poner en el trono de 
San Fernando á nuestro Rey y Sefior D. Carlos V, y restablecerá en España la 
paz que imperiosamente reclama el biei\ y la .felicidad de ella. 

Estos son, honrados aragoneses, los sentimientos que abriga mi corazón, 
á los que no faltaré jamás. Y para dar principio á las operaciones , creo de 
mi deber dictar las prevenciones siguientes. 

I.* Las justicias y ayuntamientos, con inclusión de los secretarios , dirijirán 
á mi cuartel general , ó al gefe carlista mas inmediato, partes circunstancia- 
dos del número y movimiento del enemigo, dando noticia hasta de las con- 
versaciones por las cuales pueda venirse en conocimiento de alguna operación 
en la que las armas leales puedan conseguir alguna ventaja , cuya falta ú omi- 
sión en dar los partes castigaré hasta con la última pena , según lo exija la 
gravedad del caso ; asi como cualquier servicio que se preste de esta naturaleza^ 
si es autoridad la tendré presente^ y si particular le recompensaré cual cor- 
responde. 

2.* Se hará saber á todos los dispersos, heridos, enfermos y desertores 
que se hallen en los pueblos , ó sepan las justicias el paradero de los indica- 
dos , se presenten á los batallones ó regimientos de que proceden dentro del 
preciso término de ocho dias, contados desde el recibo de la presente, si fuesen 
heridos ó enfermos para que pasen al hospital con baja del cuerpo, pues pa- 
sado dicho término sin cumplirlo quedarán unos y otros sujetos á las penas 
que marcan las Reales ordenanzas para los desertores en campaña. 
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3.* No se daraD raciones de ningana especie ni bagages á ÍDdi?idao al- 
guno, sea cual fuere su clase y categoría, sin que presente á la aaloridad el 
documento ó pase que autorice su marcha. 

4* A ningún militar dependiente de la hacienda ni de otro ramo se le 
suministrarán mas raciones que las qne se le marquen en los auxilios; y el que 
exijiere mas , probado que sea el haberlas percibido por solo este hecho que- 
dará suspenso de empleo. 

5.* Las justicias quedan obligadas á dar parte de los que, enterados de las 
disposiciones precedentes, se negaren á su cumplimiento. 

6.* jr áhima. Cada justicia dará la posible notoriedad ala presente circu- 
lar para que llegue á noticia de los individuos comprendidos en ella , y con 
nota de quedar enterados se me devolverá cumplimentada por la áltima jus- 
ticia que la reciba. Cuartel general de Cantavieja 24 de noviembre de i835. — 
El comandante general interino , Ramón Cabrera. (*) 
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Nota 38 , página 238. 

Comandancia general interina del Bajo Aragón. — Excmo. Sr. — Reunidas 
las fuerzas á mis órdenes traté de aliviar al pais que desde nn principio nos 
sostenía y pasar á la Nueva Castilla, virgen todavía de los infortunios de la 
guerra , para procurarme recursos de toda especie y aumentar en lo posible 
la caballería. Con este objeto desde el Bajo Aragón forcé la marcha, y tam- 
bién con el fin de ganar todo el terreno posible á las columnas enemigas, y á la 
puesta del sol del 1 3 me hallaba á las iqmediaciones de Terrer, carretera real 
de Zaragoza á Madrid. Los cazadores del i.*^ de Aragón y la caballería com- 
ponían la vanguardia * y yo dirijia el grueso de la fuerza : de improvbo y sin 
que ni unos ni otros lo apercibiesen se encontraron con una columna enemiga, 
que según vimos después la componían un batallón de Soria y algunas com- 
paftías de zapadores. Los denodados aragoneses la cargaron sin darles tiempo 
de hacer un pleno uso de sus armas , en el momento de confusión que advir^ 
tieron les causó aparición tan inesperada. Sobre 20 fueron los muertos que 
9e les causaron en la carga , mas de 900 prisioneros , y los restos debieron su 
salvación ala oscuridad de la noche que empezaba á notarse, sin que por 
nuestra parte hubiese desgracia alguna. Se recogieron 907 fusiles, un número 
igual de vestuarios y fornituras , 4 cajas de guerra , 2 cornetas y algunos ba- 
gages con útiles de las compañías y equipos de oficiales. Todas las clases que 
componían la vanguardia se comportaron bien , pero en especial el bravo co* 
ronel A.fion , que cargó á la cabeza de la caballería y decidió la victoria en esta 
jornada, del que hago particular mención especial para quede todo se sir- 
va dar parte al Rey N. Sr. — Dios guarde á V. £. muchos afios. Rosell ai de 
diciembre de iSBS.—Excmo. Sr. — Ramón Cabrera — - Excmo. Sr. minbtro do 
la guerra. (*) 

Nota 39 , página 241. 

Comandancia general interina del Bajo Aragón X-^xomo. Sr.— ^Uq oficio 
interceptado me reveló las medidas adoptadas por el gobierno de |t4adrid para 
la destrucción de mis huestes, y los refuerzos que trataba de pon^r á disposi- 
ción del rebelde Palarca , á quien comunicaba orden absoluta de atacarme. 
Comparado el todo de mi fuerza , no con la de que disponía el gefc enemigo, 
sino con cada una de las columnas que se hallaban en marcha para engrosarle, 
conocí la superioridad numérica en ambas armas, y me vi en la necesidad de 
emprender una contramarcha y ganar á toda costa un terreno montaftoso , que 
me pusiese en estado de poderme precaver del grueso de su quintuplicada caba** 
llena , cuya igual proporción guardaba también la infantería , pues se le ha- 
biao reunido ya 4*000 infantes y 6üo caballos procedentes de Madrid, y to- 
das las fuerzas disponibles de Soria y Zaragoza, que juntas á las que llevaba 
calculé que componían una columna de 10 á xi.ooo mil hombres delosprime* 
ros y 1. 100 ó X.200 de los segundos. 

No obstante de que el grueso de las fuerzas enemigas ocupaba mi flanco iz- 
quierdo , emprendí al amanecer del dia 14 la marcha para atravesar la serra- 
nía de Cuenca ó montañas de Alcarria , camino único que debia seguir para 
librarme de la tempestad que me amenazaba. Caminando en este dia de i5 á 
16 leguas fui á pernoctar á Tortuera, y Quilez quedó en Pardos, de dondo 
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despoes de racionar á la tropa y darla ua corto descanso seguimos la marcLa 
eo la madrugada del i5 para caer á una misma hora las fuerzas de Aragón 
7 la que jo llevaba sobre Molina, y rebasar si nos era posible las de Palarea. 
( Aquí se lee la distribución que habia dado Cabrera á sus fuerzas para la mar- 
cha. ) Avisado de que el enemigo se aproximaba en ocasión en que yo me ha- 
llaba al pie del cerro llamado de las Tejeras^ me vi precisado alomar po- 
siciones en él, porque la caballería alropellaba ya mi retaguardia. Rompie- 
ron el fuego las guerrillas y empezó el combate, que fué por algún tiempo 
muy bien sostenido. Yo cargué por la izquierda de la línea con los volunta- 
rios que la defendían, y logré rechazar y desordenar la derecha del enemigo, 
causándole algunos muertos y 19 prisioneros, con los que tuve que retirar. £n 
este tiempo mandó Palarea una carga general, que fué ejecutada con rapidez; 
y no pudiendo el centro de mi línea sostener el ímpetu con que cargó el ene- 
migo , se replegó por los costados con desorden , é impidió á estos defender- 
se , teniendo que ceder el campo al enemigo y descender dispersados ; pero 
al observarlo me dirijí á contener á los fugitivos y pude conseguirlo instantá- 
neamente, por manera que formados en columna, y cubierta la retaguardia por 
los cazadores , me encontré muy pronto dispuesto para continuar la marcha, 
habiendo perdido 26 hombres entre voluntarios y prisioneros de la acción de 
Terrer. 

Era mi objeto reunirme con QuUez , que para racionar - la tropa marchaba 
separado de la mia, signendo hacia Molina con el fin de atraer alguna colum- 
na enemiga y poder yo continuar la indicada dirección. Solo los bravos de- 
fensores de S. M. son capaces, Excmo. Sr. , de hacer una retirada con el 
orden, unión y valor que la efectuaron estos valientes que me glorío de man- 
dar; sin embargo, amenazada de continuo mi retaguardia por fuerzas de ca- 
ballería tan superiores, llegué á las eras contiguas á Molina en medio de la 
inquietud y de la iucertidumbre , donde encontré á Quilez, que con su fuerza 
para apoyarme presentaba ii batalla. ( Aquí se habla de la colocación de to- 
das las tropas.) 

Generalizado el fuego, toda mi reserva fué admitida al combate, el ene- 
migo hizo varios despliegues, y las descargas por batallones se sucedían ; mas 
viendo que no cunseguia su objeto , mandó una carga de toda su caballería, 
que fué resistida por mi centro é Izquierda, pero cayendo como por encanto 
sobre el a.** de Aragón, este cuerpo de nueva creación, ni pudo sostenerse 
ni escarmentar al enemigo, sino que se replegó sobre el 4."; ambos lo hicie- 
ron desordenadamente sobre el x.**, propagándose este desorden en los de 
Tortosa y Valencia, y todos en dispersión descienden de la colina atravesan- 
do los muros de la ciudad para repasar el rio Gallo. Impaciente por salvar á 
muchos infantes me presenté al frente del enemigo para darme á conocer, y 
atraer sobre mí toda su persecución. Conseguido el objeto apelé también á 
la fuga. 

Las consecuencias de esta jomada, Excmo. Sr., las miraba fatales en todos 
conceptos si el enemigo me hubiese seguido , pero afortunadamente no lo 
hizo. Nuestra pérdida fué ninguna en comparación de la que esperaba. Cal- 
culé la de la maAana en 26 muertos, y en esta han quedado en el campo mas 
de üoo; pero no puedo manifestar á Y. E. mi sorpresa cuando vi por las re- 
laciones de los cuerpos que mi baja se reducia á 2 capitanes y 29 voluntarios, 
sin contar 43 heridos que salvé, pues los restantes muertos lo son de los pri- 
sioneroQ de la acción de Terrer, que no creidos por sus cámara das los pasa- 
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ron á cuchillo oomo enemigos , y por esta razón machos de ellos que escapa- 
ron se me presentaron después para servir en estas filas. Tal es, Ez6mo. Sr., la 
pérdida, y sobre aoo fusiles que los reclutas, no acostumbrados á batirse, arro- 
jaron en la dispersión creyendo correr mas, lo que i algunos ha costado la y ida» 
pues la mayor parte de los muertos son de los recien incorporados. 

La pérdida de Palarea debe ser de consideración, pues sps respetables 
masas sufrieron los fuegos de tan reftida aocipn en descubierto. 

Todo lo que me apresuro á comunicar ¿ V. E., para evitar que noticias 
abultadas inquieten el ánimo de S. M., ,4 cuyo soberano conocimiento se dig- 
nará elevarlo. — Dios guarde á Y. E. muchos aftos. Rosell ax de diciem- 
bre de i835.-> Excmo. Sr, — Bamon Cabrera. '-^líxcmo. .Sr. ministro de la 
Guerra. (•) 

Nota 40, página 249« 

Comandancia general de las provincias de Castellón, Teruel y eorregi- 
miento de Tortosa. — Reunida la divisioo de mi mando en la confluencia de 
los caminos que de la Yunta y Campillo van á Tortuera, donde habia pernoo* 
tado el rebelde Cabrera con su facción, la de Forcadeli, la del Organista, etc., 
me diríjí á campo travos aprovechándome de |as desigualdades del terreno 
para no ser visto al salir del camino que de dicho pueblo dirije á Molrofi. 
(Aqui espresa el general Palarea el orden del combate.) Al cuarto de hora de 
marchas, y después de haber c|icho cgatro palabras enérgicas á la tropa , ouo 
contestó con los vivas mas ardientes á nuestra legítima Reina , á su au^us^ 
Madre , á la libertad legal y ol general que tiene el bonor de mandarlos, di- 
visé á los enemigos, que marceaban aceleradamente unidos y dirijiéndose á 
unas altas montafias cubiertas de monte bajo que habla hacia nuestro fíenle 
y á la derecha del camino de Molina , formando con este un ángulo obtusí^ 
treparon á ella, formaron sobfe el cerro llamado de las Tejería su batalla coa 
la fuerza de unos 4.400 hpmbres , organizada en 7 batallones y un pequefio es-i 
coadron de caballería. Cabrera recorrió tod^ su 1íne{i arengando á la facción. 
( Aqui siguen las órdenes dadas por el taisn^p Palarea al coronel D. ^ndr«s 
Parra y al comandante D. Francisco ((uiz.) 

El enemigo rompió el fuego antes qqe estuviésemos á tiro , y lo continuó 
con una viveza estraOrdinaria luego que estuvimos mas cerca , y las columnas 
continuaron su marcha con la serenidad y sao|;re fría hijas del verdadero va»* 
lor y de la disciplina , sin qpe nuestros cazadores contestasen con el suyo hasta 
haber comenzado á trepar el cerro á tiro corto de fusil , pero ocupáodose mas 
de avantar que de hacer fuego. Cabrera, que los vio tan eeica del flanco iz« 
quierdo , trajo un trozo del derecho para reforzarle , gritando d ellos^ que son 
pocos. Parra gritó : d ellos que hujren. El batallón de U Reina se esforzó á 
trepar aceleradamente para sostener á sus eompafieroa , y yo mandé subir á me* 
dia ladera tods la caballería ligera > dirigiéndola yo mismo para sostener este 
ataque tan atrevido y bien ejecutado. En este instante llegó Rutz con s|i batallón 
á la cima por nuestra izquierda, y el coronel Puertas por el centro, que tenia la 
subida mas penosa , y al momento toda la línea enemiga se conmovió, gritando 
algunos: que nos cortan la retirada; y tal era efectivamente mi plan. Cabrera 
hizo un esfuerzo mútil para salvarse de la derrota, y solo consiguió recibir nna 
estocada de un soldado del 6.* ligero que le rompió la capa y le hirió en el 
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brazo, y que á no ser por haberse deslizado el caballo y caído le hubiera 
nonerto. Toda la línea se tiesordenó, y corrieron estraordinariamente abandonan- 
do armas, mantas, mochilas y morriones, y cuanto tenían para huir mejor. 
No puedo calcular en meuos de loo muertos los que tuvo en este primer 
combate , en el cual rescatamos muchos de los zapadores y francos de Soria, 
prisioneros entre Terrer y Atpca. 

Apenas habíamos andado media hora cuando notamos que llegaba tropa' 
á las alturas de Molina. Era Quilez con 4 batallones con la fuerza de a.4uo 
hombres , los mejores de toda la facción , y casi toda la caballería , que reu- 
nida á la de Cabrern componían cerca de 45o caballos. Se reunieron todas 
las faociones , se reorganizaron los fugitivos de la acción anterior, y se for- 
maron nuevamente en bati«lla en las alturas que dominan la ciudad de Molina. 
( Aquí se espresan los movimientos de ambas fuerzas, y se afiadc que Cabrera 
volvi(i á (ireogar i sus tropas y reprendió á los de la primera acción.) 

Luego qqe estuvimos á poco mas de tiro de fusil salieron las compa&ías 
de catalanes y desplegaron en guerrillas con un valor digno de mejor causa, 
y principiaron á hacernos un fuego vivo que por fortuna no fué certero. Con* 
vencido de que la resoli)cÍQn y e| iirrojo Quando 99 mandan tropas bien dis- 
ciplinadas aseguran el triunfo y lo hacen menos costoso, mandé armar la ba- 
yoneta á todas las columnas, y que sin hacer fuego cargasen al enemigo, que 
nos esperó á pie firme, batiendo al mismo tiempo nuestras bandas de tam- 
boresr Previne á la caballería ligera atacase á la cstrcmidad derecha de la 
línea enemiga , y seguro de no poder ser ofendido por su caballería , y no« 
taudo un claro por donde podia dar la carga la del Rey , mandé ejecutarla 
poniéndome al frente de unos y otros con mis ordenanzas, y con la veloci- 
dad del rayo llegamos todos á la vez sobre los enemigos , desapareciendo su 
línea en pocos segundos , y dejando el campo cubierto de cadáveres , armas 
y algunas cajas de guerra. (Siguen otros detalles relativos á la tuga y disper* 
8Íon de los carlistas.) 

Nosotros solo tenemos un gefe contuso y 2 oficiales 3 heridos muertos 
de tropa y 4a heridos, la mayor parte de gravedad, pero muy pocos de 
peligro , 4 caballos muertos y varios heridos. 

Los enemigos han tenido al cabecilla Cabrera herido , muerto el segundo 
de Quilez D. N. Rus, otro que llaman coronel D. N.- Franco, un capitán 
D, F. Arismendi, y muchos otros oficiales, vibrios frailes ó curas, y hasta mas 
de 700 individuos, según los últimos datos y noticias positivas que he podido 
adquirir; 487 que han contado los paisanos que han enterrado los cadáveres, 
mas do 100 en el pinar y cerro de las Tejeras y mas de otros 100 que se 
deben contar entre los muertos distantes de dicha ciudad y los que se van de» 
jando Quilez y Cabrera en diferentes pueblos por donde pasan de la multi* 
tud de heridos que uno y otro conducen , y que perecen faltos de asistencia 
por la crudeza del tiempo y preoipitaciou de su fuga. Pasan de 400 los heri- 
dos que conducen todavía aquellos cabecillas , que han perdido mas de 3. 000 
hombres dispersos que no volverán jamás á las facciones ; mas de i.5oo á 2.000 
fusiles , escopetas y otras apipas , i 3 cajas de guerra , y sobre todo han per- 
dido la fuerza moral que desde el mes de agosto tenían adquirida. La con* 
ducta vergonzosa de su caballería ha introducido entre ellos la discordia , y 
si esta se hubiese portado con tanto valor como su infantería , nuestro triun- 
fo hubiera sido mas grande, pues estaba seguro de batirla, como lo estoy 
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ahora de haberlo ejecutado con esta. Es tal el temor de ijue vao poseídos, 
que coafiesau paladioameote su inevitable destrucción. Hemos libertado á los 
400 prisioneros que llevaban de zapadores y francos de Soria. Cuando salí 
de Molina iban presentados mas de 45o, y supe que muchos marchaban 
directamente á Guadalajara. 

El espíritu público de estas provincias se ha reanimado estraordinaria- 
mente con tan feliz ocurrencia; y como han sido tantos los testigos délas dos 
brillantes acciones por el gran número de bagageros que ellos y yo llevába- 
mos , los cuales han contado los muertos y visto los heridos , publican á la 
faz del mundo que mi parte es muy moderado , que la pérdida del enemigo 
ha sido mucho mas grande , y ponderan en cstremo el valor y serenidad de la 
tropa cargando al arma blanca á un enemigo valiente y superior en número. 
(Siguen las recomendaciones, etc.) 

Dios guarde á Y. E. muchos afios. Teruel ai de diciembre de i835. — 
Excmo. Sr. — Juan Palarea. — Exemu. Sr. secretario Ínterin de Estado y 
del Despacho de la Guerra. (Cacito dt Madrid del 39 de diciembre de x835.) 

Nota m, página 246. 

Bando. — Don Francisco Espoz jr Mina, teniente general de los ejércitos nw 
cionaiesy capitán general del ejército jr principado de Cataluña p etc., etc.: 
ordeno y mando. 

1 .° Declaro en estado de sitio todo el distrito de la capitanía general del 
principado de Cataluña. 

2.* Por consecuencia, la autoridad militar absorve toda la administración 
del distrito. 

3.° Seguirán no obstante las autoridades actualmente establecidas despa- 
chando los negocios de sus respectivas administraciones locales en todo lo 
que no diga relación á nuevas disposiciones generales , las cuales someterán 
á mi aprobación. 

4.° Me reservo, durante el país subsista en estado de sitio, alterar esta 
disposición en def)endeucias y personas , variando el curso de negocios según 
mejor conviniere al servicio. 

5.° A los facciosos se les concede el término de i5 dias desde la publi- 
cación de este bando para que depongan las armas y se sometan al gobierno 
de S. M. la Reina. 

G.** Pasado este tiempo sin haberlo verificado, todo rebelde sufrirá la pena 
establecida por las leyes. 

7 .^ Serán pasados por las armas todos los que presten á los facciosos en 
cualquier forma ó manera auxilios de armas , municiones , víveres, dinero ú 
otros efectos. 

Qiicdan sujetos á la misma pena los conductores de estos artículos, y los 
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que promuevan la rebelión y cstravicn la opinioD <lc los pueblos y de los hom- 
bres , sea por el medio que fuere. 

8.*^ Igualmente serán fusilados Ioa que tengan correspondencia con los 
facciosos, y los conductores de ella , sea esta de la clase que fuere. 

g.^ Sufrirán la misma suerte el baile ó el alcalde y el cura párroco de los 
pueblos , y la persona principal de las familias que habiten las ventas 6 casas 
solares donde se refugien y abriguen facciosos , á menos que en el acto de 
hacerles cargo no justifiquen haberse hallado sin fuerzas para rechazarlos, y 
haber dado parte de la existencia de aquellos con toda brevedad á las tropas 
de la Reina mas inmediatas, ó a los comandantes de los fuertes mas próximos 
al pueblo ó casa invadida por los rebeldes. 

I o. Los padres, tutores ó cabezas de familia de estos son responsables con 
sus personas y bienes de los males que causaren los rebeldes á los leales. Las 
personas serán confinadas á otros puntos, y los bienes de la familia servirán 
para resarcir á los patriotas los daños que se les causaren. 

11. Para ejecutar este resarcimiento no se usará de mas formalidades que 
la de presentar los perjudicados una simple instancia ante d baile ó alcal- 
de del pueblo y territorio de las casas solares , y este funcionario y el sín- 
dico del propio lugar pondrán su TÍsto bueno á la reclamación si la hallan en 
forma y justificada ; y á la presentación de este documento, indiferentemente 
el comandante de armas mas inmediato ó el alcalde mayor del'^artido pon- 
drán á los redamantes eo posesión de los bienes de las familias castigadas, sean 
muebles ó inmuebles. 

12. Si estos bienes no fuesen suficientes á resarcir el daño causado , se 
hará un reparto proporcional según sus haberes entre los notoriamente des- 
afectos al gobierno de S. M. la Reina hasta completar la cantidad demandada; 
cuya calificación de desafectos se hará por los ayuntamientos respectivos. Si 
ocurriesen dificultades en la ejecución de esta providencia roe reservo allanar- 
las á la vista del sencillo parte que deberá dárseme de ellas. 

i3. Las autoridades todas del distrito de Cataluña quedan encargadas 
cada una en lo que la concierne de la puntual ejecución de lo contenido en 
este bando ; bien entendido que á todas y á cada una les exigiré la mas se- 
vera responsabilidad por cualquiera contravención que cometieren. 

i4* Se publicará, comunicará y circulará este bando con todas las forma- 
lidades. 

Dado en Barcelona á 29 de noviembre de iS35, -^ Francisco £spoz ^ 
Mina. — Por D. del E. Sr. C. G., el brigadier gefe de la P. M., Laurea" 
no Sanz. (Boletín Oficial de Barcelona del i.** de diciembre de i,835.) 

Ñola 42, página 257. 

• 

Comand4incia general interina de Aragón, — Excmo. Sr. — No obstante de 
lo apurado de las circunstancias en que me hallaba por haber caido sobre mis 
fuerzas columnas enemigas muy superiores^ que tenian en continua observación 
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tftdos laia moviiDÍentos dosdc la retirada de Molioa, las que impedían á las mías 
dar UQ paso, Iiabicudnse despejado un poco el horizonte á causa de la marcha 
de algunas fuerzas , y constándome que la denominada de Bailen en número 
de i.doo infantes y 5o caballos , oon la compañía de peseteros de Tortosa, 
estaba cobrando las contribaoiones en los pueblos del Bajo Aragón , corregi- 
miento de la misma, j aun cuando no tenia reunidas las fuerzas, concebí el 
proyeotu de atacarla , j al efecto ordené la reunión de las de Valencia y Tor- 
tosa mas inmediatas á la parte de la Cenia , donde el aa contaba con i .000 
tufantes con corta dlferenaia y los 11 caballos de mi escolta. Rl enemigo se ha- 
llaba en la Galera, distante oaatro horas de Tortosa y tres y media del pueblo 
de la Cenia, donde yo me encoutraba á la madrugada del a3. Me puso en mar- 
cha oon objeto de salir al encuentro, pero á mi llegada la fuerza enemiga es- 
taba ya desfilando ; hice alto para que en el iuteriu se reuniesen las mias y 
seguir la pista como lo verifique dándole la primera carga á la retaguardia con 
los cazadores de Tortosa y mi escolta en el puente del Alcance, una Jiora de la 
plaza. En osta carga me hloe ya con toda la brigada y la causé algunos muertos, 
flesordenando y poniendo en confusión al enemigo, que no con poco trabajo vol- 
vió á formar ; pero oomo mis cargas eran consecuentes , y el resto de mi fuer- 
za iba próxima á tomar parte en el combate , ex^ó en ellos la desconfianza, 
siguió el desorden y acabó por la fuga, que verificaron, en la que se defendie- 
ron mejor que cuando unidos , pero sin embargo les iba acuchillando, y les seguí 
hasta b^jo de tiro de cafíop de la plaza , cuya artillería nos hizo fuego ; y al 
abrigo del que, y de la protección que les dispensó una columna que salió de 
la oíndad de 5oo á tíoo hombres, logró la de Bailen replegarse, pero con pér- 
dida de 60 muertos que dejó en su retirada, sin contar los que creyendo salvar- 
se se arrojaron al Ebro y peremeronj quedando en mi poder todo el bagage 
y 92 fusiles , siendo la mia la de un sargento de caballería muerto, otro infante 
y 10 heridos. 

Exorno. Sr. Todas las clases de que se compone la fuerza que me glorío 
de mandar han rivalizado en el cumplimiento de su deber, y nada me han 
dejado que desear. Lo comunico á V. E. lleno de satisfacción , para que 

g>r su conducto, si lo tiene á bien, llegue al superior del Bey N. Sr. — 
ios guarde á V. E. muchos afios. Cenia 95 de enero de [836.-**-ExomQ. Sr,-»« 
^amon Cabrera, -^Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. (*) 

Nota 43, página 260. 

Comandancia general interina (fe Aragon.'--E\cmo^ Sr.-^De las fuerzas 
enemigas que se habiau amontonado al Bajo Aragou han salido algunas para 
otros puntos, y aunque quedan las suficientes son las mismas que lo ocupaban 
antes de la venida de aquellas. Tuve noticia de que en columnas de i.uuo 
y [.5oo infantes y algunos caballos rccorrian el pais llenos de confianza, cre- 
yendo sin duda que las tropas de S. M. no tenían otra existencia que la de 
pequcfi9S partidas imposible de reunirse , y para probarles lo contrario dis- 
puse pasar la fuerza de Valencia y Tortosa a la parte de Aragón , debiéndose 
reunir en Beccitc con ánimo de caer sobre la primera columna enemiga que 
tuviese proporción. El 4 tuve noticia que la mandada por el rebelde Marqués 
de Palacios, se hallaba en Valdealgorfa ; desde Beceilc «no dirigí ya muy larde 
á Valjuuquera, donde llagué á las unce de la noche, y habiendo sabido que 
la columna pernoctaba en Torrecilla, mandé en el acto ocupar lodos los cami- 
nos para que el enemigo no pudiese tener noticia de mi arribo, pues no dista 
un pueblo de otro mas que una legua. Dispuso racionar la fuerza y darla 
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un trago de vino ; oficié al coronel Afion que se hallaba con la caballería 
en los montes de Alcafíiz, á dos horas y media de distancia, para que al ama-» 
necer se hallase inmediato á Torrecilla con la fuerza para atacar á la colnm- 
na Palacios, y acto continuo me dirigí á Torrecilla para aguardar la caballc 
ría y la salida del enemigo ; este lo verificó ja de dia , y viendo que A ñon 
no parecia tuve que acometer con los ix caballos que me acompañaban y 
la compañía que formaba la vanguardia, datado orden á lo restante de la 
fuerza para que secnndase mi movimiento, ^u efectO) Excmot Sr., cargué á la re« 
taguardia enemiga, la desordené y puse en dispersión, continué el ataque y logré 
propagarla á toda la fuerza, que en su mayor número tomó la dirección de Ca-» 
¡anda que seguí yo con los cazadores y cahslleria, acuchillando á varios no 
obstante de que eu pelotones se defendían hasta que llegaron bajo de tiro de 
fnsil de la plaza. Como unos 3oo hombres de los de la cabeza pudieron ampa- 
rarse en Castelseras y se defendierondesde la iglesia ataeados por la fuerza que 
les siguió, y á mi llegada creí el momento de la rendición, cuando la columna 
del rebelde Verdugo ó de Yoller aparefció en auxilio de los sitiados, y como la 
tropa la tenia cansada la replegué y me retiré á la parte de Belmonte. El ene<» 
migo dejó en el campo 40 muertos , todo el bagage , una porción de fusiles , 9 
cajas de guerra y 17 prisioneros, consistiendo mi pérdida en un muerto y 5 
heridos. 

Excrao. Sr. El comportamiento que han tenido todas las clases es digno 
del mayor elogio, pero en particular el distinguido con que se ha señalado en 
eata jornada el valiente capitán de casadores del i.** de Tortoaa D. Miguel 
Mestre, délo que me creo obligado á haber mención particular. Todo lo que 
pongo en conocimiento de V. E. para que si lo tiene á bien lo eleve á la con* 
sideración soberana. — Dios guarde á V. E. muchos afios. Belmonte 8 de febrero 
de i836. Excmo. Sr.-^Ramon Cabreru.-^Kxcmo. Sr. Ministro de la Guerra. (*) 

Nota 44, página 264. 

Commidatuiia genenal del Bajo Aragón, — Habiéndose declarado en catado 
de bloqueo el distrito de mi mando, y fortificados algunos pueblos, demostrando 
con esto su decisión y rebeldía á los mandatos del Rey N. Sr., desentendiéndose 
de mis instrucciones en circulares auteriore»(i) quésc les ofrecía el indulto j per- 
don con garantía para su tranquilidad en sbs respettivos domicilios á urbanos y 
empleados por el gobierno de la usurpación, ordeno y mando i 

I." De todos los pueblos que se conserven con fuertes en este reino serán 
apresados todos los víveres que se conduzcan á ellos en una legua de circuito 
si no hubieae otro abierto dentro del mismo > pues en este caso se entenderá 
|a incomunicación absoluta eu que los declaro desde la distaucia de doscien* 
tas varas hacia la parte del pueblo enemigo. Todos los bagages, ganados y 
cuanto 8c halle dentro del citado radio serán declarados de comiso y apresa- 
dos por las partidas de aduaneros, ó las que se destinen , á cuyos conductores 
ó contraventores se lea castigará con pena capital si se averigua ó encuentran 
|)apeles ó noticias que perjudiquen al servicio del Rey. 

2.** Serán todavía perdonados los individtioa militares ó llamados nació* 
(i) Véu« eotr* otras U que «c copia á eontinaaclont 
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nales que, cntrcjpindo las armas y equipo, se presenten á indulto, á quienes se 
les garantizará con uu papel que les asegure su reposo donde gusten estable^ 
cerse , j cesarán los efectos de estas medidas contra las poblaciones fortifica- 
das desde el momento que abran sus puertas j obedezcan las órdenes de nues« 
tro soberano ó las de los gefcs de sus leales tropas. 

3.^ A todas las mugercs de los llaioados nacionales se les obligará en el 
término de veiolicuatro horas á salir de las poblaciones, y á residir en la que 
se hallen sus maridos, con tal responsabilidad que encontrándoselas en otro 
parage serán multadas hasta las justicias que lo toleren, y castigadas con ar- 
reglo á ordenanza si se sospecha confidencia. 

4.' Los ayuntamientos formarán y me dirigirán inmediatamente una lista 
que fomprenda todos los sugetos que se encuentren en las filas del gobierno 
usurpador, bien sean urbanos ó empleados en cualquier ramo, con distinción 
de los puntos en que se hallen, incluyéndome en ella hasta los quintos que 
8Írvcn en el ejército enemigo , y al margen si es casado , el nombre de su 
consorte, ó el de los padres en su defecto, pues aunque mis sentimientos re- 
sisten la imitación de las inhumanidades que ha usado el rebelde D. Agustin 
Nogueras, me impone este deber la justicia y las instrucciones del Rey nuestro 
Señor, para disponer en su vista lo que corresponda. 

5.® Prohibo absolutamente la comunicación de noticias que acostumbran 
facilitarlos individuos de justicia de los movimientos, posiciones y operacio- 
nes de las tropas del Key á los cabecillas de las del enemigo, sirviéndoles 
de escarmiento el que se ha hecho en esta villa , fusilando por este crimen 
á los alcaldes de Torrecilla y Valdealgorfa ; encargando también la puntua- 
lidad en el cumplimiento de los pedidos de raciones adonde se reclamen, 
pues por haberse espcrimcntado esta falta en los citados pueblos sufrieron 
también por primera vez cien palos cada uno de los individuos del ayun- 
tamiento. 

6.** Los dispersos que acaso se encuentren todavía deben reunirse -in- 
mediatamente á sus cuerpos , y el que no lo verifique será fusilado , debiendo 
darme parte las justicias de los que sepan su paradero. 

7." Se dará la mayor publicidad á estas disposiciones, á fin de evitar 
perjuicios consiguientes por la ignorancia que pudieran alegar; y serán res- 
ponsables de ello y del mas exacto cumplimiento de cuanto se ha espresado 
los individuos de ayuntamiento, incluso el secretario , debiendo hallarse en mi 
poder las relaciones que se citan al siguiente dia de haber recibido esta cir- 
cular, de que se quedarán copia.^^Fresueda 6 de febrero de i836. — Ramón 
Cabrera. 

Docuihento citado en esta nota. — Ejercito Real de Aragón jr confines de 
y alenda y Cataluña. — Las amenazas y penas temerarias con que los gefes de las 
tropas del gobierno usurpador han llegado á intimidar á las justicias de los 
pueblos para que se retraigan del cumplimiento de las ordenes que se lea co- 
munican, ridiculizando las de los que dirigen las divisiones y columnas del ejér- 
cito del Key N. Sr. y legítimo soberano D. Carlos Y, me imponen el deber de 
circular los siguientes artículos para su mas exacta observancia. 

I .^ Las justicias y ayuntamientos de los pueblos auxiliarán á las tropas 
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tlel Rey con la puntualidad que se reclame en los pmiaua Je noitcias , raciones 
y demás en el paragc que se hallen ó se les designe en órdenes ú oficios que 
se les pasen por los gefes que con autorización las mandan. El menor entor- 
pecimiento ó atraso en este servicio tan importante será castigado con durak 
penas ó multas sin contemplación alguna. 

2.** Las mismas autoridades que ^e atrevan á dar cuenta á los enemigos 
por escrito ó verbalmente de los movimientos délas tropa», sus operaciones, ó 
cualquiera otra noticia que ocasione el mas leve perjuicio al Kcarservicio, 
serán castigadas con pena de la vida, y los conductores de semejantes noticias 
recibirán cien palos por la primera vez y á la segunda fusilados. 

3.** Los. pueblos que opongan resistencia á las tropas del ejército de la 
legitimidad serán ocupados conforme establecen las leyes de la guerra, y en- 
tregados al triste espectáculo del incendio y estragos consiguientes. Serán res- 
petados los vecindarios que razonables obedezcan las disposiciones de su Rey y 
defensores. 

4.* Deben saber los ayuntamientos y hacerlo publicar para conocimiento 
de todos, que los urbanos y demás individuos de tropa, si se presentan á las 
autoridades y gefes de los ejércitos del Rey están perdonados entregando el 
annamento y electos militares que obtengan, y que de 00 verificarlo sufrirán 
las mism:is penas que la inhumanidad de los contrarios aplica á los nuestros 
Gon atrocidad. 

5.* Todos los vecinos de los pueblos por donde transiten las fuerzas 
militares de S. M. deben permanecer tranquilos en sus moradas, á pesar de 
lo que pueda figurar en escritos la astucia de los enemigos para intimidarlos 
y proporcionarles su ruina; en cuyo concepto se invita no varien de resi- 
dencia instados por semejantes engafios , y en caso de serles preciso , dejen 
el cuidado de su casa á persona que los represente y^asista en lo necesario 
de alojamientos y la parte de pedidos que les corresponda , pues entonces se- 
rán bien tratados y respetados , y de otro modo reputados rebeldes con lo de- 
más consiguiente < 

6.* Los dispersos serán dirigidos á las divisiones para que se juzguen por 
la comisión de guerra que se establece en ellas, dándoles en este mismo ca^ 
so raciones de subsistencia. > 

7.* Solo en caso de dirigirse fuerzas gruesas á los pueblos se permitirá 
estraigan los caudales de contribuciones y demás , pues estas corresponden al 
Rey , y si se advierten ó descubren remesas por letras ó conducciones que ha- 
gan los pueblos , serán sus justicias responsables de las sumas y juzgados por 
la citada comisión de guerra, con aplicación de las penas que merezcan . 

8.*^ Son responsables de estas medidas los individuos de ayuntamiento en 
pleno; y del recibo de esta circular con la copia que cstraerán para conser- 
varla se me dará el oportuno aviso. — Mosqueruela 'i de diciembre de i835. — 
Ramón Cabrera. (Exbten estos documentos en el archivo del gobierno militar 
de Morella.) 
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Nóla 45, página 304. 

. Bautista Bruoct, criado del Reverendo Obispo de Tortosa, fue sentenciadn 
á muerte, que sufrió el día ao de febrero de i836. La partida mortuoria dice 
asi. — Sábado día 10 de febrero de i836. Yo el infrascrito Cura Párroco de la 
Santa Iglesia Catedral de Tortosa hice el oficio de sepultura eclesidstica á 
Bautista Brunet, natural de Cberla y vefcino de ^sta, fusilado en esta plaza de 
orden del^obicrno. — Gabriel Duch^ Cura.— Es cbpia toníXiTme.^— Gabriel Duchy 
Cura. 

María Grifto fue fusilada el dia 16 del mismo mes }' antes de fallada la 
causa contra Bautista Brunet ó de babcrse aprobado el fallo. La partida mor- 
tuoria dice asi.-^Martes día 16 de febrero de i836 fue fusilada en la presente 
ciudad María Griño^ consorte en segundas nupcias de Felipe Caldero. Asi cons- 
ta del libro corriente de ébitos de esta Santa Iglesia Catedral. Tortosa aS de 
junio de 1844.— G«¿riW Z>«cA, Cura. (Del archivo de la Catedral de Tortosa.) 

Nota 46, página 308. 

fisto coincide con el siguiente dato, sacado del archivo del Ministerio de la 
Guerra. En un oficio dirigido por el brigadier Nogueras al gobierno se lee 
entre otras cosas lo siguiente. «La muerte de la madre del sanguinario Cabrera 
»y prisión de sus hermanas es regular que refrene á este tigre, y si no es 
»regálar que le obliguen áello los cabecillas de la facción de Quilez cuyas 
»mugeres y padres tengo presos.*' Este oficio tiene la fecha de aa de febrero 
de 836 en Fresneda. 

Nota 47, página 333. 

Comandancia gene nal del Bajo Aragón, — Doy á V^ las mas espresivas 
gracias, y tributo la mas completa enhorabuena por la heroica hazafia que 
ha conseguido con el asesinato de mi Señora madre (Q. L. G. G.)>y á la ver> 
dad digna de suerte mas halagñe&a. Creia á V. mas valiente y nunca capaz de 
bajezas y atrocidades semejantes, y por lo mismo dudaba que su ira hacia mí 
se concretaría y dirigiría solo á saciarse con dicterios , insultos y espresiones 
retumbantes de vana ilustración, cual tiene de costumbre y se advierte en sus 
circulares ; pero supuesto que ya se ha ensangrentado con la inocencia, y des* 
engañado de que sus villauas miras no alcanzan otro fin que la destrucción 
y luto de los mejores vasallos del Rey y sus fanrílias, que reclaman justa ven- 
ganza por tales infames atentados, que desconoce el derecho de gentes y la 
conducta caballerosa que debia distinguir la clase que obtuvo, le declaro Heno 
de serenidad y de espíritu que no por ese ni otro mas fuerte que adopte de- 
sistiré yo ni mis tropas de continuar con mas firmeza que nunca el noble em- 
peBo de restituir los derechos del Rey usurpados por los revolucionarios hasta 
su estermirfío; siendo de advertir que para contrarestar esas desatinadas me- 
didas de V. y otros que son los verdaderos cabecillas ^ he dispuesto lo que Y. 
verá en la adjunta circular (i) que le acompaño, y ofrezco repetirla con tesón 
cuantas ocasiones encuentre de faltas que irroguen perjuicio al justo Rey de 
nuestra España ^ reservándome siempre la venganza personal por el asesinato 
que le he merecido. Portellada ai de febrero de i836. — Ramón Cabrera,^" 
Sr. D. Agustín Nogueras (*) 

(i) Véasela página 32 5. 
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Prologo Pag. 111. 



comprende desde el naelmleiito de O. Itomoii Cabrera 
hasta que fteé nombrado Comandante General del Ejército 
earltstade Aragón, Talenela y Mareta. 



Capitulo I. Nacimiento y adolescencia de D, Ramón Cabrera, Su 
carácter y costumbres. Sus estudios. Abraza la catrera eclesiástica 

y recibe la primera tonsura i 

Capitulo II. Estado del Maestrazgo en noviembre de i833. Destier- 
ro de Cabrera. Su llegada á Mordía. Sus primeros hechos militares 

hasta el dia 24 de diciembre- del mismo año 4'- 

Capitulo III. Salida de Cabrera del barranco de Faüibana, Fiage 
d Tortosa. nombramiento de Teniente. Primera espedicion de Ca- • 
hrera como comandante de partida, NombranUento de Capitán. 
Reunión de las fuerzas carlistas en Santo Domingo de Fallibona, 
Dispersión de las fuerzas de Cabrera y reunión en los puertos de 
Beceite, Escaramuza cerca de este pueblo. Fusilamiento de varios 
ge/es y oficiales carlistas. Reunión de las fuerzas de Cabrera y 
Camicer en Hervés, Estudia Cabrera la táctica y la ordenanza mi- 
litar. Acción d las inmediaciones de Morella. Ardid de Cabrera para 
sorprenderá los urbanos de Vittafranca del Cid. Entrada enDaroca. 
Acción de Castejoncillo, Nombramiento de primer Comandante. 

Acción de Mayáis 4^ 

Capitulo IV. Camicer comisiona á Cabrera pain reunir los disper- 
sos. Acción de Benasal, Acción de Belmonte. Acción de Ariño. 
Sorpresa de la guarnición de Al/ara. Acción de Alloza. Ataque del 
fuerte de Beceite. Cabrera es nombrado coronel de iif antena. Se 
hace también mención en este capítulo de varios encuentros y ac- 
ciones que tuvieron lugar desde los ^Itimos dias del mes de abril hasta 
diciembre de 1884, en cuya época resuelve Cabrera dirigirse á Na- 
varra i 74 

Capitulo V. Fiage de Cabrera d Navarra loa 

Capitulo VI. Furias escaramuzas entre los carlistas y tropas de la 
Reina durante la ausencia de Cabrera. Entrada de los primeros en 
algunos puntos del Maestrazgo, Palabras de Cabrera al Coronel 
Nogueras en los campos de Tronchan, Resentimiento de Quilez por 
que no se le confirió el mando durante la ausencia de Carnicer. 
Junta de gefes y oficiales carlistas en las alturas de Fillarroya, y 
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ruzonatniento de Cabrera á la espresada junta. Prisión y muerte de 
Camicer. Acciones de Aguaviva^ Alloza y TorreciUa. Retirada hd' 

cia los puertos de Beceite en iS de abril de [835 1^3 

(^ArnuLO Vil. Acción de Mos^uemeia. Entrada de los carlistas en 
Caspe. Acciones de Pmt'de-Compfe^ Josa jr Puebla de Arenoso. 
Rendición de los fuertes de Puebla de Arenoso , Zucaina, Cancanes, 
Cuevas de Finromd, AVbocacery Horcajo fPorcaUJ , JSortells, Zu" 
rittt, Beceite, l^alderrobres j otros que se espresan. Entrada de 
Cabrera en Segorbe. Acciones de la Jana , Üseras j Horcajo. To» 
tna del fuerte de Rubielos. Acción de Qrta l58 

Capituw) VIH. Acciones de Manzanero, Mora de Rubielos, Munie» 
sa, Alcanar, y rendición de su fuerte. Cabrera recibe del gobierno de 
Don Carlos el nombramiento de n.* Comandante general del Bajo 
Aragón. Resultados de este nombramiento. Organización de las 
fuerzas carlistas del Maestrazgo jr bajo Amgon. Hospitales, FUbri" 
ras de pólvora. Administración. Suministros. Uniformes, Calzado. 
Acciones ele Terrer y de Molina, y otros sucesos hasta la concia^ 
sion del rtíio i835 207 

r.APiTULO IX. Año de iS^6. Accionas de Monroyo , La Jana, Puen- 
te del Alcance y Torrecilla. Fusilafniento de los alcaldes de Tor» 
lecillti y Faldealgor/a, y también de algunos individuos de las filas 
de Cabrera. Medidas tomadas por este para la organización de sus 
fuerzas. Suplicio de Ai arta Crido, madre de Cabrera 249 
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COLOCACIÓN BE LAS LÁMINAS. 

Cabrera estudiante después delprdhgo. 

Vista de Tortosa Pog. 124. 

Marta Griñd 275. 
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